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SOBRE  LA  VIDA  DE  LAZARILLO  DE  TORMES 


£ste  librito,  titulado  La  vida  de  Lazarillo  de  Tormes  (i), 
aunque  de  proporciones  exiguas  y  de  breve  lectura,  tiene 
la  virtud  prolífica  de  los  antiguos  patriarcas.  De  él  arranca 
todo  el  mundo,  lamentable  y  mísero,  que  puebla  los  fastos 
de  la  vida  picaresca.  Es  el  padre  del  buscón  Don  Pablos, 
de  Guzmán  de  Alfarache,  del  bachiller  Trapaza,  de  Pedro 
Rincón  y  Diego  Cortado,  de  todos  los  tipos  arriscados  y 
artimañosos  que  iban  buscando  de  la  vida  con  la  misma 
insistente  y  mañera  forma  que  su  tipo-símbolo,  aquel 
Rodriguillo  Español  que  mientan  las  crónicas  italianas. 
Es  hijo  del  criado  del  Arcipreste  de  Hita,  Furón,  corre- 
veidile y  agenciero.  Antes  de  Lázaro  de  Tormes,  el  tipo 
picaresco  femenino  quedó  cuajado  y  modelado,  para  siempre, 
en  dos  altas  y  memorables  señoras  :  Doña  Trotaconventos, 
tercera  complaciente  de  Juan  Ruiz,  y  la  madre  Celestina, 
por  cuya  mediación  se  perdió  Melibea,  amada  de  Calixto. 
Pero  aun  quedaba  por  descubrir,  ya  que  Furón  es  apenas 
un  bosquejado  manchón  (2),  el  hombre-tipo.  Se  ignora 
quién  lo  inventó  (3).  No  se  sabe  quién  presenció  la  vida 

(1)  Aunque  las  tres  primeras  ediciones  que  se  conocen,  como  va 
indicado  en  la  Bibliografía,  son  de  1554  (Alcalá,  Burgos,  y  Amberes) 
hubo  de  haber,  evidentemente,  otra  anterior;  pues  la  simultaneidad 
en  su  aparición  es  de  muy  difícil  explicación . 

(2)  Véase  el  Libro  de  Buen  Amor,  del  Arcipreste  de  Hita,  coplas 
1618-25,  de  esta  colección. 

(3)  Se  creyó  que  su  autor  era  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  y  así 
ha  venido  repitiéndose  hasta  hace  poco.  Mr.  Alfred  Morel-Fatio  ha 
demostrado  la  inexactitud  de  tal  atribución.  Sin  embargo,  se  ha 
puesto  su  nombre  á  frente  de  esta  edición  porque,  para  la  generalidad 
de  los  lectores,  ese  error  aún  no  se  ha  desvanecido. 
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azacanada  del  «  hijo  del  Tormes  »  para  luego  contarla  con 
prosa  tersa,  así  de  límpida  y  seguida,  así  de  implacable 
y  fría,  como  el  ánima  roja  de  una  espada  batida  por  Ioannes 
junto  á  las  aguas  del  Tajo,  en  la  culminante  Toledo 

Los  amos  que  tuvo  éste  humilde  servidor  han  quedado  de 
módulo  y  término  de  comparanza.  Ser  lazarillo  vale  tanto 
como  guía,  y  las  alusiones  á  las  gracias  del  pilluelo  son 
constantes  al  través  de  la  literatura. 

El  clérigo  ramplón  y  miserable  que  atormentó  á  puras 
abstinencias  á  Lázaro  es  el  modelo,  menos  cruel,  menos 
implacable,  de  aquél  dómine  Cabra  que  enfermó  de  hambre 
á  Don  Pablos)  el  hidalgo  escudero  «  que  iba  por  la  calle 
con  razonable  vestido,  bien  peinado,  su  paso  y  compás  en 
ord,en  »  es  el  antecesor  de  aquel  fantasioso  que  sin  haber 
comido  fingía  estupendas  comilonas  con  un  mondadientes 
en  la  boca;  el  buldero,  ya  antes  satirizado  por  Lucas  Fer- 
nández, aparece  más  tarde  en  Rinconete  y  Cortadillo  I  J?s 
Lázaro,  libro  matriz  de  donde  surgieron  tipos  inmortales. 

Tanta  fué  su  fama,  que  al  año  siguiente  salió  una  segunda 
parte,  que  también  publicamos  nosotros,  sin  tanta  inten- 
sidad humorística  y  más  novelescos  episodios,  en  su  mayoría 
burdamente  inverosímiles.  Las  traducciones  fueron  nume- 
rosas :  en  1561,  1601,  1620,  1660,  1678,  1801  se  publi- 
caron sendas  traducciones  en  París.  En  Amberes,  1594, 
1598;  en  Lión,  1649;  en  Bruselas,  en  1698  (1).  Shakespeare 
recuerda  á  Lázaro  en  una  de  sus  obras  y  Gerbrand  Bredero 
se  inspiró  en  él  para  la  obra  maestra  del  teatro  holandés  : 
De  Spaausche  Brabander  Icrolimo. 

A. 


(1)  Esta  lista  no  es,  ni  con  mucho,  completa.  I,as  traducciones  son 
numerosas.  Se  da  esta  breve  lista  sólo  como  ejemplo. 
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PRÓLOGO 


Yo  por  bien  tengo  que  cosas  tan  señaladas,  y  por 
ventura  nunca  oídas  ni  vistas,  vengan  á  noticia  de 
muchos,  y  no  se  entierren  en  la  sepultura  del  olvido; 
pues  podría  ser  que  alguno  que  las  lea  halle  algo  que 
le  agrade,  y  á  los  que  no  ahondaren  tanto  los  deleite; 
y  á  este  propósito  dice  Plinio  que  no  hay  libro,  por 
malo  que  sea,  que  no  tenga  alguna  cosa  buena;  mayor- 
mente que  los  gustos  no  son  todos  unos,  mas  lo  que 
uno  no  come,  otro  se  pierde  por  ello.  Y  así  vemos  cosas 
tenidas  en  poco  de  algunos,  que  de  otros  no  lo  son.  Y 
esto,  para  que  ninguna  cosa  se  debría  romper,  ni  echar 
á  mal,  si  muy  detestable  no  fuese,  sino  que  á  todos  se 
comunicase, mayormente  siendo  sin  perjuicio  y  pudiendo 
sacar  d'ella  algún  fruto;  porque  si  así  no  fuese,  muy 
pocos  escribirían  para  uno  solo,  pues  no  se  hace  sin  tra- 
bajo; y  quieren,  ya  que  lo  pasan,  ser  recompensados, 
no  con  dineros,  mas  con  que  vean  y  lean  sus  obras, 
si  hay  de  qué,  se  las  alaben;  y  á  este  propósito  dice 
Tulio  :  « L,a  honra  cría  las  artes.  »  ¿Quién  piensa  que 
el  soldado,  que  es  primero  del  escala,  tiene  más  aborre- 
cido el  vivir?  No  por  cierto;  mas  el  deseo  de  alabanza 
le  hace  ponerse  al  peligro,  y  así  en  las  artes  y  letras  es 
lo  mismo.  Predica  muy  bien  el  presentado,  y  es  hom- 
bre que  desea  mucho  el  provecho  de  las  ánimas;  mas 
pregunten  á  su  merced  si  le  pesa  cuando  lo  dicen  :  «  ¡  Oh, 
»  qué  maravillosamente  lo  ha  hecho  vuestra  reverencia !  » 
Justó  muy  ruinmente  el  señor  don  Fulano,  y  dio  el 
sayete  de  armas  al  truhán,  porque  lo  loaba  de  haber 
llevado  muy  buenas  lanzas  :  ¿qué  hiciera  si  fuera  verdad? 
Y  todo  va  d'esta  manera  :  que  confesando  yo  no  ser 
más  santo  que  mis  vecinos,  d'esta  nonada  que  en  este 


12 


HURTADO  DE  MENDOZA 


grosero  estilo  escribo,  no  me  pesará  que  hayan  parte 
y  se  huelguen  con  ello  todos  los  que  en  ella  algún  gusto 
hallaren,  y  vean  que  vive  un  hombre  con  tantas  fortunas, 
peligros  y  adversidades.  Suplico  á  vuestra  merced 
reciba  el  pobre  servicio  de  mano  de  quien  lo  hiciera  más 
rico,  si  su  poder  y  deseo  se  conforman.  Y  pues  vuestra 
merced  escribe  se  le  escriba  y  relate  el  caso  muy  por 
extenso,  parecióme  no  tomarle  por  el  medio,  sino  del 
principio,  porque  se  tenga  entera  noticia  de  mi  persona, 
y  también  porque  consideren  los  que  heredaron  nobles 
Estados  cuán  poco  se  les  debe;  pues  fortuna  fué  con 
ellos  parcial,  y  cuanto  más  hicieron  los  que  siéndoles 
contraria,  con  fuerza  y  maña  remando  salieron  á  buen 
puerto. 


TRATADO  PRIMERO 


Cuenta  I^ázaro  su  vida,  y  cuyo  hijo  fué.  —  Asiento  de  i^ázaro  con 
un  ciego. 

Pues,  sepa  vuestra  merced  ante  todas  cosas,  que  á 
mí  me  llaman  Iyázaro  de  Tormes,  hijo  de  Tomé 
González  y  de  Antoña  Pérez,  naturales  de  Tejares,  aldea 
de  Salamanca.  Mi  nascimiento  fué  dentro  del  río  Tormes, 
por  la  cual  causa  tomé  el  sobrenombre,  y  fué  d'esta 
manera.  Mi  padre  (que  Dios  perdone)  tenía  á  cargo  de 
proveer  una  molienda  de  una  aceña,  que  está  ribera  de 
aquel  río,  en  la  cual  fué  molinero  más  de  quince  años ; 
y  estando  mi  madre  una  noche  en  la  aceña,  preñada  de 
mí,  tomóla  el  parto  y  parióme  allí;  de  manera,  que 
con  verdad  me  puedo  decir  nacido  en  el  río.  Pues  siendo 
yo  niño  de  ocho  años,  achacaron  á  mi  padre  ciertas 
sangrías  mal  hechas  en  los  costales  de  los  que  allí  á 
moler  venían,  por  lo  cual  fué  preso,  y  confesó,  y  no  negó, 
y  padeció  persecución  por  justicia.  Espero  en  Dios, 
que  está  en  la  gloria ;  pues  el  Evangelio  los  llama  biena- 
venturados. En  este  tiempo  se  hizo  cierta  armada  contra 
moros  entre  los  cuales  fué  mi  padre,  que  á  la  sazón  estaba 
desterrado  por  el  desastre  ya  dicho,  con  cargo  de  ace- 
milero de  un  caballero  que  allá  fué;  y  con  su  señor, 
como  leal  criado,  feneció  su  vida. 

Mi  viuda  madre,  como  sin  marido  y  sin  abrigo  se  viese, 
determinó  arrimarse  á  los  buenos,  por  ser  uno  de  ellos, 
y  vínose  á  vivir  á  la  ciudad,  y  alquiló  una  casilla,  y 
metióse  á  guisar  de  comer  á  ciertos  estudiantes,  y  lavaba 
la  ropa  á  ciertos  mozos  de  caballos  del  comendador  de  la 
Magdalena.  De  manera  que,  frecuentando  las  caballe- 
rizas, ella  y  un  hombre  moreno  de  aquellos  que  las  bes- 
tias curaban,  vinieron  en  conocimiento.  Éste,  algunas 
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veces,  se  venía  á  nuestra  casa  y  se  iba  á  la  mañana; 
otras  veces,  de  día,  llegaba  á  la  puerta,  en  achaque  de 
comprar  huevos,  y  entrábase  en  casa.  Yo,  al  principio 
de  su  entrada,  pesábame  con  él  y  habíale  miedo,  vién- 
dole el  color  y  mal  gesto  que  tenía;  mas  desque  vi 
que  con  su  venida  mejoraba  el  comer,  fuñe  queriendo 
bien,  porque  siempre  traía  pan,  pedazos  de  carne,  y 
en  el  invierno  leños,  á  que  nos  calentábamos.  De  manera 
que,  continuando  la  posada  y  conversación,  mi  madre 
vino  á  darme  d'él  un  negrito  muy  bonito,  el  cual  yo 
brincaba  y  ayudaba  á  acallar.  Y  acuérdome  que  estando 
el  negro  de  mi  padrasto  trebejando  con  el  mozuelo, 
como  el  niño  veía  á  mi  madre  y  á  mí  blancos,  y  á  él 
no,  huía  d'él  con  miedo  para  mi  madre,  y  señalando  con 
el  dedo  decía  :  «  ¡  mamá,  coco !  »  Y  él  respondió  riendo  : 
«  ¡  oh,  hideputa  ruin  !  »  Yo,  aunque  bien  muchacho,  noté 
aquella  palabra  de  mi  hermanico,  y  dije  entre  mí  : 
«  ¡  cuántos  debe  de  haber  en  el  mundo  que  huyen  de 
otros  porque  no  se  ven  á  sí  mesmos  !  » 

Quiso  nuestra  fortuna  que  la  conversación  del  Zayde, 
que  así  se  llamaba,  llegó  á  oídos  del  mayordomo,  y 
hecha  pesquisa,  hallóse  que  la  mitad  por  medio  de  la 
cebada  que  para  las  bestias  le  daban  hurtaba,  y  salvados, 
leña,  almohazas,  mandiles  y  las  mantas,  y  las  sábanas 
de  los  caballos  hacía  perdidas,  y  cuando  otra  cosa  no 
podía,  las  bestias  desherraba,  y  con  todo  esto  acudía 
á  mi  madre  para  criar  á  mi  hermanico.  No  nos  mara- 
villemos de  un  clérigo,  ni  de  un  fraile,  porque  el  uno 
hurta  de  los  pobres  y  el  otro  de  casa  para  sus  devotas, 
y  para  ayuda  de  otro  tanto,  cuando  á  un  pobre  esclavo 
el  amor  le  animaba  á  esto;  y  probósele  cuanto  digo, 
y  aún  más,  porque  á  mí  con  amenazas  me  preguntaban, 
y  como  niño  respondía,  y  descubría  cuanto  sabía  con 
miedo,  hasta  ciertas  herraduras  que,  por  mandado  de 
mi  madre,  á  un  herrero  vendí.  Al  triste  de  mi  padrastro 
azotaron  y  pringaron,  y  á  mi  madre  pusieron  pena  por 
justicia  sobre  el  acostumbrado  centenario,  que  en  casa 
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del  sobredicho  comendador  no  entrase,  ni  al  lastimado 
Zayde  en  la  suya  acogiese.  Por  no  echar  la  soga  tras 
el  caldero,  la  triste  se  esforzó  y  cumplió  la  sentencia, 
y  por  evitar  peligro  y  quitarse  de  malas  lenguas,  se  fué 
á  servir  á  los  que  al  presente  vivían  en  el  mesón  de 
la  Solana;  y  allí,  padeciendo  mil  importunidades,  se 
acabó  de  criar  mi  hermanico,  hasta  que  supo  andar. 
Ya  yo  era  buen  mozuelo,  que  iba  á  los  huéspedes  po 
vino  y  candelas  y  por  lo  demás  que  me  mandaban. 

En  este  tiempo  vino  á  posar  al  mesón  un  ciego,  el 
cual,  pareciéndole  que  yo  sería  para  adestrarle,  me 
pidió  á  mi  madre  y  ella  me  encomendó  á  él,  diciéndole 
como  era  hijo  de  un  buen  hombre,  el  cual,  por  ensalzar 
la  fe,  había  muerto  en  la  de  los  Gelves,  y  que  ella  con- 
fiaba en  Dios  que  no  saldría  peor  que  mi  padre,  y  que 
le  rogaba  me  tratase  bien,  y  mirase  por  mí,  pues  era 
huérfano.  Él  respondió  que  así  lo  haría,  y  que  me  reci- 
bía no  por  mozo,  sino  por  hijo.  Y  así,  le  comencé  á  servir 
y  adestrar  á  mi  nuevo  y  viejo  amo  :  como  estuvimos 
en  Salamanca  algunos  días,  pareciéndole  á  mi  amo 
que  no  era  la  ganancia  á  su  contento,  determinó  irse 
de  allí;  y  cuando  nos  hubimos  de  partir  yo  fui  á  ver 
á  mi  madre,  y  ambos  llorando,  me  dio  su  bendición, 
y  dijo  :  «Hijo,  ya  sé  que  no  te  veré  más;  procura  de 
»ser  bueno,  y  Dios  te  guíe;  criado  te  hé,  y  con  buen 
))  amo  te  he  puesto,  válete  para  ti;»  —  y  así  me  fui 
para  mi  amo,  que  esperándome  estaba.  Salimos  de  Sa- 
lamanca, y  llegando  á  la  puente,  está  á  la  entrada  d'ella 
un  animal  de  piedra,  que  casi  tiene  forma  de  toro,  y 
el  ciego  mandóme  que  llegase  cerca  del  animal,  y  allí 
puesto,  me  dijo  :  «  Lázaro,  llega  el  oído  á  este  toro,  y 
oirás  gran  ruido  dentro  d'él.  »— Yo  simplemente  llegué, 
creyendo  ser  así,  y  como  sintió  que  tenía  la  cabeza  par 
de  la  piedra,  afirmó  recio  la  mano  y  dióme  una  gran 
calabazada  en  el  diablo  del  toro,  que  más  de  tres  días 
me  duró  el  dolor  de  la  cornada,  y  díjome : « Necio,  aprende, 
)>  que  el  mozo  del  ciego  un  punto  ha  de  saber  más  que 
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» el  diablo,  »  —  y  rió  mucho  la  burla.  Parecióme  qué 
en  aquel  instante  desperté  de  la  simpleza  en  que  como 
niño  dormido  estaba,  y  dije  entre  mí:  «  Verdad  dice  éste, 
»  que  me  cumple  avivar  el  ojo  y  avisar,  pues  soy  solo, 
» y  pensar  cómo  me  sepa  valer.  »  — 

Comenzamos  nuestro  camino,  y  en  muy  pocos  días 
me  mostró  jerigonza  (i),  y  como  me  viese  de  buen  inge- 
nio, holgábase  mucho  y  decía  :  «  Yo  oro  ni  plata  no  te 
»  lo  puedo  dar,  mas  avisos  para  vivir  muchos  te  mostraré ; » 
y  fué  así,  que  después  de  Dios  éste  me  dio  la  vida;  y 
siendo  ciego  me  alumbró  y  adestró  en  la  carrera  de  vivir. 
Huelgo  de  contar  á  vuestra  merced  estas  niñerías,  para 
mostrar  cuánta  virtud  sea  saber  los  hombres  subir 
siendo  bajos,  y  dejarse  bajar  siendo  altos,  cuánto  vicio. 
Pues  tornando  al  bueno  de  mi  ciego  y  contando  sus 
cosas,  vuestra  merced  sepa  que,  desde  que  Dios  crió 
el  mundo,  ninguno  formó  más  astuto  ni  sagaz;  en  su 
oficio  era  un  "águila;  ciento  y  tantas  oraciones  sabía  de 
coro;  un  tono  bajo,  reposado  y  muy  sonable,  que  hacía 
resonar  la  iglesia  donde  rezaba;  un  rostro  humilde 
y  devoto,  que  con  muy  buen  continente  ponía  cuando 
rezaba,  sin  hacer  gestos,  ni  visajes  con  boca  ni  ojos, 
como  otros  suelen  hacer.  Allende  d'est o,  tenía  otras  mil 
formas  y  maneras  para  sacar  el  dinero  :  decía  saber 
oraciones  para  muchos  y  diversos  efectos  :  para  muje- 
res que  no  parían,  para  las  que  estaban  de  parto,  para 
las  que  eran  mal  casadas,  que  sus  maridos  las  quisiesen 
bien;  echaba  pronósticos  á  las  preñadas,  si  traían  hijo 
ó  hija.  Pues  en  caso  de  medicina,  decía,  Galeno  no  supo 
la  mitad  que  él  para  muelas,  desmayos,  males  de  madre. 
Finalmente,  nadie  le  decía  padecer  alguna  pasión,  que 
luego  no  le  decía :  Haced  esto,  haréis  estotro,  coged 
» tal  yerba,  tomad  tal  raíz.  »  —  Con  esto  andábase  todo 

(i)  Es  decir,  el  lenguaje  convencional  y  pintoresco  empleado  por  los 
picaros  y  demás  gentes  de  mal  vivir  conocido  con  el  nombre  de  ger- 
manía  y  que  muchos  autores  imitaron,  entre  ellos  don  Francisco  Gómez 
de  Que  vedo. 
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el  mundo  tras  él,  especialmente  mujeres,  que  cuanto 
les  decía  creían;  d'éstas  sacaba  él  grandes  provechos 
con  las  artes  que  digo  y  ganaba  más  en  un  mes  que 
cien  ciegos  en  un  año.  Mas  también  quiero  que  sepa 
vuestra  merced  que,  con  todo  lo  que  adquiría  y  tenía, 
jamás  tan  avariento  ni  mezquino  hombre  vi,  tánto, 
que  me  mataba  á  mí  de  hambre,  y  á  sí  no  se  remediaba 
de  lo  necesario.  Digo  verdad  :  si  con  mi  sotileza  y  buenas 
mañas  no  me  supiera  remediar,  muchas  veces  me  finara 
de  hambre;  mas  con  todo  su  saber  y  aviso  le  contrami- 
naba de  tal  suerte,  que  siempre,  ó  las  más  veces,  me 
cabía  lo  más  y  mejor. 

Para  esto  le  hacía  burlas  endiabladas,  de  las  cuales 
contaré  algunas,  aunque  no  todas  á  mi  salvo.  El  traía 
el  pan  y  todas  las  otras  cosas  en  un  fardel  de  lienzo 
que  por  la  boca  se  cerraba  con  una  argolla  de  hierro  y 
su  candado  y  llave,  y  al  meter  de  las  cosas  y  sacarlas, 
era  con  tanta  vigilancia  y  tan  por  contadero,  que  no 
bastara  todo  el  mundo  hacerle  menos  una  migaja;  mas 
yo  tomaba  aquella  laceria  que  él  me  daba,  la  cual  en 
menos  de  dos  bocados  era  despachada.  Después  que  cerra- 
ba el  candado  y  se  descuidaba,  pensando  que  yo  estaba 
entendiendo  en  otras  cosas,  por  un  poco  de  costura,  que 
muchas  veces  del  un  lado  del  fardel  descosía  y  tornaba 
á  coser,  sangraba  el  avariento  fardel  sacando,  no  por 
tasa  pan,  mas  buenos  pedazos,  torreznos  y  longaniza, 
y  así  buscaba  conveniente  tiempo  para  rehacer,  no  la 
chaza  (1),  sino  la  endiablada  falta,  que  el  mal  ciego 
me  faltaba. 

Todo  lo  que  •  podía  sisar  y  hurtar  traía  en  medias 
blancas,  y  cuando  le  mandaban  rezar,  y  le  daban  blancas, 
como  él  carecía  de  vista,  no|  había  el  que  se  la  daba 
amagado  con  ella,  cuando  yo  la  tenía  lanzada  en  la  boca, 
y  la  media  aparejada,  que  por  presto  que  él  echaba 
la  mano,  ya  iba  de  mi  cambio  aniquilada  en  la  mitad 

(1)  Chaza,  chanza,  gracia,  burla. 
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del  justo  precio.  Quejábaseme  el  mal  ciego,  porque 
al  tiento  luego  la  conocía  y  sentía  que  no  era  blanca 
entera,  y  decía  :  «  ¿Qué  diablos  es  esto,  que  después 
» que  conmigo  estás  no  me  dan  sino  medias  blancas, 
»  y  de  antes  una  blanca,  y  un  maravedí  hartas  veces 
» me  pagaban?  En  ti  debe  de  estar  esta  desdicha.  » 
—  También  él  abreviaba  el  rezar,  y  la  mitad  de  la  ora- 
ción no  acababa,  porque  me  tenía  mandado  que  en 
yéndose  el  que  la  mandaba  rezar,  le  tirase  por  cabo  del 
capuz.  Yo  así  lo  hacía.  Luego  él  tornaba  á  dar  voces, 
diciendo  :  «  ¡  Manden  rezar  tal  y  tal  oración !  »,  como 
suelen  decir. 

\  Usaba  poner  cabe  sí  un  jarrillo  de  vino  cuando  comía- 
mos :  yo  muy  de  presto  le  asía,  y  daba  un  par  de  besos 
callados,  y  tornábale  á  su  lugar.  Mas  duróme  poco,  que 
en  los  tragos  conocía  la  falta,  y  por  reservar  su  vino 
á  salvo,  nunca  después  desamparaba  el  jarro,  antes 
lo  tenía  por  el  asa  asido;  mas  no  había  piedra  imán 
que  trújese  á  sí  el  hierro  como  yo  el  vino  con  una  paja 
larga  de  centeno,  que  para  aquel  menester  tenía  hecha, 
la  cual,  metiéndola  en  la  boca  del  jarro,  chupando  el 
vino,  lo  dejaba  á  buenas  noches.  Mas  como  fuese  el  trai- 
dor tan  astuto,  pienso  que  me  sintió  y  dende  en  adelante 
mudó  propósito,  y  asentaba  su  jarro  entre  las  piernas, 
y  atapábale  con  la  mano,  y  así  bebía  seguro.  Yo,  como 
estaba  hecho  al  vino,  moría  por  él  :  y  viendo  que  aquel 
remedio  de  la  paja  no  me  aprovechaba  ni  valía,  acordé 
en  el  suelo  del  jarro  hacerle  una  fuentecilla  y  agujero 
sutil  y  delicadamente  con  una  muy  delgada  tortilla 
de  cera  taparlo,  y  al  tiempo  de  comer,  fingiendo  haber 
frío,  entrábame  entre  las  piernas  del  triste  ciego  á  calen- 
tarme en  la  pobrecilla  lumbre  que  teníamos,  y  al  calor 
de  ella  luego  era  derretida  la  cera,  por  ser  muy  poca: 
comenzaba  la  fuentecilla  á  destilarme  en  la  boca,  la  cual 
yo  deltal  manera  ponía,  que  maldita  la  ¿ota  se  perdía. 
Cuando¿el  pobrete  iba  á  beber,  no  hallaba  nada  :  espan- 
tábase, maldecíase,  daba  al  diablo  el  jarro  y  el  vino,  no 
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sabiendo  qué  podía  ser.  «  No  diréis,  tío^.  que  os  lo  bebo 
»yo,  decía;  pues  no  lo  quitáis  de  la  mano. »  — -  Tantas 
vueltas  y  tientos  dió  al  jarro,  que  halló  la  fuente  y  cayó 
en  la  burla;  mas  así  lo  disimuló  como  si  no  hubiera 
sentido,  y  luego  otro  día,  teniendo  yo  rezumado  mi 
jarro  como  solía,  no  pensando  en  el  daño  que  me  estaba 
aparejado,  ni  que  el  mal  ciego  me  sentía,  sentéme  como 
solía,  estando  recibiendo  aquellos  dulces  tragos,  mi 
cara  puesta  hacia  el  cielo,  un  poco  cerrados  los  ojos, 
por  mejor  gustar  el  sabroso  licor,  sintió  el  desesperado 
ciego  que  ahora  tenía  tiempo  de  tomar  de  mí  venganza, 
y  con  toda  su  fuerza,  alzando  con  dos  manos  aquel 
dulce  y  amargo  jarro,  le  dejó  caer  sobre  mi  boca,  ayu- 
dándose (como  digo)  con  todo  su  poder,  de  manera 
que  el  pobre  Iyázaro,  que  de  nada  d'esto  se  guardaba, 
antes,  como  otras  veces,  estaba  descuidado  y  gozoso, 
verdaderamente  me  pareció  que  el  cielo,  con  todo  lo 
que  en  él  hay,  me  había  caído  encima.  Fué  tal  el  golpe- 
cilio,  que  me  desatinó  y  sacó  de  sentido,  y  el  jarrazo 
tan  grande,  que  los  pedazos  d'él  se  me  metieron  por  la 
cara,  rompiéndomela  por  muchas  partes,  y  me  quebró 
los  dientes,  sin  los  cuales  hasta  hoy  día  me  quedé. 

Desde  aquella  hora  quise  mal  al  mal  ciego;  y  aunque 
me  quería  y  regalaba  y  me  curaba,  bien  vi  que  se  había 
holgado  del  cruel  castigo.  I^avóme  con  vino  las  roturas 
que  con  pedazos  del  jarro  me  había  hecho,  y  sonriéndose 
decía  :  «  ¿Qué  te  parece,  lázaro?  IyO  que  te  enfermó 
te  sana  y  da  salud,  »  —  y  otros  donaires  que  á  mi  gusto 
no  lo  eran.  Ya  que  estuve  medio  bueno  de  mi  negra 
trepa  y  cardenales,  considerando  que  á  pocos  golpes 
tales  el  cruel  ciego  ahorraría  de  mí,  quise  yo  ahorrar 
d'él;  mas  no  lo  hice  tan  presto  por  hacerlo  más  á  mi 
salvo  y  provecho,  aunque  yo  quisiera  asentar  mi  corazón 
y  perdonalle  el  jarrazo,  no  daba  lugar  el  mal  trata- 
miento que  el  mal  ciego  desde,  allí  adelante  me  hacía, 
que  sin  causa  ni  razón  me  hería,  dándome  coscorrones 
y  repelándome.  Y  si  alguno  le  decía  por  qué  me  tratabá 
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tan  mal,  luego  contaba  el  cuento  del  jarro,  diciendo  : 
a  ¿Pensáis  que  éste  mi  mozo  es  algún  inocente?  Pues 
»  oíd  si  el  demonio  ensayara  otra  tal  hazaña.  »  —  San- 
tiguándose los  que  le  oían,  decían  :  «  ¡  Mirad  quién 
pensara  de  un  muchacho  tan  pequeño  tal  ruindad !  » 
—  y  reían  mucho  el  artificio,  y  decíanle  :  «  Castigadlo, 
w  castigadlo,  que  de  Dios  lo  habréis,  »  —  y  él  con  aquello 
nunca  otra  cosa  hacía. 

Y  en  esto  yo  siempre  le  llevaba  por  los  peores  caminos 
y  adrede,  por  le  hacer  mal  y  daño  :  si  había  piedras, 
por  ellas ;  si  lodo,  por  lo  más  alto,  que  aunque  yo  no  iba 
por  lo  más  enjuto,  me  holgaba  de  quebrantarme  á 
mi  ojo  por  quebrarlos  al  que  ninguno  tenía.  Con  esto 
siempre  con  el  cabo  alto  del  tiento  me  tentaba  el  colo- 
drillo, el  cual  siempre  traía  lleno  de  tolondrones  y  pelado 
de  sus  manos;  y  aunque  yo  juraba  no  lo  hacer  con 
malicia,  sino  por  no  hallar  mejor  camino,  no  me  apro- 
vechaba ni  me  creía :  mas  tal  era  el  sentido  y  grandísimo 
entendimiento  del  traidor.  Y  porque  vea  vuestra  merced 
á  cuánto  se  extendía  el  ingenio  d'este  astuto  ciego, 
contaré  un  caso  de  muchos  que  con  él  me  acaescieron, 
en  el  cual  me  parece  dio  bien  á  entender  su  gran  astucia. 
Cuando  salimos  de  Salamanca,,  su  motivo  fué  venir  á 
tierra  de  Toledo,  porque  decía  ser  la  gente  más  rica, 
aunque  no  muy  limosnera.  Arrimábase  á  este  refrán  : 
«  Más  da  el  duro  que  el  desnudo  »,  y  venimos  á  este  camino 
por  los  mejores  lugares :  do  hallaba  buena  acogida  y 
ganancia,  deteníamonos ;  donde  no,  á  tercero  día  hacía- 
mos San  Juan.  Acaeció,  que  en  llegando  á  un  lugar 
que  llaman  Almoroz,  al  tiempo  que  cogían  las  uvas, 
un  vendimiador  le  dio  un  racimo  d'ellas  en  limosna,  y 
como  suelen  ir  los  cestos  maltratados,  y  también  porque 
la  uva  en  aquel  tiempo  está  muy  madura,  desgraná- 
basele  el  racimo  en  la  mano,  para  echarlo  en  el  fardel 
tornábase  mosto,  y  lo  que  á  él  se  llegaba,  acordó  de 
hacer  un  banquete,  así  por  no  poderlo  llevar  como 
por  contentarme,  que  aquel  día  me  había  dado  muchos 


El,  I,AZARII¿,0  DE  TORMKS 


21 


rodillazos  y  golpes;  sentámonos  en  un  valladar,  y  dijo  : 
«  Ahora  quiero  yo  usar  contigo  de  una  liberalidad,  y  es, 
» que  ambos,  comamos  este  racimo  de  uvas,  y  que 
» hayas  d'él  tanta  parte  como  yo ;  partillo  hemos  d'esta 
»  manera  :  tu  picarás  una  vez,  y  3^0  otra,  con  tal  que 
» me  prometas  no  tomar  cada  vez  más  de  una  uva ; 
» yo  haré  lo  mismo  hasta  que  lo  acabemos,  y  d'esta 
» suerte  no  habrá  engaño  :  »  — -  hecho  así  el  concierto, 
comenzamos;  mas  luego  al  segundo  lance  el  traidor 
mudó  propósito  y  comenzó  á  tomar  de  dos  en  dos, 
considerando  que  yo  debría  hacer  lo  mismo.  Como  vi 
que  él  quebraba  la  postura,  no  me  contenté  ir  á  la  par 
con  él;  mas  aun  pasaba  adelante  dos  á  dos,  y  tres  á 
tres;  y  como  podía  las  comía.  Acabado  el  racimo,  estuvo 
un  poco  con  el  escobajo  en  la  mano,  y  meneando  la 
cabeza,  dijo  :  « Iyázaro,  engañado  me  hás:  juraré  yo 
» que  has  tú  comido  las  uvas  tres  á  tres.  »  —  «  No  comí, 
dije  yo;  «mas  ¿por  qué  sospecháis  eso?  »  —  Respondió 
el  graciosísimo  ciego :  «  ¿Sabes  en  qué  veo  que  las  comis- 
»  tes  tres  á  tres?  en  que  comía  yo  dos  á  dos  y  callabas,  »  — 
Reíme  entre  mí,  y  (aunque  mochacho)  noté  mucho 
la  discreta  consideración  del  ciego;  mas  por  no  ser 
prolijo,  dejo  de  contar  muchas  cosas,  así  graciosas  como 
de  notar,  que  con  este  mi  primer  amo  me  acaecieron,  y 
quiero  decir  el  despidiente,  y  con  él  acabar.  Estábamos 
en  Escalona  (villa  del  duque  d'ella)  en  un  mesón,  y 
dióme  un  pedazo  de  longaniza  que  le  asase.  Y  ya  que 
la  longaniza  había  pringado,  y  comídose  las  pringadas, 
sacó  un  maravedí  de  la  bolsa,  y  mandóme  que  fuese 
por  él  de  vino  á  la  taberna.  Púsome  el  demonio  el  apa- 
rejo delante  los  ojos,  el  cual  (como  suelen  decir)  hace 
al  ladrón,  y  fué,  que  había  cabe  el  fuego  un  nabo  pequeño, 
larguillo  y  ruinoso,  y  tal,  que  por  no  ser  para  la  olla, 
debió  ser  echado  allí;  y  como  al  presente  nadie  estuviese 
sino  él  y  yo  solos,  como  me  vi  con  apetito  goloso,  habién- 
dome puesto  dentera  el  sabroso  olor  de  la  longaniza, 
del  cual  solamente  sabía  que  había  de  gozar,  no  mirando 
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qué  ine  podría  suceder,  pospuesto  todo  temor,  por 
cumplir  con  el  deseo,  en  tanto  que  el  ciego  sacaba  de  la 
bolsa  el  dinero,  saqué  la  longaniza,  y  muy  presto  metí 
el  sobredicho  nabo  en  el  asador,  el  cual  mi  amo,  dán- 
dome el  dinero  para  el  vino,  tomó  y  comenzó  á  dar 
vueltas  al  fuego,  queriendo  asar  al  que  de  ser  cocido 
por  sus  deméritos  había  escapado.  Yo  fui  por  el  vino, 
con  el  cual  no  tardé  en  despachar  la  longaniza,  y  cuando 
vine  hallé  al  pecador  del  ciego  que  tenía  entre  dos  reba- 
nadas apretado  el  nabo,  al  cual  aún  no  había  conocido, 
por  no  lo  haber  tentado  con  la  mano.  Como  tomase 
las  rebanadas  y  mordiese  en  ellas,  pensand,o  también 
llevar  parte  de  la  longaniza,  hallóse  en  frío  con  el  frío 
nabo ;  alteróse,  y  dijo : «  ¿Qué  es  esto,  lazarillo? »  — «L,ace- 
»  rado  de  mí,  dije  yo,  si  queréis  achacarme  algo.  Yo 
»  ¿no  vengo  de  traer  el  vino?  Alguno  estaba  ahí,  y  por 
»  burla  haría  eso.  »  —  «  No,  no,  dijo  él,  que  yo  no  he 
»  dejado  el  asador  de  la  mano,  no  es  posible.  »  —  Yo 
torné  á  jurar  y  perjurar  que  estaba  libre  de  aquel  trueco 
y  cambio;  mas  poco  me  aprovechó,  pues  á  las  astucias 
del  maldito  ciego  nada  se  le  escondía.  levantóse  y 
asióme  por  la  cabeza,  y  llegóse  á  olerme,  y  como  debió 
sentir  el  huelgo,  á  uso  de  buen  podenco  por  mejor 
satisfacerse  de  la  verdad,  y  con  la  gran  agonía  que 
llevaba,  asiéndome  con  las  manos,  abrióme  la  boca  más 
de  su  derecho,  y  desatentadamente  metía  la  nariz,  la 
cual  tenía  larga  y  afilada,  y  aquella  sazón  con  el  enojo 
se  había  aumentado  un  palmo,  con  el  pico  de  la  cual 
me  llegó  al  gallillo.  Con  esto  y  con  el  gran  miedo  que 
tenía  y  con  la  brevedad  del  tiempo,  que  la  negra  longa- 
niza aún  no  había  hecho  asiento  en  el  estómago,  y  lo 
más  principal,  con  el  destiento  de  la  cumplidísima 
nariz,  medio  casi  ahogándome,  todas  estas  cosas  se  jun- 
taron, y  fueron  causa  que  el  hecho  y  golosina  se  mani- 
festase, y  lo  suyo  fuese  vuelto  á  su  dueño;  de  manera 
que  antes  que  el  mal  ciego  sacase  de  mi  boca  su  trompa, 
tal  alteración  sintió  mi  estómago,  que  le  dio  con  el  hurto 
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en  ella,  de  suerte  que  su  narizfypafnegra  mal  mascada 
longaniza  á  un  tiempo  salieron  de  mi  boca.  ¡  Oh,  gran 
Dios !  ¡  Quién  estuviera  á  aquella  hora  ya  sepultado ! 
que  muerto  ya  lo  estaba.  Fué  tal  el  coraje  del  perverso 
ciego,  que  si  al  ruido  no  acudieran,  pienso  no  me  dejara 
con  la  vida. 

Sacáronme  de  entre  sus  manos,  dejándoselas  llenas 
de  aquellos  pocos  cabellos  que  tenía,  arañada  la  cara 
y  rasguñado  el  pescuezo  y  la  garganta;  y  esto  bien  lo 
merescía,  pues  por  mi  maldad  me  venían  tantas  per- 
secuciones. Contaba  el  mal  ciego  á  todos  cuantos  allí 
se  llegaban  mis  desastres,  y  dábales  cuenta  una  y  otra 
vez,  así  de  la  del  jarro  como  de  la  del  racimo,  y  ahora  de 
lo  presente :  era  la  risa  de  todos  tan  grande,  que  toda 
la  gente  que  por  la  calle  pasaba  entraba  á  ver  la  fiesta ; 
mas  con  tanta  gracia  y  donaire  contaba  el  ciego  mis 
hazañas,  que  aunque  yo  estaba  tan  maltratado  y  llo- 
rando, me  parecía  que  le  hacía  injusticia  en  no  se  las 
reír.  Y  en  cuanto  esto  pasaba,  á  la  memoria  me  vino 
una  cobardía  y  flojedad  que  hice  porque  me  maldecía, 
y  fué  no  dejarle  sin  narices,  pues  tan  buen  tiempo  tuve 
para  ello,  que  la  mitad  del  camino  estaba  andado.  Con 
sólo  apretar  los  dientes  se  me  quedaran  en  casa,  y  ser 
de  aquel  malvado,  por  ventura  lo  retuviera  mejor  mi 
estómago  que  tuvo  la  longaniza,  y  no  pareciendo  ellas 
pudiera  negar  la  demanda.  Pluguiera  á  Dios  que  lo  hu- 
biera hecho,  que  eso  me  fuera  así  que  así.  Hiciéronnos 
amigos  la  mesonera  y  los  que  allí  estaban,  y  con  el  vino 
que  para  beber  le  había  traído,  laváronme  la  cara  y 
la  garganta ;  sobre  lo  cual  discantaba  el  mal  ciego  donai- 
res, diciendo  :  «  ¡  Por  verdad,  más  vino  me  gasta  este 
»  mozo  en  lavatorios  al  cabo  del  año,  que  yo  bebo  en 
»  dos  !  A  lo  menos,  I^ázaro,  eres  más  en  cargo  al  vino  que 
» á  tu  padre,  porque  él  una  vez  te  engendró,  mas  el 
»  vino  mil  te  ha  dado  la  vida ;  »  —  y  luego  contaba  cuán- 
tas veces  me  había  descalabrado  y  arpado  la  cara,  y 
con  vino  luego  sanaba.  «  Yo  te  digo  (dijo)  que  si  hombre 
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» en  el  inundo  ha  ser  bien  afortunado  con  vino,  que 
»  serás  tú ; »  —  y  reían  mucho  los  que  me  lavaban  con 
esto,  aunque  yo  renegaba.  Mas  el  pronóstico  del  ciego 
no  salió  mentiroso,  que  después  acá  muchas  veces  me 
acuerdo  de  aquel  hombre,  que  sin  duda  debía  tener 
espíritu  de  profecía,  y  me  pesa  de  los  sinsabores  que 
le  hice,  aunque  bien  se  lo  pagué,  considerando  lo  que 
aquel  día  me  dijo  salirme  tan  verdadero  como  adelante 
vuestra  merced  oirá. 

Visto  esto  y  las  malas  burlas  que  el  ciego  burlaba  de 
mí,  determiné  de  todo  en  todo  dejarle,  y  como  lo  tenía 
pensado  y  lo  tenía  en  voluntad,  con  este  postrer  juego 
que  me  hizo,  afirmélo  más;  y  fué  así,  que  luego  otro 
día  salimos  por  la  villa  á  pedir  limosna,  y  había  llovido 
mucho  la  noche  antes;  y  porque  el  día  también  llovía, 
andaba  rezando  debajo  de  unos  portales  que  en  aquel 
pueblo  había,  donde  no  nos  mojábamos;  mas  como 
la  noche  se  venía  y  el  llover  no  cesaba,  díjome  el  ciego  : 
«  Lázaro,  esta  agua  es  muy  porfiada,  y  cuanto  la  noche 
» más  cierra,  más  recia;  acojámonos  á  la  posada  con 
» tiempo.  »  —  Para  ir  allá  habíamos  de  pasar  un  arroyo, 
que  con  la  mucha  agua  iba  grande ;  yo  le  dije :  «  Tío, 
»  el  arroyo  va  mu}r  ancho ;  mas  si  queréis,  yo  veo  por 
)>  dónde  atravesemos  más  aína  sin  nos  mojar,  porque 
» se  estrecha  allí  mucho,  y  saltando  pasaremos  á  pie 
)>  enjuto.  »  —  Parecióle  buen  consejo,  y  dijo :  «  Discreto 
»  eres ;  por  eso  te  quiero  bien  :  llévame  á  ese  lugar,  donde 
» el  arroyo  se  ensangosta,  que  agora  es  invierno  y  sabe 
»  mal  el  agua,  y  más  llevar  los  pies  mojados.  »  —  Yo 
que  vi  el  aparejo  á  mi  deseo,  saquéle  debajo  de  los 
portales,  y  llévelo  derecho  de  un  pilar  ó  poste  de  piedra 
que  en  la  plaza  estaba,  sobre  el  cual  y  sobre  otros  car- 
gaban saledizos  de  aquellas  casas,  y  díjele :  « Tío,  este 
»  es  el  paso  más  angosto  que  en  el  arroyo  hay.  »  —  Como 
llovía  recio,  y  el  triste  se  mojaba,  y  con  la  priesa  que 
llevábamos  de  salir  del  agua  que  encima  nos  caía,  y 
lo  más  principal,  porque  Dios  le  cegó  aquella  hora  el 
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entendimiento  por  darme  de  él  venganza,  creyóse  de 
mí,  y  dijo  :  «  ponme  bien  derecho,  y  salta  tú  el  arroyo.  » 
—  Yo  le  puse  bien  derecho  enfrente  del  pilar,  y  doy 
un  salto,  y  póngome  detrás  del  poste  como  quien  espera 
tope  de  toro,  y  díjele  :  «  ¡  Sus  !  saltad  todo  lo  que  podáis, 
»  porque  deis  d'este  cabo  del  agua.  »  —  Aún  apenas  lo 
había  acabado  de  decir,  cuando  se  abalanza  el  pobre 
ciego  como  cabrón  y  de  toda  su  fuerza  arremete  tomando 
un  paso  atrás  de  la  corrida  para  hacer  mayor  salto, 
y  da  con  la  cabeza  en  el  poste,  que  sonó  tan  recio,  como 
si  diera  con  una  gran  calabaza,  y  cayó  luego  para  atrás 
medio  muerto  y  hendida  la  cabeza.  «  ¿Cómo  olistes  la 
» longaniza  y  no  el  poste?  Huele,  huele, »  —  le  dije  yo, 
y  déjele  en  poder  de  mucha  gente  que  lo  había  ido  á 
socorrer,  y  tomé  la  puerta  de  la  villa  en  los  pies  de  un 
trote,  y  antes  que  la  noche  viniese  di  conmigo  en  Torri- 
jos.  No  supe  más  lo  que  Dios  hizo  d'él,  ni  procuré  de 
saberlo. 


TRATADO  II 


Cómo  lázaro  se  asentó  con  un  clérigo,  y  de  las  cosas  que  con  él  pasó. 


¡tro  día,  no  pareciéndome  estar  allí  seguro,  fuime 


Vr  á  un  lugar  que  llaman  Maqueda,  adonde  me  toparon 
mis  pecados  con  un  clérigo,  que  llegando  á  pedir  limosna, 
me  preguntó  si  sabía  ayudar  á  misa.  Yo  dije  que  sí, 
como  era  verdad,  que  aunque  maltratado,  mil  cosas 
buenas  me  mostró  el  pecador  del  ciego  y  uña  de  ellas 
fué  ésta.  Finalmente,  el  clérigo  me  recibió  por  suyo, 
escapé  .del  trueno  y  di  en  el  relámpago;  porque  era 
el  ciego  para  con  éste  un  Alejandro  Magno,  con  ser  la 
misma  avaricia,  como  he  contado  :  no  digo  más  sino  que 
toda  la  laceria  del  mundo  estaba  encerrada  en  éste : 
no  sé  si  de  su  cosecha  era  ó  lo  había  anejado  con  el 
hábito  de  clerecía.  Él  tenía  un  arcaz  viejo  y  cerrado  con 
su  llave,  la  cual  traía  atada  con  un  agujeta  del  pale- 
toque; y  en  viniendo  el  bodigo  de  la  iglesia,  por  su 
mano  era  luego  allí  lanzado  y  tornada  á  cerrar  el  arca; 
y  en  toda  la  casa  no  había  ninguna  cosa  de  comer,  como 
suele  estar  en  otras  :  algún  tocino  colgado  al  humero, 
algún  queso  puesto  en  alguna  tabla  ó  en  el  armario, 
algún  canastillo  con  algunos  pedazos  de  pan  que  de  la 
mesa  sobran,  que  me  paresce  á  mí  que  aunque  d'ello 
no  me  aprovechara,  con  la  vista  d'ello  me  consolara. 
Solamente  había  una  horca  de  cebollas  y  tras  llave, 
en  una  cámara,  en  lo  alto  de  la  casa;  d'estas  tenía  yo 
de  ración  una  para  cuatro  días,  y  cuando  le  pedía  la 
llave  para  ir  por  ella,  si  alguno  estaba  presente,  echaba 
mano  al  falsopeto  y  con  gran  continencia  la  desataba 
y  me  la  daba  diciendo  :  «Toma,  y  vuélvela  luego,  y 
»  no  hagáis  sino  golosmear  :  »  como  si  debajo  d'ella  estu- 
vieran todas  las  conservas  de  Valencia,  con  no  haber  en 
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la  dicha  cámara  (como  dije),  maldita  otra  cosa  que 
las  cebollas  colgadas  de  un  clavo,  las  cuales  él  tenía 
también  por  cuenta,  que  si  por  malos  de  mis  pecados  me 
desmandara  á  más  de  mi  tasa,  me  costara  caro.  Final- 
mente, yo  me  finaba  de  hambre.  Pues  ya  que  conmigo 
tenía  poca  caridad,  consigo  usaba  más.  Cinco  blancas 
de  carne  era  su  ordinario  para  comer  y  cenar;  verdad 
es  que  partía  conmigo  del  caldo,  que  de  la  carne  tan 
blanco  el  ojo,  sino  un  poco  de  pan,  y  pluguiera  á  Dios 
que  me  demediara.  Los  sábados  cómense  en  esta  tierra 
cabezas  de  carnero  y  enviábame  por  una  que  costaba 
tres  maravedises;  aquélla  la  cocía  y  comía  los  ojos,  y 
la  lengua  y  el  cogote  y  sesos,  y  la  carne  que  en  las  quija- 
das tenía,  y  dábame  todos  los  huesos  roídos,  y  dábame- 
los  en  el  plato,  diciendo  :  «  Toma,  come,  triunfa,  que  para 
»  ti  es  el  mundo ;  mejor  vida  tienes  que  el  papa.  »  —  «  ¡  Tal 
» te  la  dé  Dios !  »  —  decía  yo  paso  entre  mí. 

Á  cabo  de  tres  semanas  que  estuve  con  él,  vine  á  tanta 
flaqueza  que  no  me  podía  tener  en  las  piernas,  de  pura 
hambre  :  vime  claramente  ir  á  la  sepultura,  si  Dios  y 
mi  saber  no  me  remediaran;  para  usar  de  mis  mañas 
no  tenía  aparejo,  por  no  tener  en  qué  darle  salto,  y 
aunque  algo  hubiera  no  pudiera  cegarle,  como  hacía  al 
que  Dios  perdone,  si  de  aquella  calabazada  feneció,  que 
todavía,  aunque  astuto,  con  faltarle  aquel  preciado  sen- 
tido, no  me  sentía;  mas  estotro,  ninguno  hay  que  tan 
aguda  vista  tuviese  como  él  tenía.  Cuando  al  ofertorio 
estábamos,  ninguna  blanca  en  la  concha  caía  que  no 
era  d'él  registrada  :  el  un  ojo  tenía  en  la  gente  y  el  otro 
en  mis  manos;  bailábanle  los  ojos  en  el  casco  como  si 
fueran  de  azogue;  cuantas  blancas  ofrescían  tenían  por 
cuenta  y  acabado  el  ofrescer  luego  me  quitaba  la  cón- 
chela y  la  ponía  sobre  el  altar.  No  era  yo  señor  de  asirle 
una  blanca  todo  el  tiempo  que  con  él  viví,  ó  por  mejor 
decir  morí.  De  la  taberna  nunca  le  traje  una  blanca  de 
vino,  mas  aquel  poco  que  de  la  ofrenda  había  metido 
en  su  arcaz  compasaba  de  tal  forma,  que  le  duraba  toda 
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la  semana,  y  por  ocultar  su  gran  mezquindad,  decíame  : 
<(  Mira,  mozo,  los  sacerdotes  han  de  ser  muy  templados  en 
»  su  comer  y  beber,  y  por  esto  yo  no  me  desmando  como 
»  otros ;  )>  —  mas  el  lacerado  mentía  falsamente,  porque 
en  confradías  y  mortuorios  que  rezábamos  á  costa  ajena, 
comía  como  lobo  y  bebía  más  que  un  saludador. 

Y  porque  dije  mortuorios,  Dios  me  perdone,  que 
jamás  fui  enemigo  de  la  naturaleza  humana  sino  entonces, 
y  esto  era  porque  comíamos  bien  y  me  hartaba ;  deseaba 
y  aún  rogaba  á  Dios  que  cada  día  matase  el  suyo.  Y 
cuando  dábamos  sacramento  á  los  enfermos,  especial- 
mente la  extremaunción,  como  manda  el  clérigo  rezar 
á  los  que  estaban  allí,  yo  cierto  no  era  el  postrero  de  la 
oración,  y  con  todo  mi  corazón  y  buena  voluntad  rogaba 
al  Señor,  no  que  le  echase  á  la  parte  que  más  servido 
fuese,  como  se  suele  decir,  mas  que  le  llevase  d'este 
mundo.  Cuando  algunos  d'estos  escapaban,  Dios  me 
lo  perdone,  que  mil  veces  le  daba  al  diablo,  y  el  que 
se  moría  otras  tantas  bendiciones  llevaba  de  mí  dichas; 
porque  en  todo  el  tiempo  que  allí  estuve,  que  serían 
casi  seis  meses,  solas  veinte  personas  fallecieron,  y  éstas 
bien  creo  que  las  maté  yo,  ó  por  mejor  decir,  murieron 
á  mi  recuesta;  porque  viendo  el  Señor  mi  rabiosa  y 
continua  muerte,  pienso  que  holgaba  de  matarlos  por 
darme  á  mí  vida.  Mas  de  lo  que  al  presente  parecía, 
remedio  no  hallaba,  que  si  el  día  que  enterrábamos 
yo  vivía,  los  días  que  no  había  muerto,  por  quedar 
bien  vezado  de  la  hartura,  tornando  á  mi  cuotidiana 
hambre,  más  lo  sentía.  De  manera  que  en  nada  hallaba 
descanso,  salvo  en  la  muerte,  que  yo  también  para  mí 
como  para  los  otros  deseaba  algunas  veces;  mas  no  la 
veía,  aunque  estaba  siempre  en  mí. 

Pensé  muchas  veces  irme  de  aquel  mezquino  amo, 
mas  por  dos  cosas  no  lo  dejaba.  L,a  primera,  por  no  me 
atrever  á  mis  piernas,  por  temor  de  la  flaqueza,  que  de 
pura  hambre  me  caía;  y  la  otra  consideraba  y  decía  : 
« Yo  he  tenido  dos  amos,  el  primero  traíame  muerto 
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»de  hambre,  y  dejándole,  topé  con  estotro,  que  me 
» tiene  ya  con  ella  en  la  sepultura  :  pues  si  de  éste  desisto 
»y  doy  en  otro  más  bajo,  ¿qué  será  sino  fesnecer?  » 
|r-  Con  esto  no  me  osaba  menear,  porque  tenía  por 
;  fe  que  todos  los  grados  había  de  hallar  más  ruines,  y  á 
abajar  otro  punto  no  sonara  I^ázaro  ni  se  oyera  en  el 
mundo.  Pues  estando  en  tal  aflicción,  cual  plega  al 
Señor  librar  de  ella  á  todo  fiel  cristiano,  y  sin  saber 
darme  consejo,  viéndome  ir  de  mal  en  peor,  uri  día 
que  el  cuitado  ruin  y  lacerado  de  mi  amo  había  ido 
!  fuera  del  lugar,  llegóse  acaso  á  mi  puerta  un  calderero, 
;  el  cual  yo  creo  que  fué  ángel  enviado  á  mí  por  manos  de 
Dios  en  aquel  hábito:  preguntóme  si  tenía  algo  que 
adobar.  «  En  mí  teníades  bien  que  hacer,  y  no  haríades 
i  »  poco  si  me  remediásedes,  »  —  dije  paso,  que  no  me  oyó; 
i  mas  como  no  era  tiempo  de  gastarlo  en  gracias,  alum- 
;  brado  por  el  Espíritu  Santo,  le  dije  :  « Tío,  una  llave 
t  )>iTesta  arca  he  perdido,  y  temo  que  mi  señor  me  azote, 
;  )>  por  vuestra  vida  veáis  si  en  esas  que  traéis  hay  alguna 
)>  que  le  haga,  que  yo  os  lo  pagaré.  »  —  Comenzó  á  probar 
el  angélico  calderero  una  y  otra  de  un  gran  sartal  que 
I  de  ellas  traía,  y  yo  ayudarle  con  mis  flacas  oraciones, 
cuando  no  me  cato,  veo  en  figuras  de  panes,  como  dicen, 
la  cara  de  Dios  dentro  del  arcaz,  y  abierto,  díjele :  «Yo 
!  »  no  tengo  dineros  que  os  dar  por  la  llave,  mas  tomad 
» de  ahí  el  pago.  »  —  Él  tomó  un  bodigo  de  aquellos, 
el  que  mejor  le  pareció,  y  dándome  mi  llave  se  fué  muy 
contento,  dejándome  más  á  mí;  mas  no  toqué  en  nada 
:  por  el  presente,  porque  no  fuese  la  falta  sentida,  y  aun 
porque  me  vi  de  tanto  bien  señor,  parecióme  que  la 
hambre  no  se  me  osaba  llegar.  Vino  el  mísero  de  mi  amo, 
y  quiso  Dios  que  no  miró  en  la  oblada  qüe  el  ángel 
había  llevado. 

Yo  otro  día,  en  saliendo  de  casa,  abro  mi  paraíso 
panal,  y  tomo  entre  las  manos  y  dientes  un  bodigo, 
y  en  dos  credos  le  hice  invisible,  no  se  me  olvidando  el 
arca  abierta,  y  comienzo  á  barrer  la  casa  con  mucha 
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alegría,  pareciéndome  con  aquel  remedio  remediar 
dende  en  adelante  la  triste  vida.  Y  así  estuve  con  ello 
aquel  día  y  otro  gozoso ;  mas  no  estaba  en  dicha  que  me 
durase  mucho  aquel  descanso,  porque  luego  al  tercero  día 
me  vino  la  verciana  derecha,  y  fué  que  veo  á  deshora 
al  que  me  mataba  de  hambre  volviendo  y  revolviendo, 
contando  y  tornando  á  contar  los  panes.  Yo  disimulaba, 
y  en  mi  secreta  oración  y  devociones  y  plegarias  decía  : 
«  ¡  San  Juan,  y  ciégale !  »  Después  que  estuvo  un  gran 
rato  echando  la  cuenta,  por  días  y  dedos  contando, 
dijo :  «  Si  no  tuviera  á  tan  buen  recaudo  este  arca,  yo 
»  dijera  que  me  habían  tomado  d'ella  panes;  pero  de 
»  hoy  más  sólo  por  cerrar  puerta  á  la  sospecha  quiero 
»  tener  buena  cuenta  con  ellos:  nueve  quedan  y  un  pedazo.» 
—  «  Nuevas  malas  te  dé  Dios  »  —  (dije  yo  entre  mí)  : 
parecióme  con  lo  que  dijo  pasarme  el  corazón  con  saeta 
de  montero  y  comenzóme  el  estómago  á  escarbar  de 
hambre,  viéndome  puesto  en  la  dieta  pasada.  Fué  fuera 
de  casa,  y  yo  por  consolarme  abro  el  arca,  y  como  vi 
el  pan,  comencélo  de  adorar,  no  osando  rescibillo.  Con- 
télos,  si  á  dicha  el  lacerado  se  errara,  y  hallé  su  cuenta 
más  verdadera  que  yo  quisiera.  Lo  más  que  yo  pude 
hacer  fué  dar  en  ellos  mil  besos,  y  lo  más  delicado  que 
yo  pude,  del  partido  partí  un  poco  al  pelo  que  él  estaba, 
y  con  aquél  pasé  aquel  día,  no  tan  alegre  como  el  pasado; 
mas  como  la  hambre  creciese,  mayormente  que  tenía 
el  estómago  hecho  á  más  pan  aquellos  dos  ó  tres  días 
ya  dichos,  moría  mala  muerte,  tanto  que  otra  cosa  no 
hacía  en  viéndome  solo  sino  abrir  y  cerrar  el  arca,  y 
contemplar  en  aquella  cara  de  Dios  (que  así  dicen  los 
niños) ;  mas  el  mismo  Dios,  que  socorre  á  los  afligidos, 
viéndome  en  tal  estrecho,  trajo  á  mi  memoria  un  pequeño 
remedio,  que  considerando  entre  mí,  dije :  «  Este  arque- 
» ton  es  viejo,  grande  y  roto,  y  por  algunas  partes  con 
»  algunos  pequeños  agujeros  :  puédese  pensar  que  ratones 
» entrando  en  él  hacen  daño  á  este  pan ;  sacarlo  entero 
h  no  es  cosa  conveniente,  porque  verá  la  falta  el  qué  en 
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» tanta  me  hace  vivir;  esto  bien  se  sufre,  »  —  y  comienzo 
á  desmigajar  el  pan  sobre  unos  no  muy  costosos  manteles 
que  allí  estaban,  y  tomo  uno  y  dejo  otro,  de  manera 
que  en  cada  cual  de  tres  ó  cuatro  desmigajé  su  poco; 
después,  como  quien  toma  grajea,  lo  comí,  y  algo  me 
consolé;  mas  él,  como  viniese  á  comer  y  abriese  el  arca, 
vio  el  mal  pesar,  y  sin  duda  creyó  ser  ratones  los  que 
el  daño  habían  hecho,  porque  estaba  muy  al  propio 
contrahecho  de  como  ellos  lo  suelen  hacer. 

Miró  todo  el  arca  de  un  cabo  á  otro  y  viole  ciertos 
agujeros  por  do  sospechaba  habían  entrado;  llamóme 
diciendo  :  «Lázaro,  mira  qué  persecución  ha  venido 
aquesta  noche  por  nuestro  pan.  »  —  Yo  híceme  muy 
maravillado,  preguntándole  qué  sería.  «  ¿Qué  ha  de  ser?  » 
dijo  él  :  «  ratones  que  no  dejan  cosa  á  vida.  »  —  Pusí- 
monos  á  comer,  y  quiso  Dios  que  aun  en  esto  me  fué 
bien,  que  me  cupo  más  pan  que  la  laceria  me  solía  dar, 
porque  ralló  con  un  cuchillo  todo  lo  que  pensó  ser  rato- 
nado,  diciéndo  :  «  Cómete  eso,  que  el  ratón  cosa  limpia 
))  es.  »  —  Y  así  aquel  día,  añadiendo  la  ración  del  trabajo 
de  mis  manos  ó  de  mis  uñas,  por  mejor  decir,  acabamos 
de  comer  aunque  yo  nunca  empezaba,  y  luego  me  vino 
otro  sobresalto  que  fué  verle  andar  solícito  quitando 
clavos  de  paredes  y  buscando  tablillas,  con  las  cuales 
clavó  y  cerró  todos  los  agujeros  de  la  vieja  arca.  «  ¡  Oh 
»  señor  mío,  dije  yo  entonces,  á  cuánta  miseria  y  fortuna 
» y  desastres  estamos  puestos  los  nacidos,  y  cuán  poco 
))  duran  los  placeres  d'esta  nuestra  trabajosa  vida! 
)>  Héme  aquí  que  pensaba  con  este  pobre  y  triste  remedio 
»  remediar  y  pasar  mi  laceria,  y  estaba  ya  cuanto  que 
»  alegre  y  de  buena  ventura ;  mas  no  quiso  mi  desdicha, 
» despertando  á  este  lacerado  de  mi  amo  y  poniéndole 
»  más  diligencia  de  la  que  él  de  suyo  se  tenía  (pues  los 
»  míseros  por  la  mayor  parte  nunca  de  aquella  carecen) ; 
)>sino  que  agora  cerrando  los  agujeros  del  arca,  cerrase 
» la  puerta  á  mi  consuelo  y  la  abriese  á  mis  trabajos.  » 
— -  Así  lamentaba  yo>  en  tanto  que  mi  solícito  carpintero' 


3* 


HURTADO  DE  MENDOZA 


con  muchos  clavos  y  tablillas,  dio  fin  á  su  obra,  diciendo: 
« Agora,  dones  traidores  ratones,  conviéneos  muda; 
»  propósito,  que  en  esta  casa  mala  madera  tenéis.  »  - 

De  que  salió  de  su  casa,  voy  á  ver  la  obra,  y  halle? 
que  no  dejó  en  la  triste  y  vieja  arca  agujero,  ni  aun 
por  donde  le  pudiese  entrar  un  mosquito;  abro  con  mi 
desaprovechada  llave,  sin  esperanza  de  sacar  provecho, 
y  vi  los  dos  ó  tres  panes  comenzados,  los  que  mi  amo 
creyó  ser  ratonados,  y  d'ellos  todavía  saqué  alguna 
laceria,  tocándolos  muy  ligeramente,  á  uso  de  esgri- 
midor diestro,  como  la  necesidad  sea  tan  gran  maestra. 
Viéndome  con  tanta  siempre,  noche  y  día  estaba  pen- 
sando la  manera  que  tendría  en  sustentar  el  vivir,  y 
pienso  para  hallar  estos  negros  remedios,  que  me  era 
luz  la  hambre,  pues  dicen  que  el  ingenio  con  ella  se 
aviva  y  al  contrario  con  la  hartura,  y  así  era  por  cierto 
en  mí.  Pues  estando  una  noche  desvelado  en  este  pensa- 
miento, pensando  cómo  me  podría  valer  y  aprovecharme 
del  arcaz,  sentí  que  mi  amo  dormía,  porque  lo  mostraba 
con  roncar  y  en  unos  resoplidos  grandes  que  había 
cuando  estaba  durmiendo;  levantéme  muy  quedito, 
y  habiendo  en  el  día  pensado  lo  que  había  de  hacer 
y  dejado  un  cuchillo  viejo,  que  por  allí  andaba,  en  parte 
do  le  hallase,  voime  al  triste  arcaz,  y  por  do  había  mirado 
tener  menos  defensa,  le  acometí  con  el  cuchillo,  que 
á  manera  de  barreno  d'él  usé;  y  como  la  antiquísima 
arca,  por  ser  de  tantos  años,  la  hallase  sin  fuerza  ] 
corazón,  antes  muy  blanda  y  carcomida,  luego  se  me 
rindió,  y  consintió  en  su  costado  por  mi  remedio  un 
buen  agujero.  Esto  hecho,  abro  muy  paso  la  llagada  arca, 
y  al  tiempo  del  pan,  que  hallé  partido,  hice  (según  de 
yuso  (i)  está  escrito);  y  con  aquello,  algún  tanto  con- 
solado, tornando  á  cerrar,  me  volví  á  mis  pajas,  en  las 
cuales  reposé  y  dormí  un  poco,  lo  cual  yo  hacía  mal, 
y  echábalo  al  no  comer,  y  así  sería,  porque  cierto  en  aquel 

(i)2Arcaísmo.  Equivale  á  arriba,  encima. 
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tiempo  no  me  debían  de  quitar  el  sueño  los  cuidados  del 
rey  de  Francia. 

Otro  día  fué  por  el  señor  mi  amo  visto  el  daño,  así 
del  pan  como  del  agujero  que  yo  había  hecho,  y  comenzó 
á  dar  al  diablo  los  ratones  y  decir:  «  ¿Qué  diremos  á  esto? 
»  Nunca  haber  sentido  ratones  en  esta  casa  sino  agora ;  » 
—  y  sin  duda  debía  de  decir  verdad,  porque  si  casa  había 
de  haber  en  el  reino  justamente  d'ellos  privilegiada, 
aquella  de  razón  había  de  ser,  porque  no  suelen  morar 
donde  no  hay  que  comer.  Torna  á  buscar  clavos  por  la 
casa  y  por  las  paredes,  y  con  tablillas  á  tapar  los  agu- 
jeros. Venida  la  noche  y  su  reposo,  luego  yo  era  puesto 
en  pie  con  mi  aparejo,  y  cuantos  él  tapaba  de  día,  desta- 
paba yo  de  noche.  En  tal  manera  fué  y  tal  prisa  nos 
dimos,  que  sin  duda  por  esto  se  debió  decir  :  «  Donde  una 
»  puerta  se  cierra  otra  se  abre.  »  Finalmente,  parecíamos 
tener  á  destajo  la  tela  de  Penélope,  pues  cuanto  él  tejía 
de  día,  rompía  yo  de  noche,  y  en  pocos  días  y  noches 
pusimos  la  pobre  despensa  de  tal  forma,  que  quien 
quisiera  propiamente  d'ella  hablar,  más  corazas  viejas 
de  otro  tiempo  que  no  arcaz  la  llamara,  según  la  clava- 
zón y  tachuelas  sobre  sí  tenía. 

De  que  vio  no  le  aprovechar  nada  su  remedio,  dijo  : 
«  Este  arcaz  está  tan  mal  tratada,  y  es  de  madera  tan  vieja 
» y  flaca,  que  no  habrá  ratón  á  quien  se  defienda ;  y  va 
»  ya  tal,  que  si  andamos  más  con  él,  nos  dejará  sin  guarda ; 
)>  y  aun  lo  peor,  que  aunque  hace  poco,  todavía  hará 
)>  falta  faltando ;  y  no  me  pondrá  esta  en  costa  tres  ó 
))  cuatro  reales.  El  mejor  remedio  que  hallo,  pues  el 
» de  hasta  aquí  no  aprovecha,  armaré  por  de  dentro  á 
))  estos  ratones  malditos ;  »  —  luego  buscó  prestada  una 
ratonera,  y  con  cortezas  de  queso,  que  á  los  vecinos 
pedía,  continuo  el  gato  estaba  armado  dentro  del  arca, 
lo  cual  era  para  mí  singular  auxilio ;  porque  puesto  caso 
que  yo  no  había  menester  muchas  salsas  para  comer, 
todavía  me  holgaba  con  las  cortezas  del  queso  que  de 
la  ratonera  sacaba,  y  sin  esto  no  perdonaba  el  ratonar 
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del  bodigo.  Como  hallase  el  pan  ratonado  y  el  queso 
comido,  y  no  cayese  el  ratón  que  lo  comía,  dábase  al 
diablo,  preguntaba  á  los  vecinos  :  «  ¿Qué  podría  ser 
»  comer  el  queso  y  sacarlo  de  la  ratonera,  y  no  caer  ni 
» quedar  dentro  el  ratón,  y  hallar  caída  la  trampilla 
)>  del  gato?  »  —  Acordaron  los  vecinos  no  ser  el  ratón 
el  que  este  daño  hacía,  porque  no  fuera  menos  de  haber 
caído  alguna  vez;  díjole  un  vecino:  «En  vuestra  casa 
)>  yo  me  acuerdo  que  solía  andar  una  culebra,  y  esta  debe 
»ser  sin  duda,  y  lleva  razón,  que  como  es  larga,  tiene 
» lugar  de  tomar  el  cebo,  y  aunque  la  coja  la  trampilla 
)>  encima,  como  no  entra  toda  dentro,  tórnase  á  salir.  » 
—  Cuadró  á  todos  lo  que  aquel  dijo,  y  alteró  mucho  á 
mi  amo,  y  dende  en  adelante  no  dormía  tan  á  sueño 
suelto,  que  cualquier  gusano  de  la  madera  que  de  noche 
sonase  pensaba  ser  la  culebra  que  le  roía  el  arca,  y  luego 
era  puesto  en  pie,  y  con  un  garrote  que  á  la  cabecera 
(desde  que  áquello  le  dijeron)  ponía,  daba  en  la  pecadora 
del  arca  grandes  garrotazos,  pensando  espantar  la  culebra. 
Á  los  vecinos  despertaba  con  el  estruendo  que  hacía, 
y  á  mí  no  dejaba  dormir.  Ibase  á  mis  pajas  y  trastorná- 
balas, y  á  mí  con  ellas,  pensando  que  la  culebra  se  iba 
para  mí  y  se  envolvía  en  mis  pajas  ó  en  mi  sayo,  porque 
le  decían  que  de  noche  acaescía  á  estos  animales,  buscando 
calor,  ir  á  las  cunas  donde  están  criaturas,  y  aun  mor- 
derlas y  hacerles  peligrar.  Yo,  las  más  veces,  hacía  del 
dormido,  y  en  la  mañana  decíame  él  :  « Esta  noche, 
))  mozo,  ¿no  sentistes  nada?  Pues  tras  la  culebra  anduve, 
»  y  aun  pienso  se  ha  de  ir  para  ti  á  la  cama,  que  son 
»  muy  frías  y  buscan  calor.  »  —  «  ¡  Plega  á  Dios  que  no 
» me  muerda  (decía  yo) ,  que  harto  miedo  le  tengo  !  » 

D'esta  manera  andaba  tan  elevado  y  levantado  del 
sueño,  que  mi  fe,  la  culebra  ó  el  culebro,  por  mejor  decir, 
no  osaba  roer  de  noche  ni  levantarse  al  arca;  mas  de 
día,  mientras  estaba  en  la  iglesia  ó  por  el  lugar,  hacía 
mis  asaltos.  I^os  cuales  daños  viendo  él  y  el  poco  remedio 
que  les  podía  poner,  andaba  de  noche,  Como  digo,  hecho 
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trasgo  :  yo  hube  miedo  que  con  aquellas  diligencias 
no  me  topase  con  la  llave  que  debajo  de  las  pajas  tenía, 
y  parecióme  lo  más  seguro  meterla  de  noche  en  la  boca, 
porque  ya  desde  que  viví  con  el  ciego  la  tenía  tan  hecha 
bolsa,  que  me  acaeció  tener  en  ella  doce  ó  quince  mara- 
vedís, todo  en  medias  blancas,  sin  que  me  estorbase  el 
comer,  porque  de  otra  manera  no  era  señor  de  una  blanca, 
que  el  maldito  ciego  no  cayese  con  ella,  no  dejando 
costura  ni  remiendo  que  no  me  buscaba  muy  á  menudo. 
Pues  así,  como  digo,  metía  cada  noche  la  llave  en  la 
boca, y  dormía  sin  recelo  que  el  brujo  de  mi  amo  cayese 
con  ella ;  mas  cuando  la  desdicha  ha  de  venir,  por  demás 
es  diligencia.  Quisieron  mis  hados,  (ó  por  mejor  decir 
mis  pecados),  que  una  noche  que  estaba  durmiendo,  la 
llave  se  me  puso  en  la  boca,  que  abierta  debía  tener 
de  tal  manera  y  postura,  que  el  aire  y  resoplo  que  yo 
durmiendo  echaba  salía  por  lo  hueco  de  la  llave,  que 
de  cañuto  era,  y  silbaba,  según  mi  desastre  quiso,  muy 
recio,  de  tal  manera,  que  el  sobresaltado  de  mi  amo 
lo  oyó,  y  creyó  sin  duda  ser  el  silbo  de  la  culebra,  y 
cierto  lo  debía  parecer.  levantóse  muy  paso  con  su 
garrote  en  la  mano,  y  al  tiento  y  sonido  de  la  culebra  se 
llegó  á  mí  con  mucha  quietud,  por  no  ser  sentido  de 
la  culebra;  y  como  cerca  se  vio,  pensó  que  allí  en  las 
pajas  donde  yo  estaba  echado,  al  calor  del  mío  se  había 
venido,  y  levantando  bien  el  palo,  pensando  tenerla 
debajo  y  darla  tal  garrotazo  que  la  matase,  con  toda 
su  fuerza  me  descarga  en  la  cabeza  tan  gran  golpe,  que 
sin  ningún  sentido  y  muy  mal  descalabrado  me  dejó. 
Como  sintió  que  me  había  dado,  según  yo  debía  haceT 
gran  sentimiento  con  el  fiero  golpe,  contaba  él  que  se 
había  llegado  á  mí,  y  dándome  grandes  voces,  llamán- 
dome, procuró  recordarme;  mas  como  me  tocase  con  las 
manos,  tentó  la  mucha  sangre  que  se  me  iba,  y  conoció 
el  daño  que  me  había  hecho,  y  con  mucha  prisa  fué 
á  buscar  lumbre;  y  llegando  con  ella,  hallóme  quejando 
todavía  con  mi  llave  en  la  boca,  que  nunca  la  desam- 
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paré,  la  mitad  fuera,  bien  de  aquella  manera  que  debía 
estar  al  tiempo  que  silbaba  con  ella. 

Espantado  el  matador  de  culebras  qué  podría  ser 
aquella  llave,  miróla  sacándomela  del  todo  de  la  boca, 
y  vió  lo  que  era,  porque  en  las  guardas  nada  de  la  suya 
diferenciaba;  fué  luego  á  proballa,  y  con  ella  probó  el 
maleficio.  Debió  de  decir  el  cruel  cazador  :  «  El  ratón 
))  y  culebra  que  me  daban  guerra  y  comían  mi  hacienda, 
»  he  hallado.  »  —  De  lo  que  sucedió  en  aquellos  tres  días 
siguientes,  ninguna  fe  daré,  porque  los  tuve  en  el  vientre 
de  la  ballena;  mas  de  cómo  esto  que  he  contado  oí, 
después  que  en  mí  torné,  decir  á  mi  amo,  el  cual  á  cuantos 
allí  venían  lo  contaba  por  extenso.  Á  cabo  de  tres  días 
yo  torné  en  mi  sentido,  y  víme  echado  en  mis  pajas, 
la  cabeza  toda  emplastada  y  llena  de  aceites  y  ungüen- 
tos, y  espantado  dije  :  «  ¿Qué  es  esto?  »  —  Respondióme 
el  cruel  sacerdote :  «  Á  fe  que  los  ratones  y  culebras  que 
»  me  destruían  ya  los  he  cazado.  »  —  Y  miré  por  mí,  y 
vime  tan  maltratado,  que  luego  sospeché  mi  mal.  Á 
esta  hora  entró  una  vieja  que  ensalmaba  y  los  vecinos, 
y  comiénzanme  á  quitar  trapos  de  la  cabeza  y  curar 
el  garrotazo ;  y  como  me  hallaron  vuelto  en  mi  sentido, 
holgáronse  mucho,  y  dijeron  :  « Pues  ha  tornado  en 
» su  acuerdo,  placerá  á  Dios  no  será  nada.  »  —  Ahí 
tornaron  de  nuevo  á  contar  mis  cuitas,  y  á  reírlas,  y 
yo  pecador  á  llorarlas.  Con  todo  esto,  diéronme  de  comer, 
que  estaba  transido  de  hambre,  y  apenas  me  pudieron 
demediar;  y  así,  de  poco  en  poco,  á  los  quince  días  me 
levanté  y  estuve  sin  peligro,  mas  no  sin  hambre,  y 
medio  sano.  Luego  otro  día  que  fui  levantado,  el  señor 
mi  amo  me  tomó  por  la  mano  y  sacóme  la  puerta  afuera, 
y  puesto  en  la  calle,  díjome  :  «Lázaro,  de  hoy  más  eres 
tuyo  y  no  mío,  busca  amo,  y  vete  con  Dios,  que  yo 
no  quiero  en  mi  compañía  tan  diligente  servidor;  no 
es  posible  sino  que  hayas  sido  mozo  de  ciego ;  »  —  y 
santiguándose  de  mí,  como  si  yo  estuviera  endemo- 
niado, se  torna  á  meter  en  casa  y  cierra  su  puerta. 


TRATADO  01 


De  cómo  X/ázaro  se  asentó  con  un  escudero,  y  de  lo  que  le  acaesció 
con  él. 

D'esta  manera  me  fué  forzado  sacar  fuerzas  de  flaqueza, 
y  poco  á  poco,  con  ayuda  de  las  buenas  gentes,  di  con- 
migo en  esta  insigne  ciudad  de  Toledo,  adonde  con  la 
merced  de  Dios,  dende  á  quince  días  se  me  cerró  la  herida, 
y  mientras  estaba  malo  siempre  me  daban  alguna  limosna ; 
mas  después  que  estuve  sano  todos  me  decían  :  « Tú, 
»  bellaco  y  gallofero  eres ;  busca,  busca  un  amo  á  quien 
» sirvas.  »  —  «  ¿Y  á  dónde  se  hallará  ése,  decía  yo  entre 
»  mí,  si  Dios  agora  de  nuevo  (como  crió  el  mundo)  no 
»le  criase?  »  —  Andando  así  discurriendo  de  puerta  en 
puerta,  con  harto  poco  remedio  (porque  ya  la  caridad  se 
subió  al  cielo),  topóme  Dios  con  un  escudero  que  iba 
por  la  calle  con  razonable  vestido,  bien  peinado,  su 
paso  y  compás  en  orden;  miróme,  y  yo  á  él,  y  di  jome  : 
«Mochacho,  ¿buscas  amo?  »  — Yo  le  dije  :  «Sí,  señor;» 
—  «  Pues  vente  tras  mí,  me  respondió,  que  Dios  te  ha 
» hecho  merced  en  topar  conmigo ;  alguna  buena  ora- 
»  ción  rezaste  hoy.  »  —  Seguíle,  dando  gracias  á  Dios 
por  lo  que  le  oí,  y  también  que  me  parecía,  según  su  hábito 
y  continente,  ser  el  que  yo  había  menester.  Era  de 
mañana  cuando  éste  mi  tercero  amo  topé,  y  llevóme 
tras  sí  gran  parte  de  la  ciudad.  Pasamos  por  las  plazas 
donde  se  vendía  pan  y  otras  provisiones;  yo  pensaba 
y  aun  deseaba  que  allí  me  quería  cargar  de  lo  que  se 
vendía,  porque  esta  era  propia  hora  cuando  se  suele 
proveer  de  lo  necesario ;  mas  muy  á  tendido  paso  pasaba 
por  estas  cosas.  «  Por  ventura  no  le  ve  aquí  á  su  contento, 
»  decía  yo,  y  querrá  que  lo  compremos  en  otro  cabo.  »  — 
D'esta  manera  anduvimos  hasta  que  dio  las  once  : 
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entonces  sé  entró  en  la  iglesia  mayor,  y  yo  tras  éí;  y 
muy  devotamente  le  vi  oir  misa  y  los  otros  oficios  divinos ; 
hasta  que  todo  fué  acabado  y  la  gente  ida.  Entonces 
salimos  de  la  iglesia,  y  á  buen  paso  tendido  comenza- 
mos á  ir  por  una  calle  abajo;  yo  iba  ya  el  más  alegre 
del  mundo,  en  ver  que  no  nos  habíamos  ocupado  en 
buscar  de  comer;  bien  consideré  que  debía  ser  hombre 
mi  nuevo  amo,  que  se  proveía  por  junto,  y  que  ya  la 
comida  estaría  á  punto,  y  tal  como  yo  la  deseaba  y  aun 
había  menester.  En  este  tiempo  dio  el  reloj  la  una,  des- 
pués de  medio  día,  y  llegamos  á  una  casa,  ante  la  cual 
mi  amo  se  paró,  y  yo  con  él,  y  derribando  el  cabo  de 
la  capa  sobre  el  lado  izquierdo,  sacó  una  llave  de  la 
manga,  y  abrió  su  puerta  y  entramos  en  casa,  la  cual 
tenía  la  entrada  oscura  y  lóbrega,  de  tal  manera,  que 
parecía  que  ponía  temor  á  los  que  en  ella  entraban, 
aunque  dentro  d'ella  estaba  un  patio  pequeño  y  razo- 
nables cámaras.  Desque  fuimos  entrados,  quita  de  sobre 
sí  su  capa,  y  preguntando  si  tenía  las  manos  limpias, 
la  sacudimos  y  doblamos  muy  limpiamente,  y  soplando 
un  poyo  que  allí  estaba  la  puso  en  él;  y  hecho  esto,  sentóse 
cabe  ella,  preguntándome  muy  por  extenso  de  dónde 
era  y  cómo  había  venido  á  aquella  ciudad.  Yo  le  di 
más  larga  cuenta  que  quisiera;  porque  me  parecía  más 
conveniente  hora  de  mandar  poner  la  mesa  y  escudillar 
la  olla,  que  de  lo  que  me  pedía;  con  todo  eso,  yo  le 
satisfice  de  mi  persona  lo  mejor  que  mentir  supe,  diciendo 
mis  bienes  y  callando  lo  demás,  porque  me  parecía  no  ser 
para  en  cámara. 

Esto  hecho,  estuve  así  un  poco,  y  yo  luego  vi  mala 
señal,  por  ser  ya  casi  las  dos  y  no  le  ver  más  aliento  de 
comer  que  á  un  muerto.  Después  d'esto  consideraba  aquel 
tener  cerrada  la  puerta  con  llave,  ni  sentir  arriba  ni  abajo 
pasos  de  viva  persona  por  la  casa;  todo  lo  que  había 
visto  eran  paredes,  sin  ver  en  ella  silleta,  ni  tajo,  ni 
banco,  ni  mesa,  ni  aun  tal  arcaz  como  el  de  marras; 
finalmente,  ella  parecía  casa  encantada.  Estando  así, 
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díjome  :  «Tú,  mozo,  ¿has  comido?  »  —  «No,  señor,  dije 
)>  yo,  que  aún  no  eran  dadas  las  ocho  cuando  con  vuestra 
)>  merced  encontré.  »  —  «  Pues,  aunque  de  mañana,  yo 
)>  había  almorzado,  dice,  y  cuando  así  como  algo,  hágote 
)>  saber  que  hasta  la  noche  me  estoy  así,  por  eso,  pásate 
)>  como  pudieres,  que  después  cenaremos.  »  —  Vuestra 
merced  crea,  cuando  esto  le  oí,  que  estuve  en  poco  de 
caer  de  mi  estado,  no  tanto  de  hambre,  como  por  cono- 
cer de  todo  en  todo  la  fortuna  serme  adversa.  Allí  se 
me  presentaron  de  nuevo  mis  fatigas,  y  torné  á  llorar 
mis  trabajos;  allí  se  me  vino  á  la  memoria  la  considera-^ 
ción  que  hacía  cuando  me  pensaba  ir  del  clérigo,  diciendo 
que  aunque  aquél  era  desventurado  y  mísero,  por  ven- 
tura toparía  con  otro  peor;  finalmente,  allí  lloré  mi  tra- 
bajosa vida  pasada  y  mi  cercana  muerte  venidera; 
y  con  todo,  disimulando  lo  mejor  que  pude,  le  dije  : 
« Señor,  mozo  soy,  que  no  me  fatigo  mucho  por  comer, 
» bendito  Dios  :  d'eso  me  podré  yo  alabar  entre  todos 
» mis  iguales  por  de  mejor  garganta,  y  así  fui  yo  loado 
))d'ella  hasta  hoy  día  de  los  amos  que  yo  he  tenido.  »  — 
«Virtud  es  esa,  dijo  él,  y  por  eso  te  querré  yo  más; 
» porque  el  hartarse  es  de  los  puercos,  y  el  comer  regala- 
» damente  es  de  los  hombres  de  bien.  »  —  «  Bien  te  he 
)>  entendido,  dije  entre  mí,  maldita  sea  tanta  medicina 
»  y  bondad  como  aquestos  mis  amos,  que  3^0  halle,  hallen 
)>  en  la  hambre.  »  —  Púseme  á  un  cabo  del  portal,  y 
saqué  unos  pedazos  de  pan  del  seno,  que  me  habían 
quedado  de  los  de  por  Dios. 

El,  que  vio  esto,  díjome :  «  Ven  acá,  mozo,  ¿qué  comes?  » 

—  Yo  llegúeme  á  él,  y  mostréle  el  pan;  tomóme  él  un 
pedazo,  de  tres  que  eran,  el  mejor  y  más  grande,  y 
díjome :  «  Por  mi  vida  que  parece  éste  buen  pan.  »  —  «  ¿Y 
))  cómo  agora,  dije  yo,  señor,  es  bueno?  »  —  «  Y  á  fe, 
» dijo  él  :  ¿á  dónde  le  hubiste?  ¿Si  es  amasado  de  manos 
» limpias?  )> —  «No  sé  yo  eso,  le  dije,  mas  á  mí  no  me 
)>  pone  asco  el  sabor  d'ello  :  »  —  «  ¡  Así  plega  á  Dios  !  » 

—  dijo  el  pobre  de  mi  amo,  y  llevándolo  á  la  boca,  comen- 
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zó  á  dar  en  él  tan  fieros  bocados  como  yo  en  el  otro. 
«  ¡Sabrosísimo  pan  está,  dijo,  por  Dios!  »  —  Y  como 
le  sentí  de  qué  pie  cojeaba,  dime  priesa,  porque  le  vi 
en  disposición,  si  acababa  antes  que  yo,  se  comediría 
á  ayudarme  á  lo  que  me  quedase,  y  con  esto  acabamos 
casi  á  una.  Comenzó  á  sacudir  con  las  manos  unas  pocas 
de  migajas  y  bien  menudas,  que  en  los  pechos  se  le 
habían  quedado,  y  entró  en  una  camareta  que  allí  estaba 
y  sacó  un  jarro  desbocado  y  no  muy  nuevo,  y  desque 
hubo  bebido,  convidóme  con  él.  Yo,  por  hacer  del  con- 
tinente, dije  :  « Señor,  no  bebo  vino.  »  —  « Agua  es, 
»  me  respondió,  bien  puedes  beber.  »  —  Entonces  tomé 
el  jarro  y  bebí,  no  mucho,  porque  de  sed  no  era  mi 
congoja.  Así  estuvimos  hasta  la  noche,  hablando  en 
cosas  que  me  preguntaba,  á  las  cuales  yo  le  respondí 
lo  que  mejor  supe.  En  este  tiempo  metióme  en  la  cámara 
donde  estaba  el  jarro  de  que  bebimos,  y  díjome  :  « Mozo, 
» pásate  allí,  y  verás  cómo  hacemos  esta  cama,  para 
» que  la  sepas  hacer  de  aquí  adelante.  »  —  Púseme 
de  un  cabo  y  él  del  otro,  y  hicimos  la  negra  cama,  en 
la  cual  no  había  mucho  que  hacer,  porque  ella  tenía 
sobre  unos  bancos  un  cañizo,  sobre  el  cual  estaba  ten- 
dida la  ropa  encima  de  un  negro  colchón,  que  por  no 
estar  muy  continuado  á  lavarse,  no  parecía  colchón, 
aunque  servía  d'él,  con  harta  menos  lana  que  era  menes- 
ter :  aquél  tendimos,  haciendo  cuenta  de  ablandalle,  lo 
cual  era  imposible,  porque  de  lo  duro  mal  se  puede 
hacer  blando.  El  diablo  del  enjalma  maldita  la  cosa 
tenía  dentro  de  sí,  que  puesto  sobre  el  cañizo  todas 
las  cañas  se  señalaban,  y  parecían  á  lo  propio  entre- 
cuesto de  flaquísimo  puerco;  y  sobre  aquel  hambriento 
colchón  un  alfamar  del  mesmo  jaez,  del  cual  el  color 
yo  no  pude  alcanzar.  Hecha  la  cama,  y  la  noche  venida, 
díjome  :  «  Lázaro,  ya  es  tarde,  y  de  aquí  á  la  plaza  hay 
» gran  trecho ;  también  en  esta  ciudad  andan  muchos 
» ladrones,  que  siendo  de  noche  capean  (i) ;  pasemos 
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)>  como  podamos,  y  mañana,  viniendo  el  día,  Dios  hará 
»  merced ;  porque  yo  por  estar  solo  no  estoy  proveído ; 
)>  antes  he  comido  estos  días  por  allá  fuera ;  mas  ahora 
» hacello  hemos  de  otra  manera. »  —  ce  Señor,  de  mí, 
» dije  yo,  ninguna  pena  tenga  vuestra  merced,  que 
» bien  sé  pasar  una  noche,  y  aun  más,  si  es  menester, 
»  sin  comer.  »  —  « Vivirás  muy  sano,  me  respondió,  por- 
»  que,  como  decíamos  hoy,  no  hay  tal  cosa  en  el  mundo 
»  para  vivir  mucho  como  comer  poco.  »  —  «  Si  por  esta 
» vía  es,  dije  entre  mí,  nunca  yo  moriré,  que  siempre 
»  he  guardado  esta  regla  por  fuerza,  y  aun  espero  en 
)>  mi  desdicha  tenella  toda  mi  vida.  »  —  Y  acostóse  en 
la  cama,  poniendo  por  cabecera  las  calzas  y  el  jubón, 
y  mandóme  echar  á  sus  pies,  lo  cual  yo  hice ;  mas  maldito 
el  sueño  que  yo  dormí,  porque  las  cañas  y  mis  salidos 
huesos  en  toda  la  noche  dejaron  de  rifar  y  encenderse, 
que  con  mis  trabajos,  males  y  hambre,  pienso  que  en  mi 
cuerpo  no  había  libra  de  carne.  Y  también,  como  aquel 
día  no  había  comido  casi  nada,  rabiaba  de  hambre, 
la  cual  con  el  sueño  no  tenía  amistad;  maldíjeme  mil 
veces,  Dios  me  lo  perdone,  y  á  mi  ruin  fortuna.  Allí 
lo  más  de  la  noche  y  lo  peor,  no  osándome  revolver 
por  no  despertalle,  pedía  á  Dios  muchas  veces  la  muerte. 

I,a  mañana  venida,  levantámonos,  y  comienza  á 
limpiar  y  sacudir  sus  calzas  y  jubón,  sayo  y  capa,  y 
yo  que  le  servía  de  pelillo,  y-  vísteseme  muy  á  su  placer 
de  espacio ;  echéle  agua  manos,  peinóse  y  puso  su  espada 
en  el  talabarte,  y  al  tiempo  que  la  ponía,  di  jome  :  « ¡  Oh 
» si  supieses,  mozo,  qué  pieza  es  esta !  No  hay  marco 
»  de  oro  en  el  mundo  por  que  yo  la  diese ;  mas  así,  nin- 
guna de  cuantas  Antonio  (i)  hizo  no  acertó  á  ponerle 
los  aceros  tan  prestos  como  esta  los  tiene ; »  —  y  sacóla 
de  la  vaina,  y  tentóla  con  los  dedos,  diciendo  :  «  Vesla 
aquí,  yo  me  obligo  con  ella  cercenar  un  copo  de  lana. 
Y  yo  dije  entre  mí  :  «Y  yo  con  mis  dientes,  aunque 

(i)  Famoso  espadero  toledano 
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»  no  son  de  acero,  un  pan  de  cuatro  libras.  »  —  Tornóla 
á  meter,  y  ciñósela,  y  un  saltal  de  cuentas  gruesas  del 
talabarte,  y  con  un  paso  sosegado  y  el  cuerpo  derecho, 
haciendo  con  él  y  con  la  cabeza  muy  gentiles  meneos, 
echando  el  cabo  de  la  capa  sobre  el  hombro,  y  á  veces 
so  el  brazo,  y  poniendo  la  mano  derecha  en  el  costado, 
salió  por  la  puerta  diciendo  :  «  Lázaro,  mira  por  la  casa 
)>  en  tanto  que  voy  á  oir  misa,  y  haz  la  cama,  y  ve  por 
» la  vasija  de  agua  al  río  que  aquí  abajo  está,  y  cierra  la 
» puerta  con  llave,  no  nos  hurten  algo,  y  ponía  aquí 
»  al  quicio,  porque  si  yo  viniere  en  tanto  pueda  entrar.  » 
—  Y  súbese  por  la  calle  arriba  con  tan  gentil  semblante 
y  continente,  que  quien  no  le  conociera  pensara  ser 
muy  cercano  pariente  al  conde  de  Arcos  ó  á  lo  menos 
camarero  que  le  daba  de  vestir. 

« Bendito  seáis  vos,  Señor,  quedé  yo  diciendo,  que 
»  dáis  la  enfermedad,  y  ponéis  el  remedio.  ¿Quién  encon- 
»  trará  á  aquel  mi  señor  que  no  piense,  según  el  contento 
»  de  sí  lleva,  haber  anoche  bien  cenado  y  dormido  en 
»  buena  cama,  y  aunque  hora  es  de  mañana,  no  le  cuenten 
»por  bien  almorzado?  Grandes  secretos  son,  Señor, 
» los  que  vos  hacéis,  y  las  gentes  ignoran.  ¿Á  quién  no 
» engañará  aquella  buena  disposición  y  razonable  capa 
»y  sayo?  ¿Y  quién  pensará  que  aquel  gentil  hombre  se 
)>  pasó  ayer  todo  el  día  con  aquel  mendrugo  de  pan, 
»  que  su  criado  Lázaro  trajo  un  día  y  una  noche  en 
» el  arca  de  su  seno,  do  no  se  le  podía  pegar  mucha 
» limpieza?  ¿Y  hoy  lavándose  las  manos  y  cara,  á 
))  falta  de  paño  de  manos,  se  hacía  servir  del  halda  del 
»sayo?  Nadie  por  cierto  lo  sospechará.  ¡Oh  señor,  y 
))  cuántos  de  aquestos  debéis  tener  por  el  mundo  derra- 
»  mados,  que  padecen,  por  la  negra  que  llamaban  honra, 
» lo  que  por  vos  no  sufrirían !  »  —  Así  estaba  yo  á  la 
puerta  mirando  y  considerando  estas  cosas,  hasta  que 
el  señor  mi  amo  traspuso  la  larga  y  angosta  calle.  Tor- 
néme  á  entrar  en  casa,  y  en  un  credo  la  anduve  toda, 
alto  y  bajo,  sin  hacer  represa  ni  hallar  en  qué.  Hago 


Él,  tAZARÍI^O  DE  TORMES 


43 


la  dura  y  negra  cama,  y  tomo  el  jarro,  y  doy  conmigo 
en  el  río,  donde  en  una  huerta  vi  á  mi  amo  en  gran 
recuesta  con  dos  rebozadas  mujeres,  al  parecer,  de  las 
que  en  aquel  lugar  no  hacen  falta,  antes  muchas  tienen 
por  estilo  de  irse  á  las  mañanicas  del  verano  á  refrescar 
y  almorzar  sin  llevar  qué  por  aquellas  frescas  riberas, 
con  confianza  que  no  ha  de  faltar  quien  se  lo  dé,  según 
las  tienen  puestas  en  esta  costumbre  aquellos  hidal- 
gos del  lugar.  Y  como  digo,  él  estaba  en  ellas  hecho  un 
Macías  (i),  diciéndoles  más  dulzuras  que  Ovidio  escri- 
bió. Pero  como  sintieron  d'él  que  estaba  muy  enterne- 
cido, no  se  les  hizo  de  vergüenza  pedirle  de  almorzar 
con  el  acostumbrado  pago.  Él,  sintiéndose  tan  frío  de 
bolsa,  cuanto  caliente  del  estómago,  tomóle  tal  calo- 
frío, que  le  robó  la  calor  del  gesto,  y  comenzó  á  turbarse 
en  la  plática,  y  á  poner  excusas  no  válidas.  Ellas,  que 
debían  ser  bien  instituidas,  como  le  sintieron  la  enfer- 
medad, dejáronle  para  el  que  era. 

Yo,  que  estaba  comiendo  ciertos  tronchos  de  berzas, 
con  las  cuales  me  desayuné,  con  mucha  diligencia  como 
mozo  nuevo,  sin  ser  visto  de  mi  amo  torné  á  casa,  de  la 
cual  pensé  barrer  alguna  parte,  que  bien  era  menester, 
mas  no  hallé  con  qué  :  púseme  á  pensar  qué  haría,  y 
parecióme  esperar  á  mi  amo  hasta  que  el  día  demediase 
y  veniese,  y  por  ventura  trajese  algo  que  comiésemos; 
mas  en  vano  fué  mi  esperanza  desque  vi  ser  las  dos  y 
que  no  venía  y  que  la  hambre  me  aquejaba;  cierro  mi 
puerta,  y  pongo  la  llave  donde  mandó,  y  tornóme  á 
mi  menester;  con  baja  y  enferma  voz  y  inclinadas  mis 
manos  en  los  senos,  y  puesto  Dios  ante  mis  ojos,  y 
la  lengua  en  su  nombre,  comienzo  á  pedir  pan  por  las 

(i)  Famoso  trovador  del  siglo  xiv,  de  quien  se  formó  mía  desventurada 
leyenda  (Je  amores.  Se  le  cita  siempre  como  dechado  de  fieles  y  rendidos 
amantes.  Su  leyenda  ha  inspirado  á  I^ope  de  Vega  la  comedia  Porfiar 
hasta  morir  y  á  Fígaro  la  novela  El  doncel  de  Don  Enrique  el  Doliente. 

I«os  versos  amorosos  de  Macías  son  inferiores  á  su  fama.  Pueden 
leerse  en  el  Cancionero  de  Baena. 
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puertas  y  casas  más  grandes  que  me  parecía ;  mas  como 
yo  este  oficio  le  hubiese  mamado  en  la  leche,  quiero 
decir,  con  el  gran  maestro  el  ciego  lo  aprendí,  tan  sufi- 
ciente discípulo  salí,  que  aunque  en  este  pueblo  no  hubiese 
Caridad  ni  el  año  fuese  muy  abundante,  tan  buena  maña 
me  di,  que  antes  que  el  reloj  diese  las  cuatro,  ya  yo 
tenía  otras  tantas  libras  de  pan  ensiladas  en  el  cuerpo, 
y  más  de  otras  dos  en  las  mangas  y  senos.  Volvíme 
á  la  posada,  y  al  pasar  por  la  tripería  pedí  á  una  de 
aquellas  mujeres,  y  dióme  un  pedazo  de  uña  de  vaca  con 
otras  pocas  de  tripas  cocidas. 

Cuando  llegué  á  casa,  ya  el  bueno  de  mi  amo  estaba  en 
ella,  doblada  su  capa  y  puesta  en  el  poyo,  y  él  paseán- 
dose por  el  patio.  Como  entré,  vínose  para  mí;  pensé  que 
me  quería  reñir  la  tardanza,  mas  mejor  lo  hizo  Dios.  Pre- 
guntóme de  dónde  venía.  Yo  le  dije  :  «  Señor,  hasta  que 
»  dio  las  dos  estuve  aquí  y  de  que  vi  que  vuestra  merced 
)>  no  venía,  fuime  por  esa  ciudad  á  encomendarme  á  las 
»  buenas  gentes,  y  hánme  dado  esto  que  véis ; » —  mostréle 
el  pan  y  las  tripas  que  en  un  cabo  del  halda  traía,  á 
lo  cual  él  mostró  buen  semblante,  y  dijo  :  «  Pues  esperá- 
»  dote  hé  á  comer,  y  de  que  vi  que  no  veniste,  comí. 
»  Mas  tú  haces  como  hombre  de  bien  en  eso,  que  más 
»  vale  pedillo  por  Dios,  que  no  hurtallo.  Y  así  él  me 
)>  ayude  como  ello  me  parece  bien,  y  solamente  te  enco- 
»  miendo  no  sepan  que  vives  conmigo,  por  lo  que  toca 
»  á  mi  honra,  aunque  bien  creo  que  será  secreto  según 
» lo  poco  que  en  este  pueblo  soy  conocido  :  nunca  á  él 
»  yo  hubiera  de  venir.  »  —  «  D'eso  pierda,  señor,  cuidado, 
» le  dije  yo,  que  maldito  aquel  que  ninguno  tiene  de 
»  pedirme  esta  cuenta  ni  yo  de  dalla.  »  —  « Ahora  pues 
»  come,  pecador,  que  si  á  Dios  place,  presto  nos  veremos 
»  sin  necesidad,  aunque  te  digo  que  después  que  en  esta 
»  casa  entré,  nunca  bien  me  ha  ido  :  debe  ser  de  mal 
»  suelo,  que  haya  casas  desdichadas,  y  de  mal  pie,  que 
»  á  los  que  viven  en  ella  pegan  la  desdicha.  Ésta  debe 
»  ser  sin  duda  una  de  ellas,  mas  yo  te  prometo,  acabado 
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» el  mes,  no  quede  en  ella,  aunque  me  la  den  por 
mía.  »  — 

Sentéme  al  cabo  del  poyo,  y  porque  no  me  tuviese 
por  glotón,  callé  la  merienda,  y  comienzo  á  cenar  y 
morder  en  mis  tripas  y  pan,  disimuladamente  miraba  al 
desventurado  señor  mío,  que  no  partía  sus  ojos  de  mis 
haldas,  que  á  aquella  sazón  servían  de  plato.  Tanta 
lástima  haya  Dios  de  mí  como  yo  había  d'él,  porque 
sentí  lo  que  sentía,  y  muchas  veces  había  por  ello  pasado 
y  pasaba  cada  día.  Pensaba  si  sería  bien  comedirme  á 
convidalle;  mas  por  me  haber  dicho  que  había  comido, 
temíame  no  aceptaría  el  convite.  Finalmente,  yo  deseaba 
que  el  pecador  ayudase  á  su  trabajo  del  mío,  y  se  des- 
ayunase como  el  día  antes  hizo,  pues  había  mejor  aparejo, 
por  ser  mejor  la  vianda  y  menos  mi  hambre.  Quiso  Dios 
cumplir  mi  deseo,  y  aun  pienso  que  el  suyo,  porque 
como  comencé  á  comer,  él  se  andaba  paseando,  y  llegóse 
á  mí,  y  díjome  :  «  Dígote,  Lázaro,  que  tienes  en  comer 
» la  mejor  gracia  que  en  mi  vida  vi  á  hombre,  y  que 
»  nadie  te  lo  ve  hacer  que  no  le  pongas  ganas,  aunque  no 
» la  tenga.  »  —  «  La  muy  buena  que  tú  tienes,  dije  yo 
))  entre  mí,  te  hace  parecer  la  mía  hermosa.  »  —  Con  todo, 
parecióme  ayudarle,  pues  se  ayudaba,  y  me  abría  camino 
para  ello,  y  díjele  :  «  Señor,  el  buen  aparejo  hace  buen 
«artífice;  este  pan  está  sabrosísimo,  y  esta  uña  de  vaca 
))  tan  bien  cocida  y  sazonada,  que  no  habrá  á  quien  no 
»  convide  con  su  sabor.  »  —  «  ¿Uña  de  vaca  es?  »  —  «  Sí, 
)>  señor.  »  —  «  Dígote  que  es  el  mejor  bocado  del  mundo, 
»  y  que  no  hay  faisán  que  así  me  sepa.  »  —  «  Pues  pruebe, 
)>  señor,  y  verá  que  tal  está.  »  —  Póngole  en  las  uñas  la 
otra,  y  tres  ó  cuatro  raciones  de  pan  de  lo  más  blanco; 
asentóseme  al  lado,  y  comienza  á  comer,  como  aquel 
que  lo  había  á  gana,  royendo  cada  huesecillo  de  aquellos 
mejor  que  un  galgo  suyo  lo  hiciera.  «  Con  almodrote, 
»  decía,  es  este  singular  manjar.  »  —  «  Con  mejor  salsa 
» lo  comes  tú,  respondí  yo  paso.  »  —  «  Por  Dios  que 
»  me  ha  sabido  como  si  no  hubiera  hoy  comido  bocado.  » 
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—  «  Así  me  vengan  los  buenos  años  como  es  ello.  »  —  dij 
yo  entre  mí.  Pidióme  el  jarro  del  agua,  y  díselo  com 
lo  había  traído;  señal,  que  pues  no  le  faltaba  el  agua 
que  no  le  había  sobrado  á  mi  amo  la  comida. 

Bebimos,  y  muy  contentos  nos  fuimos  á  dormir  como 
la  noche  pasada;  y  por  evitar  prolijidad,  d'esta  manera 
estuvimos  ocho  ó  diez  días,  yéndose  el  pecador  en  la 
mañana  con  aquel  continente  y  paso  contado  á  papar 
aire  por  las  calles,  teniendo  en  el  pobre  Iyázaro  una 
cabeza  de  lobo.  Contemplaba  yo  muchas  veces  mi 
desastre,  que  escapando  de  los  amos  ruines  que  había 
tenido,  y  buscando  mejoría,  viniese  á  topar  con  quien 
no  $ólo  no  me  mantuviese,  mas  á  quien  yo  había  de  man- 
tener. Con  todo,  lo  quería  bien,  con  ver  que  no  tenía 
ni  podía  más,  y  antes  le  había  lástima  que  enemistad, 
y  muchas  veces  por  llevar  á  la  posada  con  que  él  pasase, 
yo  lo  pasaba  mal;  porque  una  mañana,  levantándose 
el  triste  en  camisa,  subió  á  lo  alto  de  la  casa  á  hacer 
sus  menesteres,  y  en  tanto  yo  por  salir  de  sospecha, 
desenvolví  el  jubón  y  las  calzas  que  á  la  cabecera  dejó, 
y  hallé  una  bolsilla  de  terciopelo  raso  hecha  cien  doble- 
ces, y  sin  maldita  la  blanca  ni  señal  que  la  hubiese 
tenido  mucho  tiempo.  « Éste,  decía  yo,  es  pobre,  y 
»  nadie  da  lo  que  no  tiene ;  mas  el  avariento  ciego  y  el 
» mal  aventurado  mezquino  clérigo,  que  con  dárselo 
»  Dios  á  ambos,  al  uno  de  mano  besada  y  al  otro  de  lengua 
» suelta,  me  mataban  de  hambre;  aquellos  es  justo 
»  desamar,  y  aqueste  es  de  haber  mancilla.  »  —  Dios 
es  testigo  que  hoy  día,  cuando  topo  con  alguno  de  su 
hábito  con  aquel  paso  y  pompa,  le  hé  lástima  con  pensar 
si  padesce  lo  que  á  aquel  le  vi  sufrir,  al  cual  con  toda  su 
pobreza  holgaría  servir  más  que  á  los  otros  por  lo  que 
he  dicho.  Solo  tenía  d'él  un  pocofde  descontento  :  que 
quisiera  yo  que  no  tuviera  tanta  presunción,  mas  que 
abajara  un  poco  su  fantasía  con  lo  mucho  que  subía 
su  necesidad;  mas,  según  me  parece,  es  regla  ya  entre 
ellos  usada  y  guardada,  aunque  no  haya  cornado  en  trueco 


Ely  r,AZARII¿,0  DE  TORMES  4? 

ha  de  andar  el  birrete  en  su  lugar.  El  señor  lo  remedie, 
que  ya  con  este  mal  han  de  morir. 

Pues  estando  ya  en  tal  estado,  pasando  la  vida  que 
digo,  quiso  mi  mala  fortuna,  que  de  perseguirme  no 
era  satisfecha,  que  en  aquella  trabajada  y  vergonzosa 
vivienda  no  durase.  Y  fué,  como  el  año  en  esta  tierra 
fuese  estéril  de  pan,  acordaron  en  ayuntamiento  que 
todos  los  pobres  extranjeros  se  fuesen  de  la  ciudad, 
con  pregón,  que  el  que  de  allí  adelante  topasen  fuese 
punido  con  azotes.  Y  así,  ejecutando  la  ley  desde  á  cuatro 
días  que  el  pregón  se  dio,  vi  llevar  una  procesión  de 
pobres  azotando  por  las  cuatro  calles,  lo  cual  me  puso 
tan  gran  espanto,  que  nunca  osé  desmandarme  á  deman- 
dar. Aquí  viera,  quien  verlo  pudiera,  la  abstinencia  de 
mi  casa  y  la  tristeza  y  silencio  de  los  moradores  d'ella, 
tanto  que  nos  acaesció  estar  dos  ó  tres  días  sin  comer 
bocado  ni  hablar  palabra .  Á  mí  diéronme  la  vida  unas 
mujercillas  hilanderas  de  algodón,  que  hacían  botones 
y  vivían  par  de  nosotros,  con  las  cuales  yo  tuve  vecindad 
y  conocimiento,  que  de  la  laceria  que  les  traían  me  daban 
!  alguna  cosilla,  con  la  cual  muy  pasado  me  pasaba,  y 
yo  no  tenía  tanta  lástima  de  mí  como  del  lastimado 
;  de  mi  amo,  que  en  ocho  días  maldito  el  bocado  que 
¡  comió  á  lo  menos  en  casa  bien  lo  estuvimos  sin  comer; 
no  sé  cómo  ó  dónde  andaba  y  qué  comía.  Y  verle  venir 
á  medio  día  la  calle  abajo  con  estirado  cuerpo,  más  largo 
I  que  galgo  de  buena  casta,  y  por  lo  que  tocaba  á  su 
!  negra,  que  dicen  honra,  tomaba  una  paja  de  las  que 
j  aún  asaz  no  había  en  casa,  y  salía  á  la  puerta  escarbando 
los' que  nada  entre  sí  tenía,  quejándose  todavía  de  aquel 
mal  solar,  diciendo  :  «  Malo  está  de  ver  que  la  desdicha 
»'d'esta  vivienda  lo  hace;  como  ves,  es  lóbrega,  triste, 
» oscura  :  mientras  aquí  estuviéremos  hemos  de  padecer[ 
)>  ya  deseo  se  acabe  este  mes  por  salir  de  ella.  »  — 

Pues  estando  en  esta  afligida  y  hambrienta  perse- 
cución,  un  día,  no  sé  por  cuál  dicha  ó  ventura,  enrel 
1  pobre  poder  de  mi  amo  entró  un  real,  con  el  cual  vino  / 
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á  casa  tan  ufano  como  si  tuviera  el  tesoro  de  Venecia 
y  con  rostro  muy  alegre  y  risueño  me  lo  dio,  diciendo 
«  Toma,  Iyázaro,  que  ya  Dios  va  abriendo  su  mano ;  ve 
»á  la  plaza  y  merca  pan,  vino  y  carne,  quebremos  el  ojo 
»  al  diablo ;  y  más  te  hago  saber,  porque  te  huelgues ; 
»  que  he  alquilado  otra  casa,  y  en  esta  desastrada  no 
»  hemos  de  estar  más  de  en  cumpliendo  el  mes,  maldita 
»sea  ella,  y  el  que  en  ella  puso  la  primera  teja,  que 
»  con  mal  en  ella  entré.  Por  nuestro  Señor,  cuanto  há 
»  que  en  ella  vivo,  gota  de  vino  ni  bocado  de  carne  no 
» he  comido,  ni  he  habido  descanso  ninguno ;  mas  tal 
»  vista  tiene  y  tal  oscuridad  y  tristeza ;  ve  y  ven  presto 
» y  comamos  hoy  como  condes.  »  —  Tomé  mi  real  y 
el  jarro,  y  á  los  pies  dando  priesa,  comienzo  á  subir 
mi  calle,  encaminando  mis  pasos  para  la  plaza  muy 
contento  y  alegre.  Mas  ¿qué  me  aprovecha  si  está  cons- 
tituido en  mi  triste  fortuna  que  ningún  gozo  me  venga  sin 
zozobra?  Y*  así  fué  este;  porque  yendo  la  calle  arriba, 
echando  mi  cuenta  en  lo  que  emplearía  mi  real,  que 
fuese  mejor  y  más  provechosamente  gastado,  dando 
infinitas  gracias  á  Dios,  que  á  mi  amo  había  hecho 
con  dinero,  á  deshora  me  vino  al  encuentro  un  muerto, 
que  por  la  calle  abajo  muchos  clérigos  y  gente  en  unas 
andas  traían;  arriméme  á  la  pared  por  darles  lugar, 
y  desque  el  cuerpo  pasó  venía  luego  por  del  lecho  una 
que  debía  ser  su  mujer  del  difunto,  cargada  de  luto, 
y  con  ella  otras  muchas  mujeres,  la  cual  iba  llorando 
á  grandes  voces,  y  diciendo  :  « Marido  y  señor  mío, 
»  ¿á  dónde  os  me  llevan?  ¿Á  la  casa  triste  y  desdichada, 
»  á  la  casa  lóbrega  y  oscura,  á  la  casa  donde  nunca  comen 
»  ni  beben?  »  —  Yo  que  aquello  oí,  juntóseme  el  cielo 
con  la  tierra,  y  dije  :  « ¡  Oh  desdichado  de  mí !  para 
»  mi  casa  llevan  este  muerto,  »  —  dejo  el  camino  que 
llevaba,  y  hendí  por  medio  de  la  gente,  y  vuelvo  por  la 
calle  abajo  á  todo  el  más  correr  que  pude  para  mi  casa  y 
entrando  en  ella  cierro  á  grande  priesa,  invocando  el 
auxilio  y  favor  de  mi  amo,  abrazándome  d'  él,  que  me 
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venga  á  ayudar  y  á  defender  la  entrada.  El  cual  algo 
alterado,  pensando  que  fuese  otra  cosa,  me  dijo :  «  ¿Qué 
»es  eso,  mozo?  qué  voces  das?  qué  has?  por  qué  cierras 
» la  puerta  con  tal  furia?  »  —  «  Oh  señor,  dije  yo,  acuda 
» aquí,  que  nos  traen  un  muerto.  »  —  «  ¿Cómo  así? 
»  respondió  él.  »  —  « Aquí  arriba  le  encontré,  y  venía 
»  diciendo  su  mujer  :  marido  y  señor  mío,  ¿á  dónde  os 
» llevan?  ¿Á  la  casa  lóbrega  y  oscura,  á  la  casa  triste  y 
))  desdichada?  Acá  señor,  nos  le  traen.  »  —  Y  ciertamente 
cuando  mi  amo  esto  oyó,  aunque  no  tenía  por  qué  estar 
muy  risueño,  rió  tanto,  que  muy  gran  rato  estuvo  sin 
poder  hablar.  En  este  tiempo  tenía  yo  echada  le  aldaba 
á  la  puerta  y  puesto  el  hombro  en  ella  por  más  defensa. 
Pasó  la  gente  con  su  muerto,  y  yo  todavía  me  recelaba 
que  nos  lo  había  de  meter  en  casa ;  y  desque  fué  ya  más 
harto  de  reir  que  de  comer  el  buen  de  mi  amo,  di  jome  : 
«  Verdad  es,  Lázaro,  según  la  viuda  lo  va  diciendo,  tú 
»  tuviste  razón  en  pensar  lo  que  pensaste ;  mas,  pues 
)>  Dios  lo  ha  hecho  mejor,  y  pasan  adelante,  abre,  abre, 
» y  ve  por  de  comer.  »  —  «  Déjeles,  señor,  acaben  de 
)>  pasar  la  calle.  »  —  dije  yo.  Al  fin  vino  mi  amo  á  la 
puerta  de  la  calle,  y  ábrela  esforzándome,  que  bien 
era  menester  según  el  miedo  y  alteración,  y  tornóme  á 
encaminar.  Mas  aunque  comimos  bien  aquel  día,  maldito 
el  gusto  yo  tomaba  en  ello,  ni  en  aquellos  tres  días  torné 
en  mi  color,  y  mi  amo  muy  risueño  todas  las  veces  que 
se  le  acordaba  aquella  mi  consideración. 

D'esta  manera  estuve  con  mi  tercero  y  pobre  amo, 
que  fué  este  escudero,  algunos  días,  y  en  todos  deseando 
saber  la  intención  de  su  venida  y  estada  en  esta  tierra; 
porque  desque  el  primer  día  que  con  él  asenté,  le  conocí 
ser  extranjero,  por  el  poco  conocimiento  y  trato  que 
con  los  naturales  d'ella  tenía.  Al  fin  se  cumplió  mi  deseo, 
y  supe  lo  que  deseaba;  porque  un  día  que  habíamos 
comido  razonablemente,  y  estaba  algo  contento,  me 
contó  su  hacienda,  y  díjome  ser  de  Castilla  la  Vieja, 
y  que  había  dejado  su  tierra  no  más  de  por  no  quitar  el 
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*  bonete  á  un  ^caballero'  su  vecino.  « Señor,  dije  yo,  si  él 
»  era  lo  que  decís,  y  tenía  más  que  vos,  no  errábades 
» encintárselo  primero,  pues  decís  que  él  también  os 
» lo  quitaba.  »  —  «  Sí  es,  y  sí  tiene,  y  también  me  lo 
»  quitaba  él  á  mí,  mas  de  cuantas  veces  yo  se  lo  quitaba 
»  primero,  no  fuera  malo  comedirse  él  alguna,  y  ganarme 
»por  la  mano.»  —  «  Parésceme,  señor,  le  dije  yo,  que 
»  en  eso  no  mirara,  mayormente  con  mis  mayores  que 
»  yo,  y  que  tienen  más.  »  —  «  Eres  muchacho,  me  res- 
»  pondió,  y  no  sientes  las  cosas  de  la  honra,  en  que  el 
»  día  de  hoy  está  todo  el  caudal  de  los  hombres  de  bien ; 
»  pues  hágote  saber  que  yo  soy  (como  ves)  un  escudero ; 
»  mas  voto  á  Dios,  si  al  conde  topo  en  la  calle,  y  no  me 
»  quita  muy  bien  quitado  del  todq  el  bonete,  que  otra 
»  vez  que  venga,  me  sepa  yo  entrar  en  una  casa,  fingiendo 
»  yo  en  ella  algún  negocio  ó  atravesar  otra  calle  si  la  hayf/ 
»  antes  que  llegue  á  mí,  por  no  quitárselo,xque  un  hidalgo  ' 
»no  debe  á  otro  que  á  Dios  y  al  rey  nada,  ni  es  justo, 
»  siendo  hombre  de  bien,  se  descuide  un  punto  de  tener 
»en  mucho  su  persona. 

»  Acuérdome,  que  un  día  deshonré  en  mi  tierra  á  un 
»  oficial,  y  quise  poner  en  él  las  manos,  porque  cada  vez 
»  que  me  topaba  me  decía  :  «  Mantenga  Dios  á  vuestra 
»  merced  ».  »  Vos,  don  villano  ruin,  le  dije  yo,  ¿por  qué 
»no  sois  bien  criado?  Manténgaos  Dios,  me  habéis  de 
» decir,  como  si  fuese  quien  quiera.  De  allí  adelante,  de 
»  aquí  acullá  me  quitaba  el  bonete,  y  hablaba  como 
»  debía.  »  —  «  ¿Y  no  es  buena  manera  de  saludar  un 
»  hombre  á  otro,  dije  yo,  decirle  que  le  mantenga  Dios?  » 
«  —  Mira,  mucho  de  enhoramala,  dijo  él,  á  los  hombres 
»  de  poco  arte  dicen  eso,  mas  á  los  más  altos  como  yo, 
»  no  les  han  de  hablar  menos  de  :  «  Beso  las  manos  de 
»  vuestra  merced,  »  ó  por  lo  menos,  «  Bésoos,  señor,  las 
»  manos,  »  si  el  que  me  habla  es  caballero.  Y  así,  aquel 
» de  mi  tierra,  que  me  atestaba  de  mantenimiento, 
»  nunca  más  le  quise  sufrir,  ni  sufriría  ni  sufriré  á  hombre 
» del  mundo,  del  rey  abajo  que   « manténgaos   Dios » 
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»  me  diga.  »  —  «  Pecador  de  mí,  dije  yo,  por  eso  tiene  tan 
»  poco  cuidado  de  mantenerte,  pues  no  sufres  que  nadie 
» se  lo  niegue.  »  —  « Mayormente,  dijo,  que  no  soy 
» tan  pobre,  que  no  tengo  en  mi  tierra  un  solar  de  casas, 
»  que  á  estar  ellas  en  pie  y  bien  labradas,  diez  y  seis 
» leguas  de  donde  nací,  en  aquella  costanilla  de  Valla- 
» dolid,  valdrían  más  de  doscientos  mil  maravedís, 
» según  se  podrían  hacer  grandes  y  buenas ;  y  tengo  un 
))  palomar  que,  á  no  estar  derribado  como  está,  daría 
»  cada  año  más  de  doscientos  palominos,  y  otras  cosas 
»  que  me  callo,  que  dejé  por  lo  que  tocaba  á  mi  honra; 
»  y  vine  á  esta  ciudad  pensando  que  hallaría  un  buen  asien- 
» to,  mas  no  me  ha  sucedido  como  pensé. 

))  Canónigos  y  señores  de  la  Iglesia  muchos  hallo ; 
»  mas  es  gente  tan  limitada,  que  no  los  sacará  de  su 
»  paso  todo  el  mundo.  Caballeros  de  media  talla  también 
»me  ruegan;  mas  servir  á  éstos  es  gran  trabajo,  porque 
)>  de  hombre  os  habéis  de  convertir  en  malilla,  y  si  no, 
»  andad  con  Dios,  os  dicen,  y  las  más  veces,  son  los  paga- 
)>  mentos  á  largos  plazos,  y  las  más  ciertas,  comido  por 
)>  servido ;  ya  cuando  quieren  formar  conciencia,  y  satis- 
faceros vuestros  sudores,  sois  librado  en  la  recámara, 
))  en  un  sudado  jubón,  ó  raída  capa  ó  sayo.  Ya  cuando 
»  asienta  hombre  con  un  señor  de  título,  todavía  pasa 
» su  lacería,  pues  por  ventura  no  hay  en  mí  habilidad 
»para  servir  y  contentar  á  estos.  Por  Dios,  si  con  él 
)>  topase,  muy  gran  su  privado  pienso  que  fuese,  y  que 
»  mil  servicios  le  hiciese  porque  sabía  mentille  también 
» como  otro,  y  agradalle  á  las  mil  maravillas ;  reílle  ya 
))  mucho  sus  donaires  y  costumbres,  aunque  no  fuesen 
» las  mejores  del  mundo ;  nunca  decille  cosa  con  que 
» le  pesase,  aunque  mucho  le  cumpliese ;  ser  muy  dili- 
»  gente  en  su  persona  en  dicho  y  hecho ;  no  me  matar  por 
»  no  hacer  bien  las  cosas  que  él  no  había  de  ver,  y  ponerme 
»  á  reñir  donde  él  lo  oyese  con  la  gente  de  servicio,  porque 
»paresciese  tener  gran  cuidado  de  lo  que  á  él  tocaba; 
» si  reñese  con  algún  su  criado,  dar  unos  puntillos  agudos 
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»  para  le  encender  la  ira,  y  que  paresciesen  en  favor  del 
» culpado ;  decille  bien  de  lo  que  bien  le  estuviese ;  y 
» por  el  contrario,  ser  malicioso,  mofador,  malsinar 
»  á  los  de  casa  y  á  los  de  fuera,  pesquisar  y  procurar 
»  de  saber  vidas  ajenas  para  contárselas,  y  otras  muchas 
)>  galas  de  esta  calidad,  que  hoy  día  se  usan  en  palacio, 
»  y  á  los  señores  d'él  parescen  bien,  y  no  quieren  ver 
»  en  sus  casas  hombres  virtuosos ;  antes  los  aborrecen 
)>  y  tienen  en  poco  y  llaman  nescios,  y  que  no  son  per- 
»  sonas  de  negocios,  ni  con  quien  el  señor  se  puede  des- 
» cuidar,  y  con  estos,  los  astutos  usan,  como  digo,  el 
» día  de  hoy,  de  lo  que  yo  usaría.  Mas  no  quiere  mi 
»  ventura  que  le  halle.  »  —  D'esta  manera  lamentaba 
también  su  adversa  fortuna  mi  amo,  dándome  relación 
de  su  persona  valerosa. 

Pues,  estando  en  esto,  entró  por  la  puerta  un  hombre 
y  una  vieja  :  el  hombre  le  pide  el  alquiler  de  la  casa, 
y  la  vieja  el  de  la  cama;  hacen  cuenta  y  de  dos  meses 
le  alcanzaron  lo  que  él  en  un  año  no  alcanzara;  pienso 
que  fueron  doce  ó  trece  reales;  y  él  les  dio  muy  buena 
respuesta,  que  saldría  á  la  plaza  á  trocar  una  pieza  de 
á  dos,  y  que  á  la  tarde  volviesen;  mas  su  salida  fué 
sin  vuelta.  Por  manera,  que  á  la  tarde  ellos  volvieron, 
mas  fué  tarde  :  yo  les  dije  que  aún  no  era  venido.  Venida 
la  noche,  y  él  no,  yo  hube  miedo  de  quedar  en  casa  solo, 
y  fuíme  á  las  vecinas,  y  contélas  el  caso,  3^  allí  dormí. 
Venida  la  mañana,  los  acreedores  vuelven  y  preguntan 
por  el  vecino;  mas  á  esotra  puerta.  I^as  mujeres  le  res- 
ponden :  «  Veis  aquí  su  mozo  y  la  llave  de  la  puerta.  »  — 
Ellos  me  preguntaron  por  él,  y  díjeles  que  no  sabía  á 
dónde  estaba,  y  que  tampoco  había  vuelto  á  casa  desde 
que  salió  á  trocar  la  pieza,  y  pensaba  que  de  mí  y  d'ellos 
se  había  ido  con  el  trueco.  De  que  esto  me  oyeron,  van 
por  un  alguacil  y  un  escribano,  y  hélos  do  vuelven 
luego  con  ellos  y  toman  la  llave,  y  llámanme  y  llaman 
testigos,  y  abren  la  puerta  y  entran  á  embargar  la 
hacienda  de  mi  amo  hasta  ser  pagados  de  su  deuda. 
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Anduvieron  toda  la  casa,  y  halláronla  desembarazada, 
corno  he  contado,  5^  dícenme  :  «  ¿Qué  es  de  la  hacienda 
»  de  tu  amo,  sus  arcas  y  paños  de  pared  y  alhajas  de  casa?  » 

—  ((  No  sé  yo  eso,  le  respondí.  »  —  «  Sin  duda,  dicen  ellos, 
)>  esta  noche  lo  deben  de  haber  alzado  y  llevado  á  alguna 
» parte.  Señor  alguacil,  prended  á  este  mozo,  que  él  sabe 
» á  dónde  está.  »  —  En  esto  vino  el  alguacil  y  echóme 
mano  por  el  collar  del  jubón,  diciendo  :  « Mochacho, 
» tú  eres  preso,  si  no  descubres  los  bienes  d'este  tu  amo.  » 

—  Yo  como  en  otra  tal  no  me  hubiese  visto,  porque 
asido  del  collar  había  sido  muchas  veces,  mas  era  man- 
samente d'él  trabado,  para  que  mostrase  el  camino 
al  que  no  veía,  yo  hube  mucho  miedo,  y  llorando  pro- 
metí de  decir  lo  que  me  preguntaban.  «  Bien  está,  dicen 
» eUos,  pues  di  lo  que  sepas,  y  no  hayas  temor.  »  —  Sen- 
tóse el  escribano  en  un  poyo  para  escribir  el  inventario, 
preguntándome  :  «  ¿Qué  tenía?  »  —  «  Señores,  dije  yo, 
» lo  que  este  mi  amo  tiene,  según  él  me  dijo,  es  un  muy 
»  buen  solar  de  casas  y  un  palomar  derribado.  »  —  «  Bien 
» está,  dicen  ellos,  por  poco  que  eso  valga  hay  para 
» nos  entregar  de  la  deuda.  ¿Y  á  qué  parte  de  la  ciudad 
» tiene  eso?  »  —  me  preguntaron.  «  En  su  tierra,  »  —  les 
respondí  yo.  «  Por  Dios,  que  está  bueno  el  negocio,  » 

—  dijeron  ellos.  «  ¿Y  á  dónde  es  su  tierra?  »  —  «  De 
)>  Castilla  la  Vieja,  me  dijo  él  que  era,  »  —  les  dije. 

Riéronse  mucho  el  alguacil  y  el  escribano,  diciendo  : 
« Bastante  relación  es  esta  para  cobrar  vuestra  deuda, 
» aunque  mejor  fuese. »  —  Ivas  vecinas  que  estaban 
presentes  dijeron  :  « Señores,  este  es  un  niño  inocente, 
» y  há  pocos  días  que  está  con  este  escudero,  y  no  sabe 
»  d'él  más  que  vuestras  mercedes,  sino  cuanto  el  peca- 
» dorcillo  se  llega  aquí  á  nuestra  casa,  y  le  damos  de 
» comer  lo  que  podemos  por  amor  de  Dios,  y  á  las  noches 
» se  iba  á  dormir  con  él. »  —  Vista  mi  inocencia,  dejá- 
ronme, dándome  por  libre.  Y  el  alguacil  y  escribano 
piden  al  hombre  y  á  la  mujer  sus  derechos,  sobre  lo 
cual  tuvieron  gran  contienda  y  ruido ;  porque  ellos  alega- 
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ron  no  ser  obligados  á  pagar,  pues  no  había  de  qué, 
ni  se  hacía  el  embargo.  Iyos  otros  decían  que  habían 
dejado  de  ir  á  otro  negocio,  que  les  importaba  más,  por 
venir  á  aquél.  Finalmente,  después  de  dadas  muchas 
voces,  al  cabo  carga  un  porquerón  con  el  viejo  alfamar 
de  la  vieja,  y  aunque  no  iba  muy  cargado,  allá  van 
todos  cinco  dando  voces;  no  sé  en  qué  paró.  Creo  yo 
que  el  pecador  alfamar  pagara  por  todos,  y  bien  se 
empleaba;  pues  el  tiempo  que  había  de  reposar  y  des- 
cansar de  los  trabajos  pasados  se  andaba  alquilando. 
Así  como  he  contado  me  dejó  mi  pobre  tercero  amo, 
do  acabé  de  conocer  mi  ruin  dicha;  pues,  señalándose 
todo  lo  que  podía  contra  mí,  hacía  mis  negocios  tan 
al  revés,  que  los  amos  que  suelen  ser  dejados  de  los 
mozos,  en  mí  no  fuese  así;  mas  que  mi  amo  me^dejase 
y  huyese  de  mí. 


TRATADO  IV 


Cómol^ázaro  se  asentó  con  un  fraile  de  la  Merced,  y  de  lo  que  le  acaesció 
con  él. 

LJube  de  bascar  el  cuarto,  y  este  fué  un.  fraile  de  la 
*  *  Merced,  que  las  mujercillas  que  digo  me  encaminaron ; 
al  cual  ellas  le  llamaban  pariente,  gran  enemigo  del  coro 
y  de  comer  en  el  convento,  perdido  por  andar  fuera, 
amicísimo  de  negocios  seglares  y  visitas,  tanto  que  pienso 
que  rompía  él  más  zapatos  que  todo  el  convento.  Éste 
me  dio  los  primeros  zapatos  que  rompí  en  mi  vida; 
mas  no  me  duraron  ocho  días,  ni  yo  pude  con  su  trote 
durar  más.  Y  por  esto,  y  por  otras  cosillas  que  no  digo, 
salí  d'él. 


TRATADO  V 


Cómo  lázaro  se  asentó  con  un  buldero,  y  de  las  cosas  que  con  él  pasó  {r). 


n  el  quinto  por  mi  ventura  di,  que  fué  un  buldero' 


'  el  más  desenvuelto  y  desvergonzado,  y  el  mayor  echa- 
dor d 'ellas  que  jamás  yo  vi,  ni  ver  espero,  ni  pienso  nadie 
vió;  porque  tenía  y  buscaba  modos  y  maneras  y  muy 
sutiles  invenciones.  En  entrando  en  los  lugares  do  habían 
de  presentar  la  bulla,  primero  presentaba  á  los  clérigos 
ó  curas  algunas  cosillas,  no  tampoco  de  mucho  valor 
ni  sustancia:  una  lechuga  murciana,  si  era  por  el  tiempo, 
un  par  de  limas  ó  naranjas,  un  melocotón,  un  par  de  duraz- 
nos, cada  sendas  peras  verdiñales.  Así  procuraba  tener- 
los propicios,  porque  favoreciesen  su  negocio  y  llamasen 
sus  feligreses  á  tomar  la  bulla,  ofreciéndosele  á  él  las 
gracias  informábase  de  la  suficiencia  d'ellos;  si  decían 
que  entendían,  no  hablaba  palabra  en  latín,  por  no  dar 
tropezón;  mas  aprovechábase  de  un  gentil  y  bien  cor- 
tado romance  y  desenvoltísima  lengua.  Y  si  sabía  que 
los  dichos  clérigos  eran  de  los  reverendos,  digo  que 
más  con  dinero  que  con  letras  y  con  reverendas  se  ordenan, 
hacíase  entre  ellos  un  Santo  Tomás,  y  hablaba  dos  horas 
en  latín,  á  lo  menos  que  lo  parecía,  aunque  no  lo  era. 
Cuando  por  bien  no  le  tomaban  las  bullas,  buscaba 
cómo  por  mal  se  las  tomasen,  y  para  aquello  hacía 
molestias  al  pueblo.  Y  otras  veces,  con  mañosos  arti- 
ficios, y  porque  todos  los  que  le  veía  hacer  sería  largo 
de  contar,  diré  uno  muy  sutil  y  donoso,  con  el  cual  pro- 
baré bien  su  suficiencia. 

(i)  I^as  costumbres  de  estos  buleros  ó  vendedores  de  la  bula  de  la 
Santa  Cruzada  han  sido  frecuentemente  satirizadas  y  anatematizadas 
por  los  autores  picarescos,  y  cuentan  de  ellos  lances  semejantes  á  los 
de  El  lazarillo. 
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En  un  lugar  de  la  Sagra  de  Toledo  había  predicado 
dos  ó  tres  días,  haciendo  sus  acostumbradas  diligencias, 
y  no  le  habían  tomado  bulla,  ni  á  mi  ver  tenían  intención 
de  se  la  tomar.  Estaba  dado  al  diablo  con  aquello,  y 
pensando  qué  hacer,  se  acordó  de  convidar  al  pueblo 
para  otro  día  de  mañana  despedir  la  bulla.  Y  esa  noche, 
después  de  cenar,  pusiéronse  á  jugar  la  colación  él  y  el 
alguacil,  y  sobre  el  juego  vinieron  á  reñir  y  á  haber  malas 
palabras.  Él  llamó  al  alguacil  ladrón,  y  el  otro  á  él  fal- 
sario; sobre  esto  el  señor  comisario,  mi  señor,  tomó 
un  lanzón,  que  en  el  portal  do  jugaban  estaba.  El  alguacil 
puso  mano  á  su  espada  que  en  la  cinta  tenía  :  al  ruido 
y  voces  que  todos  dimos,  acuden  los  huéspedes  y  vecinos, 
y  métense  en  medio,  y  ellos,  muy  enojados,  procurán- 
dose desembarazar  de  los  que  en  medio  estaban,  para 
se  matar;  mas  como  la  gente  al  gran  ruido  cargase,  y 
la  casa  estuviese  llena  d'ella,  viendo  que  no  podían  afren- 
tarse con  las  armas,  decíanse  palabras  injuriosas,  entre 
las  cuales  el  alguacil  dijo  á  mi  amo  que  era  falsario,  y 
las  bullas  que  predicaba  eran  falsas;  finalmente,  que 
los  del  pueblo,  viendo  que  no  bastaban  ponellos  en  paz, 
acordaron  de  llevar  al  alguacil  de  la  posada  á  otra  parte. 
Y  así  quedó  mi  amo  muy  enojado,  y  después  que  los 
huéspedes  y  vecinos  le  hubieron  rogado  que  perdiese 
el  enojo  y  se  fuese  á  dormir,  así  nos  echamos  todos. 
Iva  mañana  venida  mi  amo  se  fué  á  la  iglesia,  y  mandó 
tañer  á  misa  y  al  sermón  para  despedir  la  bulla.  Y  el 
pueblo  se  juntó,  el  cual  andaba  murmurando  de  las  bullas 
diciendo  cómo  eran  falsas,  y  que  el  mismo  alguacil, 
riñendo  lo  había  descubierto.  De  manera  que  atrás 
que  tenían  mala  gana  de  tomalla,  con  aquello  del  todo 
la  aborrecieron.  El  señor  comisario  se  subió  al  púlpito 
y  comienza  su  sermón,  y  á  animar  la  gente  á  que  no 
quedasen  sin  tanto  bien  y  indulgencia  como  la  sancta 
bulla  traía.  Estando  en  lo  mejor  del  sermón,  entra  por 
la  puerta  de  la  iglesia  el  alguacil,  y  desque  hizo  oración, 
levantóse,  y  con  voz  alta  y  pausada,  cuerdamente 


58 


HURTADO  DE  MENDOZA 


comenzó  á  decir  :  « Buenos  hombres,  oídme  una  palabra, 
»  que  después  oiréis  á  quien  quisierdes.  Yo  vine  aquí 
»  con  este  echacuervo  que  os  predica,  el  cual  me  engañó, 
»  y  dijo  que  le  favoreciese  en  este  negocio,  y  que  par- 
tiríamos la  ganancia,  y  agora  visto  el  daño  que  haría 
»  á  mi  conciencia  y  á  vuestras  haciendas,  arrepentido  de 
»lo  hecho,  os  declaro  claramente  que  las  bullas  que 
»  predica  son  falsas,  y  que  no  le  creáis  ni  las  toméis,  y 
»  que  yo  directe  ni  indirecte  no  soy  parte  en  ellas,  y 
»  que  desde  agora  dejo  la  vara  y  doy  con  ella  en  el  suelo ; 
))  y  si  en  algún  tiempo  éste  fuera  castigado  por  la  f al- 
»  sedad,  que  vosotros  me  seáis  testigos  cómo  yo  no  soy 
»  con  él,  ni  le  doy  á  ello  ayuda,  antes  os  desengaño  y 
))  declaro  su  maldad.  »  —  y  acabó  su  razonamiento. 
Algunos  hombres  honrados  que  allí  estaban  se  quisieron 
levantar  y  echar  al  alguacil  fuera  de  la  iglesia  por  evitar 
escándalo  ,\  mas  mi  amo  fué  á  la  mano  y  mandó  á  todos 
que  so  pena  de  excomunión  no  le  estorbasen,  mas  que 
le  dejasen  decir  todo  lo  que  quisiese;  y  así  él  también 
tuvo  silencio  mientras  el  alguacil  dijo  todo  lo  que  he 
dicho;  como  calló,  mi  amo  le  preguntó  que  si  quería 
decir  más  que  lo  dijese.  El  alguacil  dijo  :  «  Harto  más 
hay  que  decir  de  vos  y  de  vuestra  falsedad ;  mas  por  agora 
»  basta.  )>  —  El  señor  comisario  se  hincó  de  rodillas  en 
el  púlpito,  y  puestas  las  manos,  y  mirando  al  cielo, 
dijo  así :  «  Señor  Dios,  á  quien  ninguna  cosa  es  escondida, 
»  ante  todas  manifiestas,  y  á  quien  nada  es  imposible 
»  antes  todo  posible,  tú  sabes  la  verdad,  y  cuán  injusta- 
»  mente  yo  soy  afrentado ;  en  lo  que  á  mí  toca,  yo  le 
» perdono,  porque  tú,  Señor,  me  perdones;  no  mires 
»  aquel  que  no  sabe  lo  que  hace  ni  dice;  mas  la  injuria 
»  á  ti  hecha,  te  suplico,  y  por  justicia  te  pido,  no  disi- 
»  mules,  porque  alguno  que  está  aquí,  que  tal  vez  pensó 
» tomar  aquesta  sancta  bulla,  dando  crédito  á  las  falsas 
»  palabras  de  aquel  hombre  lo  dejará  de  hacer;  y  pues 
»es  tanto  perjuicio  del  prójimo,  te  suplico^  yo. Señor, 
» no  lo  disimules,  mas  luego  muestra  aquí  milagro, 
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» y  sea  desta  manera ;  que  si  es  verdad  lo  que  aquel 
»  dice,  y  que  yo  traigo  maldad  y  falsedad,  este  púlpito 
»se  hunda  conmigo,  y  meta  siete  estados  debajo  de 
» tierra  do  él  ni  yo  jamás  parezcamos:  Y  si  es  verdad 
»lo  que  yo  digo,  y  aquel  persuadido  del  demonio  (por 
» quitar  y  privar  á  los  que  están  presentes  de  tan  gran 
»bien),  dice  maldad,  también  sea  castigado,  y  de  todos 
)>  conocida  su  malicia.  »  — 

Apenas  había  acabado  su  oración  el  devoto  señor 
mío,  cuando  el  negro  alguacil  cae  de  su  estado,  y  da 
tan  gran  golpe  en  el  suelo,  que  la  iglesia  toda  hizo  reso- 
nar, y  comenzó  á  bramar  y  echar  espumajos  por  la  boca, 
y  torcella,  y  hacer  visajes  con  el  gesto,  dando  de  pie 
y  de  mano,  revolviéndose  por  aquel  suelo  á  una  parte 
y  á  otra.  El  estruendo  y  voces  de  la  gente  era  tan  grande, 
que  no  se  oían  unos  á  otros ;  algunos  estaban  espantados 
y  temerosos;  unos  decían  :  «  ¡  El  Señor  le  socorra  y 
» valga  ! »  otros,  « ¡  Bien  se  le  emplea,  pues  levantaba 
» tan  falso  testimonio  !  »  —  Finalmente,  algunos  que  allí 
estaban,  y  á  mi  parecer  no  sin  harto  temor,  se  llegaron 
y  trabaron  de  los  brazos,  con  los  cuales  daba  fuertes 
puñadas  á  los  que  cerca  d'él  estaban;  otros  le  tiraban 
por  las  piernas,  y  tuvieron  reciamente,  porque  no  había 
muía  falsa  en  el  mundo  que  tan  recias  coces  tirase. 
Y  así  le  tuvieron  un  gran  rato,  porque  más  de  quince 
hombres  estaban  sobre  él,  y  á  todos  daba  las  manos 
llenas,  y  si  se  descuidaban  en  los  hocicos.  Á  todo  esto 
el  señor  mi  amo  estaba  en  el  púlpito  de  rodillas,  las 
manos  y  los  ojos  puestos  en  el  cielo,  trasportado  en  la 
divina  esencia,  que  él  plantó,  y  ruido  y  voces  que  en  la 
iglesia  había  no  eran  parte  para  apartalle  de  su  divina 
contemplación.  Aquellos  buenos  hombres  llegaron  á 
él,  y  dando  voces  le  despertaron  y  le  suplicaron  quisiese 
socorrer  á  aquel  pobre  que  estaba  muriendo,  y  que  no 
mirase  á  las  cosas  pasadas,  ni  á  sus  dichos  malos,  pues 
ya  d 'ellos  tenía  el  pago;  mas  si  en  algo  podía  aprovechar 
para  librarle  del  peligro  y  pasión  que  padescía,  por 
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amor  de  Dios  lo  hiciese,  pues  ellos  veían  clara  la  culpa 
del  culpado  y  la  verdad  y  bondad  suya,  pues  á  su  peti- 
ción y  venganza  el  Señor  no  alargó  el  castigo.  El  señor 
comisario,  como  quien  despierta  de  un  dulce  sueño, 
los  miró,  y  miró  al  delincuente  y  á  todos  los  que  al  rede- 
dor estaban,  y  muy  pausadamente  les  dijo:  «Buenos 
» hombres,  vosotros  nunca  habíades  de  rogar  por  un 
»  hombre  en  quien  Dios  tan  señaladamente  se  ha  señalado. 
» Mas  pues  él  nos  manda  que  no  volvamos  mal  por  mal 
» y  perdonemos  las  injurias,  con  confianza  podremos 
»  suplicarle  que  cumpla  lo  que  nos  manda,  y  Su  Majestad 
»  perdone  á  este  que  le  ofendió  poniendo  en  su  santa 
»íe  obstáculos;  vamos  todos  á  suplicalle.  »  —  Y  así 
bajó  del  púlpito  y  encomendó  aquí  muy  devotamente 
suplicasen  á  nuestro  Señor  tuviese  por  bien  de  perdonar 
á  aquel  pecador  y  volverle  en  su  salud  y  sano  juicio,  y 
lanzar  d'él.  el  demonio,  si  Su  Majestad  había  permitido 
que  por  su  gran  pecado  en  él  entrase. 

Todos  se  hincaron  de  rodillas,  y  delante  del  altar  con 
los  clérigos  comenzaban  á  cantar  con  voz  baja  una 
letanía,  y  viniendo  él  con  la  cruz  y  agua  bendita,  después 
de  haber  sobre  él  cantado,  el  señor  mi  amo,  puestas 
las  manos  al  cielo,  y  los  ojos  que  casi  nada  se  le  parecía 
sino  un  poco  de  blanco,  comienza  una  oración  no  menos 
larga  que  devota,  con  la  cual  hizo  llorar  á  todas  la  gente 
como  suelen  hacer  en  los  sermones  de  pasión,  de  predi- 
cador y  auditorio  devoto,  suplicando  á  nuestro  Señor, 
pues  no  quería  la  muerte  del  pecador,  sino  su  vida  y 
arrepentimiento,  que  aquel  encaminado  por  el  demonio 
y  persuadido  de  la  muerte  y  pecado,  le  quisiese  perdonar 
y  dar  vida  y  salud,  para  que  se  arrepintiese  y  confesase 
sus  pecados ;  y  esto  hecho  mandó  traer  la  bulla,  y  plíse- 
sela en  la  cabeza,  y  luego  el  pecador  del  alguacil  comenzó 
poco  á  poco  á  estar  mejor  y  á  tornar  en  sí,  y  después 
fué  bien  vuelto  en  su  acuerdo,  echóse  á  los  piés  del 
señor  comisario,  y  demandándole  perdón,  confesó  haber 
dicho  aquello  por  la  boca  y  mandamiento  del  demonio, 
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lo  uno  por  hacer  á  él  daño  y  vengarse  del  enojo,  lo  otro 
y  más  principal,  porque  el  demonio  recibía  mucha 
pena  del  bien  que  allí  se  hiciera  en  tomar  la  bulla.  El 
señor  mi  amo  le  perdonó,  y  fueron  hechas  las  amistades 
entre  ellos,  y  á  tomar  la  bulla  hubo  tanta  priesa,  que 
casi  ánima  viviente  en  el  lugar  no  quedó  sin  ella,  marido 
y  mujer,  y  hijos,  y  hijas,  mozos  y  mozas;  divulgóse 
la  nueva  de  lo  acaecido  por  los  lugares  comarcanos,y 
cuando  á  ellos  llegábamos  no  era  menester  sermón 
ni  ir  á  la  iglesia,  que  á  la  posada  la  venían  á  tomar  como 
si  fueran  peras  que  se  dieran  de  balde.  De  manera  que 
en  diez  ó  doce  lugares  de  aquellos  alrededores  donde 
fuimos,  echó  el  señor  mi  amo  otras  tantas  mil  bullas 
sin  predicar  sermón.  Cuando  se  hizo  el  ensayo,  confieso 
mi  pecado,  que  también  fui  d'ello  espantado,  y  creí  que 
así  era,  como  otros  muchos.  Mas  con  ver  después  la 
risa  y  burla  que  mi  amo  y  el  alguacil  llevaban  y  hacían 
del  negocio,  conocí  cómo  había  sido  industriado  por  el 
industrioso  y  inventivo  de  mi  amo,  y  aunque  mochacho, 
cayóme  mucho  en  gracia,  y  dije  entre  mí  :  «  ¡  Cuántas 
)>  d'éstas  deben  de  hacer  estos  burladores  entre  la  ino- 
))  cente  gente  ! »  Finalmente,  estuve  con  este  mi  quinto 
amo  cerca  de  cuatro  meses,  en  los  cuales  pasé  también 
hartas  fatigas. 


TRATADO  VI 


Cómo  lázaro  se  asentó  con  un  capellán,  y  lo  que  con  él  pasó. 

Después  de  esto  asenté  con  un  maestro  de  pintar 
panderos  para  molelle  las  colores,  y  también  sufrí  mil 
males.  Siendo  ya  en  este  tiempo  buen  mozuelo,  entrando 
un  día  en  la  iglesia  mayor,  un  capellán  d'ella  me  recibió 
por  suyo,  y  púsome  en  poder  un  buen  asno  y  cuatro 
cántaros  y  un  azote,  y  comencé  á  echar  agua  por  la 
ciudad.  Este  fué  el  primer  escalón  que  yo  subí  para 
venir  á  alcanzar  buena  vida;  daba  cada  día  á  mi  amo 
treinta  maravedís  ganados,  y  los  sábados  ganaba  para 
mí,  y  todo  -lo  demás  de  entre  semana  de  treinta  maravedís. 
Fuéme  tan  bien  en  el  oficio,  que  al  cabo  de  cuatro  años 
que  lo  usé  con  poner  en  la  ganancia  buen  recaudo,  ahorré 
para  me  vestir  muy  honradamente  de  la  ropa  vieja,  de 
la  cual  compré  un  jubón  de  fustán  viejo,  y  un  sayo  raído 
de  manga  trenzada  y  puerta,  y  una  capa  que  había 
sido  frisada,  y  una  espada  de  las  viejas  primeras  de 
Cuéllar.  Desque  me  vi  en  hábito  de  hombre  de  bien, 
dije  á  mi  amo  que  se  tomase  su  asno,  que  no  quería  más 
aquel  oficio. 


TRATADO  VII 


Cómo  Iyázaro  se  asentó  con  un  alguacil,  y  lo  que  le  acaesció  con  él. 

Despedido  del  capellán,  asenté  por  hombre  de  justicia 
con  un  alguacil ;  mas  muy  poco  viví  con  él,  por  pare- 
cerme  oficio  peligroso ;  mayormente,  que  una  noche  nos  co- 
rrieron ámí  yámi  amo  á  pedradas  y  á  palos  unos  retraídos, 
y  á  mi  amo,  que  esperó,  trataron  mal;  mas  á  mí  no  me 
alcanzaron.  Con  esto  renegué  del  trato;  y  pensando  en 
qué  modo  de  vivir  haría  mi  asiento,  por  tener  descanso 
y  ganar  algo  para  la  vejez,  quiso  Dios  alumbrarme  y 
ponerme  en  camino  y  manera  provechosa,  y  con  favor 
que  tuve  de  amigos  y  señores,  todos  mis  trabajos  y  fati- 
gas hasta  entonces  pasados  fueron  pagados  con  alcanzar 
lo  que  procuré,  que  fué  un  oficio  real,  viendo  que  no  hay 
nadie  que  medre,  sino  los  que  le  tienen.  En  el  cual  el 
día  de  hoy  yo  vivo  y  resido  al  servicio  de  Dios  y  de  vues- 
tra merced;  y  es,  que  tengo  cargo  de  pregonar  los  vinos 
que  en  esta  ciudad  se  venden,  y  en  almonedas  y  cosas 
perdidas,  acompañar  los  que  padecen  persecuciones 
por  justicia,  y  declarar  á  voces  sus  delitos:  pregonero, 
hablando  en  buen  romance.  Háme  sucedido  también, 
y  yo  lo  he  usado  tan  fácilmente,  que  casi  todas  las  cosas 
el  oficio  tocantes  pasan  por  mi  mano  ;  tanto  que,  en  toda 
la  ciudad  el  que  ha  de  echar  vino  á  vender  ó  algo,  si 
Lázaro  de  Tormes  no  entiende  en  ello,  hacen  cuenta 
de  no  sacar  provecho. 

u  Kn  este  tiempo,  viendo  mi  habilidad  y  buen  vivir, 
teniendo  noticia  de  mi  persona  el  señor  arcipreste  de  San 
Salvador,  mi  señor  y  servidor  y  amigo  de  vuestra  merced, 
porque  le  pregonaba  sus  vinos,  procuró  casarme  con 
ura  criada  suya,  y  visto  por  mí  que  de  tal  persona  no 
podía  venir  sino  bien  y  fa^or,  acordé  de  lo  hacer,  y  así 
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me  casé  con  ella,  y  hasta  ahora  no  estoy  arrepentido; 
porque  allende  de  ser  buena  hija  y  diligente  servicial, 
tengo  en  mi  señor  arcipreste  todo  favor  y  ayuda,  y 
siempre  en  el  año  le  da  en  veces  al  pie  de  una  carga  de  tri- 
go ;  por  las  pascuas  carne,  y  cuándo  el  par  de  los  bodigos, 
las  calzas  viejas  que  deja;  y  hízonos  alquilar  una  casilla 
par  de  la  suya;  los  domingos  y  fiestas  casi  todas  las 
comíamos  en  su  casa;  mas  malas  lenguas,  que  nunca 
faltaron,  no  nos  dejan  vivir,  diciendo  no  sé  qué,  y  sí  sé 
qué,  porque  ven  á  mi  mujer  irle  á  hacer  la  cama,  y 
guisalle  de  comer,  y  mejor  les  ayude  Dios  que  ellos  dicen 
la  verdad;  porque  allende  de  no  ser  ella  mujer  que  se 
pague  d'estas  burlas,  mi  señor  me  ha  prometido  lo  que 
pienso  cumplirá,  que  él  me  habló  un  día  muy  largo 
delante  d'ella,  y  me  dijo  :  « Lázaro  de  Tormes,  quien 
»  ha  de  mirar  á  dichos  de  malas  lenguas  nunca  medrará ; 
)>  digo  esto  porque  no  me  maravillaría,  que  alguno 
»  murmurase,  viendo  entrar  en  mi  casa  á  tu  mujer  y 
»  salir  d'ella;  ella  entra  muy  á  tu  honra  y  suya,  y  esto 
» te  lo  prometo.  Por  tanto,  no  mires  á  lo  que  pueden 
»  decir,  sino  á  lo  que  te  toca,  digo  á  tu  provecho. » —  «  Se| 
»  ñor,  le  dije,  yo  determiné  de  arrimarme  á  los  buenos; 
»  verdad  es  que  algunos  de  mis  amigos  me  han  dicho 
»  algo  d'eso,  y  aun  por  más  de  tres  veces  me  han  certi- 
»  ficado,  que  antes  que  conmigo  casase  había  parido  tres 
» veces,  hablando  con  reverencia  de  vuestra  merced, 
» porque  está  ella  delante.  » 

Entonces  mi  mujer  echó  juramentos  sobre  sí,  que 
yo  pensé  la  casa  se  hundiera  con  nosotros;  y  después 
tomóse  á  llorar  y  á  echar  mil  maldiciones  sobre  quien 
conmigo  la  había  casado,  en  tal  manera,  que  quisiera 
ser  muerto  antes  que  se  me  hubiera  soltado  aquella 
palabra  de  la  boca;  mas  yo  de  un  cabo  y  mi  señor  de 
otro,  tanto  le  dijimos  y  otorgamos,  que  cesó  su  llanto, 
con  juramento  que  la  hice  de  nunca  más  en  mi  vida 
mentarla  nada  de  aquello,  y  que  yo  holgaba  y  había 
por  bien  de  que  ella  entrase  y  saliese  de  noche  y  de  día, 
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pues  estaba  bien  seguro  de  su  bondad.  Y  así  quedamos 
todos  tres  bien  conformes;  hasta  el  día  de  hoy  nunca 
nadie  nos  oyó  sobre  el  caso ;  antes  cuando  alguno  siento 
que  me  quiere  decir  algo  d'ella,  le  atajo  y  le  digo  :  «  Mirad, 
»  si  sois  mi  amigo,  no  me  digáis  cosa  con  que  me  pese, 
»  que  no  tengo  por  mi  amigo  al  que  me  hace  pesar, 
»  mayormente  si  me  quieren  meter  mal  con  mi  mujer,  que 
» es  la  cosa  del  mundo  que  yo  más  quiero,  y  la  amo  más 
»  que  á  mí,  y  me  hace  Dios  con  ella  mil  mercedes,  y  más 
» bien  que  yo  merezco,  que  yo  juraré  sobre  la  hostia 
» consagrada  que  es  tan  buena  mujer,  como  vive  dentro 
» de  las  puertas  de  Toledo ;  y  quien  otra  cosa  me  dijere, 
» yo  me  mataré  con  él. »  D'esta  manera  no  me  dicen 
nada,  y  yo  tengo  paz  en  mi  casa.  Esto  fué  el  mismo 
año  que  nuestro  victorioso  emperador  en  esta  insigne 
ciudad  de  Toledo  entró  y  tuvo  en  ella  Cortes,  y  se  hicie- 
ron grandes  regocijos  y  fiestas,  como  vuestra  merced 
habrá  oído.  Pues,  en  este  tiempo,  estaba  en  mi  pros- 
peridad, y  en  la  cumbre  de  toda  buena  fortuna. 
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SEGUNDA  PARTE 

DE 

EL  LAZARILLO 
DE  TORMES 

SACADA  DE  LAS  CRONICAS  ANTIGUAS  DE  TOLEDO 


Á  LOS  LECTORES 


i  a  ocasión,  amigo  lector,  de  haber  hecho  imprimir 
*^la  segunda  parte  de  Lazariixo  de  Tormes  ha  sido  por 
haberme  venido  á  las  manos  un  librillo  que  toca  algo 
de  su  vida,  sin  rastro  de  verdad.  La  mayor  parte  d'él 
se  emplea  en  contar  cómo  Lázaro  cayó  en  la  mar,  donde 
se  convirtió  en  un  pescado  llamado  atún,  y  vivió  en 
ella  muchos  años,  casándose  con  una  atuna,  de  quien 
tuvo  por  hijos  tres  peces  como  el  padre  y  la  madre. 
Cuenta  también  las  guerras  que  los  atunes  hacían,  siendo 
Lázaro  el  capitán,  y  otros  disparates  tan  ridículos  como 
mentirosos,  y  tan  mal  fundados  como  necios.  Sin  duda 
que  el  que  lo  compuso  quiso  contar  un  sueño  necio  ó 
una  necedad  soñada.  Este  libro,  digo,  ha  sido  el  primer 
motivo  que  me  ha  movido  á  sacar  á  luz  esta  segunda 
parte,  al  pie  de  la  letra,  sin  quitar  ni  añadir,  como  la 
vi  escrita  en  unos  cartapacios,  en  el  archivo  de  la  jaca- 
randina (i)  de  Toledo,  que  se  conformaba  con  lo  que 
había  oído  contar  cien  veces  á  mi  abuela  y  tías  al  fuego 
las  noches  de  invierno,  y  con  lo  que  me  destetó  mi  ama; 
por  más  señas,  que  disputaban  muchas  veces  ella  y 
otras  vecinas  como  había  podido  ser  que  Lázaro  hubiese 

(i)  Jacarandina.  Con  este  nombre  se  designa  la  vida  airada  y  libre 
de  los  picarescos  españoles.  Significa  también  el  lenguaje  convencional 
y  pintoresco,  especie  de  argot,  que  usaban  entre  ellos.  Este  lenguaje 
fué  imitado  por  casi  todos  los  autores  picarescos  que  compusieron, 
romances  sobre  todo,  algunas  obras  é  intercalaron,  por  lo  menos,  en 
otras,  varios  vocablos  de  la  llamada  ger manía  ó  jacarandina  ó  jaca- 
randaina, que  con  estos  tres  nombres  se  designa.  Un  ejemplo  de  este 
lenguaje,  entre  los  innumerables  que  pudieran  citarse,  es  el  siguiente 
de  Quevedo  en  La  hora  de  todos  y  la  Fortuna  con  seso : « Marte  se  levantó. . . 
y  con  ademanes  de  la  carda  dijo  :  «  Pesia  tu  higado,  oh  grande  coime, 
que  pisas  el  alto  claro,  abre  esa  boca  y  garla;  que  parece  que  sornas.  » 
Júpiter,  que  se  vió  salpicar  de  jacarandinas  los  oidos,  dijo:»,  etc.,  etc. 
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estado  tanto  tiempo  dentro  del  agua  (como  se  cuenta  en 
esta  segunda  parte)  sin  ahogarse.  Las  unas  decían  en 
pro,  las  otras  en  contra;  aquellas  acotaban  el  mesmo 
Lázaro,  que  dice  no  le  podía  entrar  el  agua,  por  estar 
lleno  y  colmado  de  vino  hasta  la  boca.  Un  buen  viejo 
experimentado  en  nadar,  para  probar  ser  cosa  hacedera, 
interpuso  su  autoridad,  diciendo  había  visto  un  hombre, 
que  entrando  á  nadar  en  el  Tajo,  se  zambulló  y  metió 
en  unas  cavernas,  desde  que  el  sol  se  puso  hasta  que  salió, 
que  con  su  resplandor  pudo  atinar  el  camino;  y  cuando 
todos  sus  parientes  y  amigos  estaban  hartos  de  llorarle, 
y  buscar  su  cuerpo  para  darle  sepultura,  salió  sano  y 
salvo.  La  otra  dificultad  que  en  su  vida  hallaban  era, 
el  no  haber  ninguno  conocido  ser  Lázaro  hombre,  y 
que  todos  los  que  le  veían  lo  juzgasen  por  pez  :  á  esto 
respondía  un  buen  canónigo  (que  por  ser  muy  viejo  estaba 
todo  el  día-  al  sol  con  las  hilanderas  de  rueca)  haber 
sido  más  posible;  ateniéndose  á  la  opinión  de  muchos 
autores  antiguos  y  modernos,  entre  los  cuales  Plinio, 
Eliano,  Aristóteles,  Alberto  Magno,  los  cuales  certifi- 
can haber  en  la  mar  unos  pescados,  que  á  los  machos 
llaman  tritones  y  á  las  hembras  nereidas,  y  á  todos  hom- 
bres marinos,  los  cuales  de  la  cintura  arriba  tienen 
figura  de  hombres  perfectos,  y  de  allí  abajo  de  peces; 
y  yo  digo,  que  aunque  esta  opinión  no  fuera  defendida 
de  autores  calificados,  bastaba,  para  excusa  de  la  igno- 
rancia española,  la  licencia  que  los  pescadores  tenían 
de  los  señores  inquisidores ;  pues  fuera  un  caso  de  inqui- 
sición, si  dudaron  de  una  cosa  que  sus  señorías  habían 
consentido  se  mostrase  por  tal.  Á  este  propósito  (aunque 
sea  fuera  del  que  trato  ahora),  contaré  una  cosa  que 
sucedió  á  un  labrador  de  mi  tierra,  y  fué,  que  envián- 
dole  á  llamar  un  inquisidor  para  pedirle  le  enviase  de 
unas  peras  que  le  habían  dicho  tenía  extremadas,  no  sa- 
biendo el  pobre  villano  lo  que  su  señoría  le  quería, 
le  dió  tal  pena  que  cayó  enfermo,  hasta  que  por  medio 
de  un  amigo  sityo  supo  lo  que  le  quería;  levantóse  de  la 
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cama,  fuése  á  su  jardín,  arrancó  el  árbol  de  raíz,  y  lo 
envió  con  la  fruta,  diciendo  no  quería  tener  en  su  casa 
ocasión  de  que  le  enviasen  á  llamar  otra  vez;  tanto  es 
lo  que  los  temen,  no  sólo  los  labradores  y  gente  baja, 
mas  los  señores  y  grandes  :  todos  tiemblan  cuando 
oyen  estos  nombres,  « inquisidor  é  inquisición,  »  más  que 
las  hojas  del  árbol  con  el  blando  céfiro  (i).  Esto  es  lo 
que  he  querido  advertir  al  lector,  para  que  pueda  res- 
ponder cuando  en  su  presencia  se  verificasen  tales 
cuestiones;  y  asimismo  le  advierto  me  tenga  por  cronista, 
y  no  por  autor  d'esta  obra,  con  que  podrá  para  una 
hora  de  tiempo;  si  le  agradare,  aguarde  la  tercera  parte 
con  la  muerte  y  testamento  de  Lazarillo,  que  es  lo  mejor 
de  todo,  y  si  no,  reciba  la  buena  voluntad.  Vale. 

(i)  Este  hecho,  que  muy  bien  puede  ser  exacto,  prueba  el  supersti- 
cioso terror  que  entre  la  gente  vulgar  suscitaba  el  solo  nombre  del  santo 
y  tremendo  tribunal.  En  los  procesos  se  encuentran  repetidas  veces 
ejemplos  del  temor,  aun  de  personas  inocentes  y  bien  quistas,  de  mez- 
clarse, ni  aun  como  testigos,  á las  deliberaciones  ele  la  Inquisición.  «¡  Con 
la  Inquisición,  chitón  !  »  era  refrán  con  frecuencia  repetido. 


CAPÍTULO  PRIMERO 


Donde  Iyázaro  cuenta  la  partida  de  Toledo  para  ir  á  la  guerra  de  Argel. 

Quien  bien  tiene  y  mal  escoge,  por  mal  que  le  venga 
no  se  enoje.  »Dígoloá  propósito,  que  no  pude  ni  supe 
conservarme  en  la  buena  vida  que  la  fortuna  me  había 
ofrecido,  siendo  en  mí  la  mudanza  como  accidente  inse- 
parable que  me  acompañaba,  tanto  en  la  buena  y  abun- 
dante, como  en  la  mala  y  desastrada  vida.  Estando,  pues, 
gozando  el  mejor  tiempo  que  patriarca  gozó,  comiendo 
como  fraile  convidado  y  bebiendo  más  que  un  saludador, 
mejor  vestido  que  un  teatino  y  con  dos  docenas  de 
reales  en  la  bolsa,  más  ciertos  que  revendedora  de  Madrid, 
mi  casa  llena  como  colmena,  con  una  hija  injerta  á  canu- 
tillo, y  con  un  oficio  que  me  lo  podía  envidiar  el  echa- 
perros  de  la  iglesia  de  Toledo,  llegó  la  fama  de  la  armada 
de  Argel,  nueva  que  me  inquietó  é  hizo  que  como  buen 
hijo  determinase  seguir  las  pisadas  y  huellas  de  mi 
buen  padre  Tomé  González  (que  buen  siglo  haya), 
con  deseo  de  dejar  en  los  venideros  siglos  ejemplo  y 
dechado,  no  de  guiar  á  un  astuto  ciego,  ratonar  el  pan 
del  avariento  clérigo,  servir  al  pelón  escudero,  y  final- 
mente gritar  las  faltas  ajenas;  mas  el  ejemplo  y  dechado 
fué  de  dar  vista  á  los  moros  ciegos  en  sus  errores,  de 
abrir  y  romper  los  atrevidos  y  corsarios  bajeles,  de 
servir  á  mi  valeroso  capitán  de  la  Orden  de  San  Juan, 
con  quien  asenté  por  repostero,  capitulando  que  todo 
lo  que  ganase  sería  para  mí  (como  lo  fué) ;  finalmente, 
quise  dejar  ejemplo  de  gritar  y  animar,  llamando  á 
«  ¡  Santiago  y  cierra  España !  (i) » 


(i)  Antiguo  grito  de  guerra  de  los  castellanos. 
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Despedíme  de  mi  amada  consorte  y  cara  hija;  esta 

Ime  rogó  no  me  olvidase  de  traerla  un  morico,  y  la  otra 
que  me  acordase  de  enviarle  con  el  primer  mensajero 
una  esclava  que  la  sirviese,  y  algunos  cequíes  berberis- 
cos con  que  se  consolase  de  mi  ausencia  (i).  Pedí  licen- 
cia al  arcipreste  mi  señor,  á  quien  encargué  el  cuidado 
y  regalo  de  mi  mujer  é  hija,  prometiéndome  haría  con 
ellas  como  si  fueran  propias  suyas.  Partí  de  Toledo  ale- 
gre, ufano  y  contento,  como  suelen  los  que  van  á  la 
guerra,  colmando  de  buenas  esperanzas,  acompañado 
de  grande  cantidad  de  amigos  y  vecinos  que  iban  al  mesmo 
viaje  llevados  del  deseo  de  mejorar  su  fortuna.  Llegamos 
á  Murcia,  con  intención  de  irnos  á  embarcar  á  Cartagena, 
donde  me  sucedió  lo  que  no  quisiera,  por  conocer  que  la 
fortuna,  que  me  había  puesto  en  lo  más  alto  de  su  rueda 
voltaria  y  subido  á  la  cumbre  de  la  bienaventuranza 
terrestre  con  su  curso  veloz,  comenzaba  á  despeñarme 
á  lo  más  ínfimo. 

Fué,  pues,  el  caso,  que  llegando  á  la  posada  vi  un 
semihombre,  que  más  parecía  cabrón,  según  las  vedijas 
é  hilachas  de  sus  vestidos  :  tenía  un  sombrero  encas- 
quetado, de  manera  que  no  se  le  podía  ver  la  cara;  la 
mano  puesta  en  la  mejilla,  y  la  pierna  sobre  la  espada 
que  en  una  media  vaina  de  cimojes  traía;  el  sombrero 
á  lo  picaresco  (2),  sin  coronilla,  para  evaporar  el  humo 
de  la  cabeza;  la  ropilla  era  á  la  francesa,  tan  acuchi- 

(1)  Petición  semejante  se  halla  en  un  romance  anónimo  : 

Mi  hermano  Bartolo 
Se  va  á  Tngalaterra 
Á  matar  al  Draque 

Y  á  prender  la  reina 

Y  á  los  luteranos 
De  la  Bandomesa; 
Tiene  de  traerme 
Á  mí  de  la  guerra 
Un  luteranico 
Con  una  luterana 
Á  señora  agüela... 

(2)  Es  decir,  puesto  gachonamente,  ladeado,  sobre  una  oreja. 
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liada  de  rota,  que  no  había  en  dónde  poder  atar  una 
blanca  de  cominos ;  la  camisa  era  de  carne,  la  cual  se  veía 
por  la  celosía  de  sus  vestidos,  las  calzas  al  equivalente;! 
las  medias,  una  colorada  y  la  otra  verde,  que  no  le  pasa- 
batí  de  los  tobillos;  los  zapatos  eran  á  lo  descalzo,  tan 
traídos  como  llevados  (i)  :  en  una  pluma  que  cosida  en 
el  sombrero  llevaba,  sospeché  ser  soldado  (2).  Con  esta 
imaginación  le  pregunté  de  dónde  era,  y  á  dónde  bueno  ? 
caminaba;  alzó  los  ojos  para  ver  quién  era  el  que  se  lo 
preguntaba,  conocióme,  y  yo  á  él;  era  el  escudero  que  ; 
en  Toledo  serví ;   quedé  admirado    de  verle  en  tal ; 
traje. 

Conocida  mi  admiración,  dijo  :  «No  me  espantaría,  \ 
» Lázaro  amigo,  te  maravillase  verme  como  me  ves;  i 
»  pero  presto  no  lo  estarás  si  te  cuento  lo  que  por  mí 
»  ha  pasado  desde  el  día  que  yo  te  dejé  en  Toledo  hasta 
» hoy.  Tornando  á  casa  con  el  trueque  del  doblón  para 
»  pagar  á  mis  acreedores,  encontré  con  una  arrebozada 
»  que,  tirándome  del  herreruelo,  con  lágrimas  y  suspiros 
» mezclados  con  sollozos,  me  pidió  con  encarecimiento  la 
» favoreciese  en  una  necesidad  que  se  le  ofrecía ;  roguéle 
»  me  diese  cuenta  de  su  pena,  que  más  tardaría  en  dár- 
» mela  que  yo  en  dalle  remedio;  ella  sin  dejar  el  llanto, 
»  con  una  vergüenza  virginal,  dijo  que  la  merced  que 
» le  había  de  hacer,  y  ella  me  suplicaba  le  hiciese,  era  la 
»  acompañase  hasta  Madrid,  en  donde  le  habían  dicho  j 
»  estaba  un  caballero,  que  no  se  había  contentado  con 
»  deshonrarla,  sino  que  además  le  había  llevado  todas 
)>  sus  joyas,  sin  tener  respeto  á  la  palabra  de  esposo  que 
» le  había  dado,  y  que  si  yo  quería  hacer  por  ella  esto, 
» ella  haría  por  mí  lo  que  una  mujer  obligada  debía.  ¡ 


(1)  Traído  y  llevado  es  frase  vulgar  con  la  que  quiere  ponderarse  el 
mucho  uso  de  una  cosa.  Cervantes  la  emplea  en  Rinconete  y  Cortadillo 
y  en  el  Quijote. 

(2)  I^os  soldados  no  estaban  uniformados.  Se  les  conocía  por  las 
bandas,  cintas,  plumas  y  cadenas  con  que  se  engalanaban. 
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»Consoléla  lo  mejor  que  pude  dándole  esperanzas,  que 
» si  su  enemigo  estaba  en  el  mundo  se  tuviese  por  des- 
»  agraviada.  En  conclusión,  sin  tornar  el  pie  atrás  partimos 
)>  á  la  corte,  hasta  donde  la  hice  la  costa.  Iya  señora, 
)>  que  sabía  bien  á  dónde  iba,  me  llevó  á  una  bandera  de 
»  soldados,  donde  la  recibieron  con  alegría  y  la  llevaron 
» delante  del  capitán,  para  que  la  pusiese  en  la  lista  de 
» las  cicatriceras,  y  tornándose  á  mí  con  una  cara  de  poca 
))  vergüenza  dijo:  «  Adiós,  seor  (i)  peligordo,  pues  esta  no 
» es  para  más.  »  Viéndome  burlado,  comencé  á  echar 
» espumajos  por  la  boca,  diciéndole,  que  si  como  era 
» mujer  fuera  hombre,  le  sacaría  el  alma  de  cuajo.  Un 
»  soldadillo  de  los  que  allí  estaban  se  llegó  á  mí  y  me 
» hizo  una  mamona  (2),  no  osando  darme  un  bofetón, 
))  que  si  me  lo  hubiera  dado,  allí  podían  abrir  la  sepultura; 
» como  vi  aquel  negocio  mal  encaminado,  sin  decir 
))  chus  ni  mus  (3),  me  fui  más  que  de  paso,  por  ver  si 
» me  seguiría  algún  soldado  de  talle  para  matarme  con 
))  él;  porque  si  me  pusiera  con  aquel  soldadejo,  y  le  matara 
))  (como  sin  duda  hiciera),  ¿qué  honra  ó  qué  fama  ganaría? 
» Mas  si  hubiera  salido  el  capitán  ó  algún  valentón, 
» les  hubiera  dado  más  cuchilladas  que  arenas  hay  en  el 
» mar.  Como  vi  que  ninguno  osaba  seguirme,  f uíme 
»  muy  contento.  Busqué  una  comodidad,  y  por  no  haberla 
» hallado  tal  cual  merecía,  estoy  como  ves  :  verdad 
» es  que  he  podido  ser  repostero,  ó  escudero  de  cinco  ó 
» seis  remendonas,  oficios  que  aunque  muriese  de  hambre 
»  no  los  tomaría.  » 

Concluyó  el  bueno  de  mi  amo  con  decir  que  por  no 
haber  hallado  unos  mercaderes  de  su  tierra  que  le  pres- 
tasen dineros,  estaba  sin  ellos,  y  no  sabía  á  dónde  ir 

(1)  Seor,  contracción  vulgar  por  señor. 

(2)  El  docto  Covarrubias,  en  su  Tesoro,  explica  esta  frase  de  la  siguiente 
manera  :  «  Vulgarmente  se  toma  por  una  postura  de  los  cinco  dedos  de 
la  mano  en  el  rostro  de  otro,  y  por  menosprecio  solemos  decir  que  le 
hizo  la  «  mamona  ».  También  se  encuentra  en  los  autores  « hacer  la 
mamola  »,  con  la  misma  significación. 

(3)  Frase  vulgar  con  la  cual  se  quiere  significar  que  no  se  dice  nada. 
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aquella  noche.  Yo,  que  le  entendí  la  leva,  le  convidé 
con  la  mitad  de  mi  cama  y  cena;  admitió  el  convite; 
cuando  nos  quisimos  acostar  le  dije  quitase  los  vestidos 
de  encima  del  lecho,  que  era  pequeño  para  tanta  gente  (i). 
Á  la  mañana  quise  levantarme  sin  hacer  ruido,  eché  ]> 
mano  á  mis  vestidos,  y  fué  en  vago,  porque  el  traidor 
me  los  había  hurtado  é  ídose  con  ellos;  pensé  quedarme 
muerto  en  la  cama  de  pura  pena,  y  me  hubiera  sido  mejor, 
por  evitar  tantas  muertes  como  después  recibí  :  di 
voces  apellidando,  «  ¡  Al  ladrón,  al  ladrón  !  »  —  subieron  ¡ 
los  de  casa,  y  halláronme  como  el  nadador,  buscando 
con  qué  cubrirme  por  los  rincones  del  aposento  :  se  reían 
todos  como  locos,  y  yo  renegaba  como  carretero;  daba 
al  diablo  al  ladrón  fanfarrón  que  me  había  tenido  la  j 
mitad  de  la  noche  contando  grandezas  de  su  persona  y 
linaje. 

El  remedio  que  por  entonces  tomé  (porque  ninguno 
me  lo  daba)  fué  ver  si  los  vestidos  de  aquel  matasiete 
me  podían  servir,  hasta  que  Dios  me  deparase  otros; 
pero  era  un  laberinto;  ni  tenían  principio,  ni  fin  :  entre 
las  calzas  y  sayo  no  había  diferencia;  puse  las  piernas 
en  las  mangas,  y  las  calzas  por  ropilla,  sin  olvidar  las 
medias, que  parecían  mangas  de  escribano;  las  sandalias 
me  podían  servir  de  cormas,  porque  no  tenían  suelas; 
encasquetéme  el  sombrero  poniendo  lo  de  arriba  abajo, 
por  estar  menos  mugriento;  de  la  gente  de  á  pie  y  de 
á  caballo  que  iban  sobre  mí  no  hablo.  Con  esta  figurilla 
fui  á  ver  mi  amo,  que  me  había  enviado  á  llamar,  el  cual 
espantado  de  ver  aquella  madagaña,  le  dio  tal  risa,  que 
las  cinchas  traseras  se  aflojaron,  é  hizo  flux  (2)  :  por 
su  honra  es  muy  justo  se  pase  en  silencio.  Después  de 
haber  hecho  mil  paradillas,  me  preguntó  la  causa  de 

(1)  Pondera  con  esla  palabra  la  suciedad  é  incuria  de  su  antiguo 
amo.  En  lenguaje  vulgar  gente  significa  auu  piojos  y  otras  bestezuelas 
de  la  misma  naturaleza.  Véase  más  abajo. 

(2)  Flux  es  término  empleado  en  los  juegos  de  quínolas  y  otros,  y 
significa  tener  todas  las  cartas  de  un  mismo  palo.  I<a  frase  \hacer  flux 
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íni  disfraz;  coritéselo,  y  lo  que  d'ello  resultó  fué  que, 
en  lugar  de  tener  lástima  de  mí,  me  reprendió  y  echó 
de  su  casa,  diciendo  que  como  aquella  vez  había  acogido 
aquel  hombre  en  mi  cama,  otro  día  haría  lo  mismo  con 
alguno  que  le  robase. 

es  metáforica  y  vale  tanto  como  decir  que  uno  consumió  y  acabó  ente- 
ramente con  alguna  cosa,  suya  ó  ajena,  quedando  sin  pagar  á  nadie. 
Así  se  encuentra  explicada  en  el  Diccionario  de  Autoridades.  Del  primer 
sentido  restringido  pasó  en  su  segunda  acepción  al  habla  vulgar,  y  era 
de  uso  frecuente,  notoriamente  por  los  autores  picarescos.  Kl  sentido 
en  que  aquí  está  empleado  es  sucio  en  demasía. 


CAPITULO  II 


Cómo  L,ázaro  se  embarcó  en  Cartagena. 

De  cosecha  tenía  el  no  durar  mucho  con  mis  amos  : 
así  lo  hice  con  este,  aunque  sin  culpa  mía ;  vime  deses- 
perado, solo  y  afligido,  en  traje  que  todos  me  daban  de 
codo  y  se  burlaban ;  unos  me  decían  :  « ¡  No  está  malo  el 
»  sombrerillo  con  puerta  falsa  !  parece  tocado,  de  flamenca ; 
»  otros  :  «  La  ropilla  es  al  uso,  parece  pocilga  de  puercos, 
»  pues  demás  que  vuestra  merced  está  dentro,  le  corren 
» tan  gordos  que  los  podría  matar  y  enviar  salados  á 
» la  señora  su  mujer.  »  Di  jome  un  mochiller  :  «  Seor 
» Iyázaro, .  ¡  por  Dios,  que  las  medias  le  hacen  buena 
»  pantorrilla  !  »  —  « I^as  sandalias  son  á  lo  apostólico, 
replicó  un  barrachel;  es  que  el  señor  va  á  predicar  á 
los  moros  ».  —  Tanto  me  decían  y  corrían,  que  estuve  de- 
terminado á  tornarme  á  mi  casa;  no  lo  hice  por  pensar 
que  la  guerra  sería  muy  pobre  si  en  ella  no  se  ganaba  más 
de  lo  perdido  :  lo  que  más  sentía  era  que  huían  de  mí 
como  de  un  apestado. 

Embarcámonos  en  Cartagena :  la  nave  era  grande  y 
bien  abastecida;  izaron  las  velas  y  diéronlas  al  viento, 
que  la  llevaba  é  impelía  con  grande  velocidad.  I^a  tierra 
se  nos  escondió,  y  el  mar  se  embraveció  con  un  viento 
contrario,  que  levantaba  la  velas  hasta  las  nubes;  la 
borrasca  crecía,  y  la  esperanza  faltaba;  los  marinos  y 
pilotos  nos  desahuciaron;  los  gemidos  y  llantos  eran  tan 
grandes,  que  me  pareció  estábamos  en  sermón  de  pasión ; 
con  la  grande  batahola  no  se  entendía  nada  de  lo  que 
se  mandaba ;  unos  corrían  á  una  parte,  otros  á  otra  :  pare- 
cíamos caldereros ;  todos  se  confesaban  con  quien  podían, 
y  tal  hubo  que  se  confesó  con  una  piltrafa,  y  ella  le 
dio  la  absolución  tan  bien  como  si  hubiera  cien  años 
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que  ejercitara  el  oficio.  Á  río  revuelto  ganancia  de 
pescadores;  como  vi  que  todos  estaban  ocupados,  dije 
entre  mí « Muera  Marta  y  muera  harta.  »  Bajé  á  lo  hondo 
de  la  nave,  donde  hallé  abundancia  de  pan,  vino,  empa- 
nadas, conservas,  que  nadie  les  decía  ¿que  hacéis  ahí? 
Comencé  á  comer  de  todo  y  á  henchir  mi  estómago  por 
hacer  provisión  hasta  el  día  del  juicio.  Llegóse  á  mí  un 
soldado  pidiéndome  le  confesase,  y  espantado  de  verme 
con  tan  buen  aliento  y  apetito,  preguntóme  cómo  podía 
comer  viendo  la  muerte  al  ojo  (i) ;  di j ele  lo  hacía  por 
miedo  de  que  el  a/gua  de  la  mar  que  había  de  beber 
cuando  me  ahogase  no  me  hiciese  mal  :  mi  simplicidad  le 
hizo  sacar  la  risa  de  los  carcañales.  Á  muchos  confesé 
que  no  decían  palabra  con  la  agonía,  ni  yo  la  escuchaba 
con  la  prisa  de  tragar,  Los  capitanes  y  gentes  de  conside- 
ración, con  dos  clérigos  que  había,  se  salvaron  en  el  esquife ; 
yo  estaba  mal  vestido,  y  así  no  cupe  dentro.  Cuando 
estuve  harto  de  comer  fuíme  á  una  pipa  de  buen  vino 
y  trasmudé  en  mi  estómago  todo  lo  que  cupo  :  olvidéme 
de  la  tormenta  y  aun  de  mí  mismo. 

La  nave  dio  al  través,  y  el  agua  entraba  por  ella 
como  por  su  casa;  un  cabo  de  escuadra  me  asió  de  las 
manos,  y  con  la  agonía  de  la  muerte  me  dijo  le  escuchase 
un  pecado  que  me  quería  confesar,  y  era  que  no  había 
cumplido  una  penitencia  que  le  habían  dado  de  ir  en 
romería  á  Nuestra  Señora  de  Loreto,  y  habiendo  tenido 
mucha  comodidad  para  ello,  y  que  entonces  que  quería, 
no  podía;  y  yo  le  dije  que  con  la  autoridad  que  tenía 
se  la  conmutaba,  y  que,  en  lugar  de  ir  á  Nuestra  Señora 
de  Loreto,  fuese  á  Santiago.  «  ¡  Ay,  señor  !  dijo  él,  cuánto 
»  quisiera  yo  cumplir  esa  penitencia ;  mas  el  agua  empieza 
» á  entrarme  por  la  boca  y  no  puedo.  »  —  «  Si  así  es,  le 
))  repetí,  os  doy  por  penitencia  que  bebáis  toda  la  de  la 
»mar;»  mas  no  la  cumplió,  que  muchos  hubo  allí  que 
bebieron  tanta  como  él.  Llegando  á  mi  boca  dije  :  «  A 


(i)  Cerca,  próxima,  á  simple  vista,  es  la  equivalencia  de  esta  locución 
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»  otra  puerta,  que  esta  no  se  abre,  »  y  aunque  la  abriera 
no  pudiera  entrar,  porque  mi  cuerpo  estaba  tan  lleno  de 
vino,  que  parecía  cuero  atisbado. 

Al  estallido  de  la  nave  acudió  gran  cantidad  de  pescados: 
parecía  les  habían  dado  socorro  con  los  del  navio ;  comían 
de  las  carnes  de  los  miserables  ahogados  (y  no  en  poca 
agua),  como  si  pacieran  en  prado  concejil.  Quisieron 
hacer  ejecución  en  mi  persona ;  puse  mano  á  mi  tizona, 
y  sin  detenerme  en  pláticas  con  tan  ruin  gente,  daba  en 
ellos  como  asno  en  centeno  verde.  Silbando  me  decían  : 
« No  queremos  hacerte  mal,  salvo  saber  si  tienes  buen 
»  gusto.  »  —  Tanto  hice,  que  en  menos  de  medio  cuarto 
de  hora  maté  más  de  quinientos  atunes,  que  eran  los 
que  querían  hacer  gaudeamus  con  estas  carnes  peca- 
doras. Los  pescados  vivos  se  cebaban  en  los  muertos,  y 
dejaron  la  compañía  de  Lázaro,  que  no  les  era  provechosa. 
Víme  señor  en  la  mar,  sin  contradición  ninguna.  Discurrí 
de  unas  á  otras  partes,  donde  vi  las  cosas  increíbles  : 
infinidad  de  osamenta  y  cuerpos  de  hombres;  hallé 
cantidad  de  cofres  llenos  de  joyas  y  dineros,  muchedum- 
bre de  armas,  sedas,  lienzos  y  especería.  Todo  me  daba 
envidia,  y  todo  lástima  por  no  tenerlo  en  mi  casa;  con 
que,  como  decía  el  vizcaíno,  comiera  el  pan  empringado 
con  sardinas.  Hice  todo  lo  que  pude,  y  no  hice  nada. 
Abrí  una  gran  arca,  é  henchíla  de  doblones  y  joyas 
preciosísimas  :  tomé  algunas  sogas  de  muchas  que  allí 
había,  con  que  la  até,  y  añudando  unas  á  otras,  hice  una 
tan  larga,  que  me  pareció  bastante  para  llegar  á  la  super- 
ficie del  agua.  «  Si  puedo  sacar  estas  riquezas  de  aquí 
»  (decía  entre  mí),  no  habrá  bodegonero  en  el  mundo 
» más  regalado  que  yo  :  haré  casas,  fundaré  rentas  y 
)>  compraré  un  jardín  en  los  cigarrales ;  mi  mujer  se  pondrá 
»  don  (i)  y  yo  señoría;  casaré  á  mi  hija  con  el  más  rico 

(i)  Tener  el  título  de  Don  era  una  de  las  grandes  aspiraciones  que 
sostenían  los  advenedizos.  Por  ella  hicieron  numerosas  sátiras  los 
autores,  y  en  especial  los  picarescos;  Quevedo,  entre  otros  muchos,  se 
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¡pastelero  de  mi  tierra ;  todos  vendrán  á  darme  el  para- 
})  bién,  y  yo  les  diré  que  lo  he  bien  trabajado,  sacán- 
})  dolo,  no  de  las  entrañas  de  la  tierra,  pero  del  corazón 
>}de  la  mar;  no  mojado  de  sudor,  mas  remojado  como 
>}  curadillo  seco.  En  mi  vida  he  estado  tan  contento  como 
>}  entonces,  sin  considerar  que  si  abría  la  boca  quedaría 
>}  allí  con  mi  tesoro  sepultado  hasta  ciento  y  un  año. 


^burla  de  esa  manía  en  sus  Premáticas  y  aranceles  generales  :  «  Habiendo 
advertido  la  multitud  de  dones  que  hay  en  nuestros  reinos  y  repú- 
blicas, y  considerando  el  cáncer  pernicioso  que  es,  y  como  se  va  exten- 
diendo, pues  hasta  el  aire  ha  venido  á  tenerle  y  llamarse  donaire;  y 
mirando  que  imitan  el  pecado  original  en  no  escaparse  de  él  nadie  sino 
es  Jesucristo  y  su  padre,  mandamos  recoger  los  dones.  »  Pero  ni  aun 
Jesucristo,  se  escapó  de  esta  etiqueta  de  la  vanidad,  como  por  ejemplo, 
en  Berceo,  bien  que  en  éste  sea  candorosidad  de  primitivo  :  ¡gjj 

...don  Jesuschirsto  fijo  de  la  Gloriosa 
y  Adán  también  tiene  su  don  correspondiente  : 

Belzebut,  el  que  ovo  á  don  Adam  decebido... 


CAPÍTULO  III 


De  cómo  I^ázaro  salió  de  la  inar. 

\  / iéndome  tan  cerca  de  morir,  temía ;  y  tan  cercano  de 
*  ser  rico, me  alegrábala  muerte  me  espantaba,  y  el  te- 
soro me  deleitaba  para  huir  de  aquella  y  gozar  d'este.  Des- 
núdeme los  andrajos  que  mi  amo  primero  me  había  dejado 
por  el  servicio  que  le  había  hecho ;  atéme  la  soga  al  pie, 
y  comencé  á  andar  (que  aunque  sabía  poco,  la  necesidad 
me  ponía  alas  en  los  pies  y  remos  en  las  manos).  I,os 
pescados  que  alrededor  estaban  acudieron  á  picarme, 
haciéndome  caminar  con  sus  rempujones,  que  me  servían 
como  de  estribo  :  ellos  picando  y  yo  coceando  llegamos 
hasta  la  superficie  del  agua,  donde  me  sucedió  una  cosa 
que  fué  causa  de  toda  mi  desdicha.  Los  pescados  y  yo 
encontramos  con  unas  redes  que  unos  pescadores  habían 
tendido,  los  que,  sintiendo  la  pesca  enredada,  tiraron  con 
tanta  furia,  y  el  agua  me  comenzó  á  entrar,  no  con  menor, 
que  sin  poder  resistir  me  comencé  á  ahogar,  y  lo  hubiera 
hecho  si  los  marineros,  con  su  prisa  acostumbrada,  no 
sacaran  la  presa  á  los  barcos.  Doy  al  diablo  el  mal  sabor; 
en  todos  los  días  de  mi  vida  he  bebido  cosa  peor ;  súpome 
á  los  meados  del  señor  arcipreste,  que  un  día  mi  mujer 
me  hizo  beber  diciendo  ser  vino  de  Ocaña. 

Puestos  en  el  barco  los  peces  y  yo  á  revuelta  d'ellos, 
comenzaron  á  tirar  de  la  cuerda,  por  la  cual  (como  dicen) 
sacaron  el  ovillo.  Halláronme  atado  á  ella,  y  admirados 
decían  :  «  ¿Qué  pescado  es  este  que  tiene  las  facciones 
»de  hombre?  ¿si  es  diablo  ó  fantasma?  Giremos  d'esta 
»  soga,  veremos  qué  trae  asido  al  pie ;  »  tiraron  con  tanta 
fuerza,  que  el  barco  se  iba  á  lo  hondo ;  conociendo  el  peligro, 
la  cortaron,  y  con  ella  las  esperanzas  á  Iyázaro  de  hacerse 
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de  los  godos  (1).  Pusiéronme  boca  abajo,  para  que  echara 
el  agua  que  había  bebido;  vieron  que  no  estaba  muerto 
(que  no  hubiera  sido  para  mí  lo  peor) ;  diéronme  un  poco 
de  vino,  con  que  como  lámpara  con  aceite  torné  en  mí. 
Hiciéronme  mil  preguntas,  á  ninguna  respondí  hasta 
que  me  dieron  de  comer,  y  cobrando  aliento,  lo  primero 
que  les  pregunté  fué  por  la  corma  que  traía  al  pie; 
dijéronme  cómo  la  habían  cortado  por  librarse  del  peligro 
en  que  se  habían  visto.  Allí  se  perdió  Troya  y  Lázaro 
sus  bien  colocados  deseos;  allí  comenzaron  sus  dolores, 
angustias  y  tormentos.  No  hay  mayor  dolor  en  el  mundo 
que  haberse  visto  rico  y  en  los  cuernos  de  la  luna,  y  verse 
pobre  y  sujeto  á  necios.  Todas  mis  quimeras  se  fundaban 
en  el  agua,  y  ella  me  las  anegó  todas.  Conté  á  los  pes- 
cadores lo  que  ellos  y  yo  habíamos  perdido  en  haberme 
cortado  las  pihuelas  (2).  Fué  tan  grande  el  enojo  que 
recibieron,  que  uno  d'ellos  se  quiso  desesperar. 

El  más  cuerdo  de  todos  dijo  sería  bueno  me  tornasen 
á  la  mar,  y  que  me  aguardasen  allí  hasta  que  saliese  : 
siguieron  todos  el  voto  d'este;  y  no  obstante  los  incon- 
venientes que  yo  les  representé,  estaban  en  sus  trece, 
diciendo  que,  pues  sabía  el  camino,  me  era  fácil  (como 
si  fuera  ir  á  la  pastelería  ó  al  bodegón) ;  cególes  tanto 
la  codicia,  que  me  querían  ya  echar,  si  mi  dicha  ó  desdi- 
cha no  ordenase  llegase  donde  estábamos  un  barco 
que  venía  á  ayudarles  á  llevar  la  pesca;  callaron,  porque 
los  otros  no  supiesen  el  tesoro  que  habían  descubierto; 
fuéles  forzoso  por  entonces  dejar  su  mala  intención;  lle- 
garon los  barcos  á  la  lengua  del  agua,  echáronme  entre 
los  pescados  para  disimular,  con  intención  de  tornarme 
á  buscar  cuando  pudiesen.  Tomáronme  entre  dos,  y 
llevaron  á  una  cabañuela  que  cercana  tenían.  Uno  que 

(1)  Es  decir,  presumir  de  antiguo  linaje.  Ser  de  los  godos  valía 
tanto  como  ser  de  nobleza  antiquísima  y  probada.  Recuérdense  las 
ilusiones  de  Iyázaro  mientras  examinaba  las  riquezas  del  barco. 

(2)  Son  los  cadenitas  con  que  sujetaban  las  aves  de  caza,  como  hal- 
cones y  jerifaltes.  I^ázaro  la  emplea  aquí  humorísticamente. 
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no  sabía  el  misterio  les  preguntó  qué  era  aquello;  res- 
pondiéronle ser  un  monstruo  que  habían  cogido  con  los 
atunes.  Puesto  en  aquella  pobre  zahúrda,  les  rogué  me 
diesen  algunos  andrajos  con  que  cubrir  mi  desnudez 
y  con  que  poder  salir  delante  de  los  hombres:  « Eso  será, 
»  dijeron  ellos,  después  de  haber  hecho  cuenta  con  la 
»  huéspeda ;  »  no  entendí  entonces  esta  jerigonza.  Exten- 
dióse la  fama  del  monstruo  por  la  comarca ;  venía  mucha 
gente  á  la  choza  para  verme ;  los  pescadores  no  me  querían 
mostrar,  diciendo  aguardaban  licencia  del  señor  obispo; 
é  inquisidores  para  mostrarme,  y  que  hasta  entonces; 
era  excusado.  Yo  estaba  atónito,  sin  saber  qué  decir,) 
ni  hacer,  no  adivinando  su  intención;  sucedióme  lo  que: 
al  cornudo,  que  es  el  postrero  que  lo  sabe  (i).  Inven- i 
taron,  pues,  estos  diablos  una  invención  que  el  mismo! 
Satanás  no  hubiera  urdido  otra  semejante,  que  pide! 
un  nuevo  "capítulo  y  una  nueva  atención. 


(i)  Como  en  el  famoso  verso  : 

Todo  el  mundo  lo  sabía, 
Todo  el  mundo  menos  él. 


CAPÍTULO  IV 


Cómo  llevaron  á  I^ázaro  por  España. 

I  a  ocasión  hace  al  ladrón  »:  los  pescadores,  echando  de 
ver  se  les  ofrecía  tan  buena,  asiéronla  de  la  melena, 
y  aun  de  todo  el  cuerpo.  Viendo  que  acudía  tanta  gente 
al  nuevo  pescado,  determinaron  desquitarse  de  la  pér- 
dida que  habían  hecho  cortándome  la  soga  del  pie, 
y  así  enviaron  á  pedir  licencia  á  los  señores  inquisidores 
para  mostrar  por  toda  España  un  pez  que  tenía  cara  de 
hombre;  alcanzáronla  con  facilidad  por  medio  de  un 
presente  que,  del  mejor  pescado  que  habían  cogido, 
hicieron  á  sus  señorías.  Cuando  el  buen  Iyázaro  estaba 
dando  gracias  á  Dios  por  haberle  sacado  del  vientre  de  la 
ballena  (que  fué  un  milagro  tanto  mayor  cuanto  mi 
industria  y  saber  era  menor,  nadando  como  una  barra 
de  plomo) ;  tomáronme  entre  cuatro  de  aquellos,  que 
parecían  más  verdugos  de  los  que  crucificaron  á  Jesu- 
cristo, que  hombres;  atáronme  las  manos  y  pusiéronme 
una  barba  y  casquete  de  musgo,  sin  olvidar  los  mostachos, 
que  parecía  salvaje  de  jardín  (i).  Envolviéronme  los 
pies  en  espadañas;  vime  como  trucha  montañesa.  Lloraba 
mi  desdicha;  gemía  quejándome  de  mi  hado:  «¡Oh, 
» fortuna!  decía  :  ¿qué  es  esto,  que  tanto  me  persigues? 
»En  mi  vida  te  vi,  ni  te  conozco;  pero  si  por  efectos 
» se  rastrea  la  causa,  por  lo  que  de  ti  he  experimentado, 
»  creo  no  hay  sirena,  basilisco,  víbora,  ni  leona  parida 
»  más  cruel  que  tú  :  subes  á  los  hombres  con  halagos  y 
» caricias  á  la  cumbre  de  tus  deleites  y  riquezas,  deján- 

(i)  Alude  á  los  silvanos,  rústicos,  momos  y  salvajes  que  en  las  nove- 
las pastorales  turban  con  sus  irrupciones  brutales  los  coloquios  meta- 
físicos,  sutiles  y  alambicados  de  los  galanes  pastores. 
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»  doles  de  allí  despeñar  en  el  abismo  de  todas  las  miserias 
» y  calamidades,  tanto  mayores  cuanto  tus  favores  lo 
»  habían  sido.  » 

Oyó  mi  soliloquio  uno  de  aquellos  borreros,  y  con 
voz  carretil  me  dijo :  «  Si  el  señor  atún  habla  más  palabra, 
» le  pondrá  en  sal  con  sus  compañeros,  ó  lo  quemaremos 
»  como  á  monstruo  :  los  señores  inquisidores  han  mandado, 
»  prosiguió,  lo  llevemos  por  las  villas  y  lugares  de  España, 
» á  enseñarlo  á  todos  como  portento  y  monstruo  de 
» natura.  »  Yo  les  juraba  que  no  era  atún,  monstruo, 
ni  otra  cosicosa,  más  que  hombre,  tanto  como  cual- 
quiera hijo  de  vecino,  y  si  había  salido  de  la  mar  era 
por  haber  caído  en  ella  con  los  que  se  ahogaron  en  la 
armada  de  Argel.  Eran  sordos,  y  tanto  peores  cuanto 
menos  querían  entender.  Viendo  que  mis  ruegos  eran 
tan  perdidos  como  la  lejía  con  que  lavan  la  cabeza  al 
asno,  tuve  paciencia,  aguardando  á  que  el  tiempo,  que 
todo  lo  cura,  curase  mi  mal,  que  procedía  de  aquellos 
malditos  metamorfosios  (i).  Pusiéronme  en  una  media 
cuba,  hecha  al  modo  de  un  bergantín,  que  llena  de  agua 
y  yo  sentado  en  ella,  me  llegaba  hasta  los  labios;  no 
me  podía  levantar  en  pie  por  tenerlos  atados  con  una 
soga,  de  la  cual  salía  un  cabo  por  entre  los  cellos  de  aquel 
pelambre,  de  suerte  que  si  por  malos  de  mis  pecados 
pipeaba,  me  hacían  dar  un  camarujo  como  rana,  y 
beber  más  agua  que  hidrópico ;  cerraba  la  boca  hasta 
que  sentía  que  el  que  tiraba  aflojaba;  entonces  sacaba 
la  cabeza  fuera  como  tortuga,  y  escarmentaba  en  la 
mía  propia. 

Puesto  d'esta  suerte  me  mostraban  á  todos,  y  eran 
tantos  los  que  acudían  á  verme  (pagando  cada  uno  un 
cuartillo),  que  en  un  día  ganaban  doscientos  reales. 
Crecía  la  codicia  á  medida  de  la  ganancia,  la  cual  les 
hizo  dudar  de  mi  salud;  para  conservarla  entraron  en 
bureo,  si  sería  bueno  sacarme  las  noches  del  agua,  por 


(i)  Metamorfosis. 
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temer  que  la  mucha  humedad  y  frialdad  1x0  me  acortase 
la  vida,  que  ellos  querían  más  que  á  la  propia  (por  el 
provecho  que  d'ella  se  les  seguía).  Determinaron  estu- 
viese siempre  en  ella,  creyendo  que  la  costumbre  se  tor- 
naría en  naturaleza;  de  manera  que  el  pobre  Lázaro 
estaba  como  arroz  ó  como  cáñamo  en  balsa.  Á  la  piadosa 
consideración  del  benigno  lector  dejo  lo  que  en  tal  caso 
podía  sentir,  viéndome  preso  con  tan  extraño  género 
de  prisión.  Cautivo  en  tierra  de  libertad  y  aherrojado 
por  la  malicia  de  aquellos  codiciosos  titiriteros,  y  lo 
peor,  y  que  más  sentía,  era  serme  necesario  contrahacer 
el  mudo  sin  serlo;  ni  aun  podía  abrir  la  boca,  porque 
al  punto  que  la  abría,  estaba  tan  alerta  mi  centinela, 
que  sin  que  nadie  lo  pudiera  ver  me  la  henchía  de  agua, 
temiendo  no  hablase.  Mi  comida  era  pan  remojado, 
que  los  que  venían  allí  echaban  para  verme  comer; 
de  manera  que  en  seis  meses  que  en  aquel  baño  estuve, 
maldita  otra  cosa  comí  :  perecía  de  hambre,  mi  bebida 
era  agua  de  la  cuba,  que  por  no  ser  muy  limpia,  era 
más  sustanciosa,  particularmente  que  con  la  frialdad 
me  dieron  unas  camarillas  (1),  que  me  duraron  lo  que  me 
duró  aquel  purgatorio  aguado. 

(1)  Diarrea,  disentería. 


CAPÍTULO  V 


Cómo  llevaron  á  lázaro  á  la  corte. 

I  leváronme  aquellos  sayones  de  ciudad  en  villa,  y  de 
villa  en  aldea,  y  de  aldea  en  cortijo,  más  alegres  con 
la  ganancia  que  pascua  de  flores.  Burlábanse  del  pobre 
Iyázaro,  y  cantaban  diciendo  :  «  Viva,  viva  el  pescado 
»  que  nos  da  de  comer  sin  trabajo.  » 

El  ataúd  iba  encima  de  un  carro;  acompañábanme 
tres  :  el  carretero,  el  que  tiraba  de  la  cuerda  cuando  yo 
quería  hablar,  y  el  relator  de  mi  vida ;  éste  hacía  las  aren- 
gas contando  el  extraño  modo  que  habían  tenido  en 
pescarme,  y  mintiendo  más  que  sastre  en  víspera  de  pas- 
cua (i).  Cuando  caminábamos  por  despoblados  me  permi- 
tían hablar,  que  fué  la  mayor  cortesía  que  d'ellos  recibí  : 
preguntábales  quién  diablos  los  había  puesto  en  la  cabeza 
me  llevasen  de  esta  manera,  puesto  en  piscina.  Respon- 
díanme que  si  no  lo  hacía  así,  moriría  al  punto,  pues 
siendo  como  era  pescado  no  podía  vivir  fuera  del  agua. 
Viéndolos  tan  porfiados,  determiné  de  serlo,  y  así  me 
lo  persuadía,  pues  que  todos  me  tenían  por  tal,  cre- 
yendo que  el  agua  de  la  mar  me  habría  mudado,  siendo 
la  voz  del  pueblo,  como  dicen,  la  de  Dios;  y  así,  de  allí 
adelante  no  hablaba  más  que  en  misa. 

Entráronme  en  la  corte,  donde  la  ganancia  era  grande, 
por  ser  la  gente  d'ella  amiga  de  novedades,  á  quien 
siempre  acompaña  la  ociosidad.  Entre  muchos  que 
vinieron  á  verme,  fueron  dos  estudiantes,  que  conside- 
rando por  menudo  la  fisonomía  de  mi  rostro,  dijeron 
á  medio  tono  jurarían  en  una  ara  consagrada  que  yo 
no  era  pescado,  sino  hombre,  y  que  si  ellos  fueran  minis- 
tros de  justicia  sacaran  la  verdad  en  limpio,  limpiándonos 

(i)  Porque  el  trabajo  se  acumula  entonces;  lodos  quieren  estrenar 
el  sastre  tiene  que  mentir  por  contentarlos  á  todos. 
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á  todos  las  espaldas  con  una  penca.  Rogaba  á  Dios 
en  mi  alma  que  lo  hiciesen,  con  tal  que  me  sacasen  de 
allí;  quise  ayudarles  diciendo:  «Los  señores  bachilleres 
» tienen  razón »  ;  mas  apenas  había  abierto  la  boca, 
cuando  mi  centinela  me  la  había  metido  en  el  agua; 
los  gritos  que  dieron  todos  cuando  me  zambullí  (ó  me 
zambulleron)  impidió  que  los  buenos  licenciados  pasa- 
sen adelante  en  su  discurso.  Echábanme  pan,  y  yo  lo 
despachaba  antes  que  se  remojase  mucho;  no  me  daban 
la  mitad  de  lo  que  comiera.  Acordábame  de  la  abun- 
dancia de  Toledo  y  de  mis  amigos  los  alemanes,  y  de 
aquel  buen  vino  que  solía  pregonar.  Rogaba  á  Dios 
repitiese  el  milagro  de  la  cena  de  Galilea  (1),  y  que  no 
permitiese  que  muriese  á  manos  del  agua,  mi  mayor 
enemigo. 

Consideraba  lo  que  aquellos  estudiantes  habían  dicho, 
que  por  el  ruido  nadie  lo  entendió;  confirméme  en  que 
era  hombre  y  por  tal  me  tuve  de  allí  adelante,  aunque 
mi  mujer  me  había  dicho  muchas  veces  era  una  bestia, 
y  los  muchachos  de  Toledo  me  solían  decir  :  « Señor 
» Lázaro,  encasquétese  un  poco  el  sombrero,  que  se  le 
»  ven  los  cuernos  »  :  todo  esto  y  el  llevarme  en  remojo 
me  había  hecho  dudar  si  era  hombre  perfecto  ó  no; 
mas  desde  que  oí  hablar  á  aquellos  benditos  zahoris 
del  mundo,  no  dudé  más  en  ello,  y  así  procuraba  librarme 
de  las  manos  de  aquellos  caldeos.  Una  noche,  en  el  mayor 
silencio  d'ella,  viendo  que  mis  guardas  dormían  á  pierna 
suelta,  procuré  soltarme,  mas  por  estar  las  cuerdas 
mojadas  me  fué  imposible;  quise  dar  voces;  pero  con- 
sideré que  no  me  serviría  de  nada,  pues  el  primero 
que  las  oyese,  me  taparía  la  boca  con  una  azumbre  de 
agua.  Viendo  cerrada  la  puerta  á  mi  remedio,  con  gran 
impaciencia  empecé  á  revolearme  en  aquel  cenagal, 
y  tanto  hice  y  forcejé,  que  la  cuba  se  trastornó  y  yo 
con  ella;  derramóse  toda  el  agua;  viéndome  libre,  grité 


(1)  Alude  al  milagro  de  la  multiplicación  de  los  cinco  panes  y  dos 
peces,  contado  por  San  Mateo  en  su  Evangelio,  capítulo  XIV,  vers.  16-21. 
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pidiendo  favor;  los  pescadores  despavoridos,  conociendo 
lo  que  yo  había  hecho,  acudieron  al  remedio,  que  fué 
taparme  la  boca,  hinchándomela  de  yerba,  y  para  con- 
fundir mis  voces  las  daban  ellos  mayores,  apellidando 
«  ¡justicia,  justicia!»;  y  diciendo  y  haciendo  tornaron 
á  henchir  la  cuba  de  un  pozo  que  allí  estaba,  con  una 
presteza  increíble  :  el  huésped  salió  con  una  alabarda, 
y  todos  los  de  la  posada,  cuáles  con  asadores  y  cuáles 
con  palos;  acudieron  los  vecinos  y  un  alguacil  con  seis 
corchetes,  que  por  allí  acertó  á  pasar;  el  mesonero 
preguntó  á  los  marineros  qué  era  aquello;  respondieron 
ser  ladrones  que  les  querían  hurtar  su  pez;  él  como  un 
perdido  gritaba  :  «  ¡  á  los  ladrones,  á  los  ladrones ! » ; 
unos  miraban  si  saldrían  por  la  puerta,  ó  si  saltarían 
de  un  tejado  á  otro;  ya  mis  custodios  me  habían  tornado 
á  la  tina. 

Sucedió  que  el  agua  que  d'ella  se  había  derramado 
cayó  toda  por  un  abujero  á  un  aposento  más  bajo,  sobre 
una  cama  donde  dormía  la  hija  de  casa,  la  cual  movida 
de  caridad  había  acogido  en  ella  á  un  clérigo  que  para 
su  contemplación  había  venido  á  aposentarse  allí  aquella 
noche.  Espantáronse  tanto  del  diluvio  del  agua  que  sobre 
su  cama  caía  y  de  las  voces  que  todos  daban,  que  sin 
saber  qué  hacer  se  echaron  por  una  ventana  desnudos 
como  Adán  y  Eva,  pero  sin  hojas  de  higuera  en  sus 
vergüenzas.  Hacía  una  luna  muy  clara,  que  su  claridad  po- 
día competir  con  la  del  que  se  la  daba ;  al  punto  que  los 
vieron  apellidaron:  «  ¡  ladrones,  tengan  los  ladrones  !  »  (i) ; 
los  corchetes  y  alguacil  corrieron  tras  ellos,  y  á  pocos 
pasos  los  alcanzaron,  porque  como  iban  descalzos  las 
piedras  no  les  dejaban  huir;  y  sin  ser  oídos  ni  vistos  los 
llevaron  á  la  cárcel.  Los  pescadores  salieron  muy  de 
mañana  de  Madrid  á  Toledo,  sin  saber  lo  que  Dios  había 
hecho  de  la  simple  doncellita  y  del  devoto  clérigo. 

(i)  Apellidar  es  gritar.  Apellido  es  voz  arcaica  que  signica  la  convo- 
cación para  una  junta  ó  reunión  cualquiera.  I/)  general  era  apellidar 
para  la  guerra. 


CAPÍTULO  VÍ 

Cómo  llevaron  á  I^ázaro  á  Toledo. 

La  industria  de  los  hombres  es  vana ;  su  saber  ignoran- 
cia, y  su  poder  flaqueza,  cuando  Dios  no  le  fortalece, 
enseña  y  guía.  Mi  trabajo  sirvió  sólo  de  acrecentar  el 
cuidado,  enojados  del  asalto  de  la  noche  pasada,  me 
dieron  tantos  palos  por  el  camino,  que  me  dejaron 
casi  por  muerto  :  diciendo,  «Maldito  pescado,  ¿queríais 
» iros?  ¿no  conocéis  el  bien  que  os  hacen  en  no  mataros? 
»  Sois  como  la  encina,  que  no  dáis  el  fruto  sino  á  palos.  » 
Molido,  reprendido  y  muerto  de  hambre,  me  entraron 
en  Toledo:  aposentáronse  junto  á  Zocodover  (i)  en  casa 
de  una  viuda  cuyos  vinos  solía  yo  pregonar.  Pusiéronme 
en  una  sala  baja,  adonde  acudía  mucha  gente. 

Entre  otros  vino  mi  Elvira,  con  mi  hija  de  la  mano  : 
cuando  la  vi  no  pude  detener  dos  hilos  de  lágrimas 
que  reventaron  de  mis  ojos.  Lloraba  y  suspiraba,  pero 
entre  cuero  y  carne,  porque  no  me  privasen  de  lo  que 
tanto  amaba,  y  de  la  vista  de  lo  que  quisiera  tener 
mil  ojos  para  ver;  aunque  fuera  mejor  que  los  que 
me  privaban  de  la  palabra  lo  hicieran  de  la  potencia 
visiva;  porque  mirando  atentamente  á  mi  mujer,  la 
vi,  ¡  no  sé  si  lo  diga !  vila  la  tripa  á  la  boca  :  quedé 
espantado  y  atónito;  aunque  si  tuviera  juicio  no  tenía 
de  qué,  pues  el  arcipreste,  mi  señor,  me  había  dicho, 
cuando  salí  de  aquella  ciudad  para  la  guerra,  haría  con 
ella  como  si  fuera  suya  propia.  De  lo  que  más  me  pesaba 
era  de  no  poder  persuadirme  estaba  preñada  de  mí, 
pues  había  más  de  un  año  que  estaba  ausente.  Cuando 
moraba  en  ella  y  vivíamos  en  uno,  y  me  decía  :  «  Lázaro, 


(i)  Famosa  Plaza  Mayor  de  Toledo. 
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» no  creas  te  haga  traición,  porque  si  lo  crees,  haces 
))  muy  mal;  »  quedaba  tan  satisfecho,  que  huía  de  pensar 
mal  d'ella,  como  el  diablo  del  agua  bendita  :  pasaba  la 
vida  alegre,  contento  y  sin  celos,  que  es  enfermedad  de 
locos.  Muchas  veces  he  considerado  entre  mí,  que  esto 
de  hijos  consiste  en  la  aprensión;  porque  ¡  cuántos 
hay  que  aman  á  los  que  piensan  serlo  suyos,  sin  tener 
más  d'ellos  que  el  nombre,  y  otros  que,  por  alguna 
quimera  que  se  les  pone  en  el  capricho,  les  aborrecen 
por  imaginar  que  sus  mujeres  les  han  puesto  la  madera 
tinteril  en  la  cabeza !  (i)  Comencé  á  contar  los  meses 
y  días;  hallé  cerrado  el  camino  de  mi  consolación.  Ima- 
giné si  mi  buena  consorte  estaba  hidrópica;  duróme 
poco  esta  pía  meditación;  porque  al  punto  que  de  allí 
salió,  comenzaron  dos  viejas  á  decirse  una  á  otra:  «  ¿Qué 
»  os  parece  de  la  arcipresta?  No  le  hace  falta  su  marido. 
»  ¿De  quién  está  preñada?  preguntó  la  otra.  » —  ¿De 
» quién?,  prosiguió  la  primera:  del  señor  arcipreste; 
»  y  es  tan  bueno,  que  por  no  dar  escándalo  si  pare  en  su 
))  casa  sin  tener  marido,  la  casa  el  domingo  con  Fierres,  el 
))  gabacho  (2),  que  será  tan  paciente  como  mi  compadre 
»  Lázaro.  » 

Éste  fué  el  toque  y  el  non  plus  ultra  de  mi  paciencia  : 
comenzóseme  á  abrir  el  corazón  sudando  dentro  del 
agua;  y  sin  poder  irme  á  la  mano  me  caí  desmayado  en 
la  pocilga;  el  agua  se  entraba  á  más  andar  por  todas 
las  puertas  sin  resistencia  alguna,  dando  muestras  de 
estar  muerto,  harto  contra  mi  voluntad,  la  cual  fué 
de  vivir  todo  lo  que  Dios  quisiera  y  yo  pudiese,  á  pesar 
de  gallegos  y  de  la  adversa  fortuna.  Los  pescadores 
afligidos  hicieron  salir  fuera  á  todos,  y  con  grande  dili- 
gencia me  sacaron  la  cabeza  fuera  del  agua  :  halláronme 
sin  pulso  y  sin  aliento,  y  sin  él  se  lamentaban,  llorando 

(1)  De  los  cuernos  y  las  astas  se  hacían  los  tinteros.  El  juego  de 
palabras,  es  frecuente  en  autores  picarescos. 

(2)  Con  este  nombre  se  designaba  á  los  franceses  en  los  siglos  xv 
y  xvii,  principalmente.  Ahora  es  también  voz  vulgar. 
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la  pérdida,  que  para  ellos  no  era  pequeña.  Sacáronme 
fuera  de  la  tina,  procuraron  hacerme  vomitar  lo  que 
había  bebido ;  mas  fué  en  vano,  porque  la  muerte  había 
cerrado  la  puerta  tras  sí.  Viéndose  en  blanco,  y  aun 
en  albis,  como  domingo  de  Cuasimodo,  no  sabían  maginar 
el  remedio,  ni  aun  dar  un  medio  á  su  pena  y  fatiga; 
salió  decretado  por  el  concilio  de  tres,  que  la  noche 
venida  me  llevasen  al  río  y  me  echasen  dentro  con  una 
piedra  al  cuello,  para  que  me  sirviese  de  sepulcro  la 
que  lo  había  hecho  de  verdugo. 


CAPÍTULO  VII 

De  lo  que  le  sucedió  á  L,ázaro  en  el  camino  del  río  Tajo. 


inguno  desespere,  por  más  afligido  que  se  vea,  pues 
cuando  menos  se  catará  (i)  abrirá  Dios  las  puertas  : 


y  ventanas  de  su  misericordia,  y  mostrará  no  serle  nada 
imposible,  y  que  sabe,  puede  y  quiere  mudar  los  designios 
de  los  malos  en  saludables  y  medicinales  remedios 
para  los  que  en  él  confian.  Pareciéndoles  á  aquellos  sayo- 
nes de  ramplón  que  la  muerte  no  se  burlaba,  siendo 
costumbre  suya  no  hacerlo,  me  metieron  en  un  costal, 
y  atravesándome  en  un  macho,  como  zaque  de  vino, 
ó  por  mejor  decir,  de  agua,  estando  lleno  d'ella  hasta 
la  boca,  se- encaminaron  por  la  cuesta  del  Carmen,  con 
más  tristeza  que  si  llevaran  á  enterrar  al  padre  que 
los  había  engendrado  y  á  la  madre  que  los  parió.  Quiso 
mi  buena  suerte  que  cuando  me  pusieron  sobre  el  mulo, 
fué  de  pechos  y  tripas;  como  iba  boca  abajo,  comencé 
á  echar  agua  por  ella,  como  si  hubieran  levantado  las 
compuertas  de  una  represa  ó  esclusa. 

Torné  en  mi  acuerdo,  y  cobrando  aliento  conocí  estar 
fuera  del  agua  y  de  aquel  desdichado  pelambre.  No 
sabía  dónde  estaba,  ni  á  dónde  me  llevaban;  sólo  oí 
decir  :  « Importa  para  nuestra  seguridad  buscar  un 
»  pozo  muy  hondo,  para  que  no  lo  encuentren  tan  presto». 
Por  el  hilo  saqué  el  ovillo;  imaginándome  lo  que  era,  y 
viendo  que  no  podía  ser  más  negro  el  cuervo  que  las 
alas,  oyendo  ruido  de  gente  cerca,  di  voces  diciendo  : 
« Aquí  de  Dios,  justicia,  justicia.  »  L,os  del  ruido  eran 
la  ronda,  que  acudieron  á  mis  gritos  con  las  espadas 
desnudas;  reconocieron  el  costal  y  hallaron  al  pobre 
Lázaro  hecho  un  abadejo  remojado.  En  cuerpo  y  alma, 


(i)  V.  la  nota  2  de  la  pág.  121. 
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sin  ser  oídos  ni  vistos,  nos  llevaron  á  todos  á  la  cárcel  : 
los  pescadores  lloraban  por  verse  presos,  y  yo  reía  por 
estar  libre.  Pusiéronlos  á  ellos  en  un  calabozo  y  á  mí 
en  una  cama.  Á  la  mañana  siguiente  nos  tomaron  nuestros 
dichos  :  ellos  confesaron  la  traída  y  llevada  por  España, 
mas  que  lo  habían  hecho  creyendo  era  pescado,  habiendo 
para  ello  pedido  licencia  á  los  señores  inquisidores. 
Yo  dije  la  verdad  de  todo,  y  cómo  aquellos  bellacos 
me  tenían  atraillado  y  puesto  de  manera  que  no  podía 
pipear. 

Hicieron  venir  al  arcipreste  y  á  mi  buena  Elvira, 
para  probar  si  era  verdad  que  yo  fuese  el  Lázaro  de  Tor- 
mes  que  decía  :  dijo  ser  verdad  que  parecía  en  algo  á 
su  buen  marido ;  mas  que  creía  no  era  él,  porque  aunque 
había  sido  un  gran  bestia,  antes  sería  mosquito  que 
pez,  y  buey  que  pescado  :  diciendo  esto,  y  haciendo 
una  gran  reverencia,  se  salió.  El  procurador  de  mis 
verdugos  requirió  que  me  quemasen,  porque  sin  duda 
era  monstruo,  y  que  él  se  obligaba  á  probarlo.  «  ¡  Eso 
b  sería  el  diablo,  decía  yo  entre  mí,  si  hay  algún  encanta- 
»  dor  que  me  persigue,  trasformándome  en  lo  que  le  da 
»  gusto !  »  Los  jueces  le  mandaron  callar.  Entró  el  señor 
arcipreste,  que  viéndome  tan  descolorido  y  arrugado 
como  tripa  de  vieja,  dijo  no  me  conocía  en  la  cara,  ni 
en  el  talle.  Trújele  á  la  memoria  algunas  cosas  pasadas  y 
muchas  secretas,  que  entre  nosotros  habían  pasado  : 
particularmente  le  dije  se  acordase  de  la  noche  que 
vino  desnudo  á  mi  cama,  diciendo  tenía  miedo  de  un 
duende  que  había  en  su  aposento,  y  se  había  acostado 
entre  mi  mujer  y  mí.  Él,  porque  no  pasase  adelante  con 
las  señas,  confesó  ser  verdad,  que  yo  era  Lázaro,  su 
buen  amigo  y  criado.  Concluyóse  el  proceso  con  el 
testimonio  del  señor  capitán  que  me  sacó  de  Toledo,  y 
fué  de  los  que  se  escaparon  de  la  tormenta  en  el  esquife, 
confesando  ser  yo  en  persona  Lázaro  su  criado.  Confor- 
móse con  esto  la  relación  del  tiempo  y  lugar  en  que  los 
pescadores  dijeron  haberme  pescado.  Sentenciáronlos 
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á  cada  uno  docientos  azotes,  y  su  hacienda  confiscada, 
una  parte  para  el  rey,  otra  para  los  presos,  y  la  tercera 
para  Lázaro.  Halláronles  dos  mil  reales,  dos  muías  y 
un  carro ;  de  que  pagadas  las  costas  y  gastos,  me  cupieron 
veinte  ducados.  Quedaron  los  marineros  pelados  y  aun 
desollados,  y  yo  rico  y  contento,  porque  en  mi  vida 
me  había  visto  señor  de  tanto  dinero  junto. 

Fuíme  á  casa  de  un  amigo,  donde  después  de  haber 
envasado  algunas  cántaras  de  vino,  para  quitar  el  mal 
gusto  del  agua,  y  puesto  á  lo  de  Dios  es  Cristo  (i),  comencé 
á  pasearme  como  un  conde,  comiendo  como  cuerpo  de 
rey,  honrado  de  mis  amigos,  temido  de  mis  enemigos 
y  acariciado  de  todos.  Los  males  pasados  me  parecían 
sueño;  el  bien  presente,  puerto  de  descanso,  y  las  espe- 
ranzas futuras,  paraíso  de  deleites.  Iyos  trabajos  humi- 
llan, y  la  prosperidad  ensoberbece.  El  tiempo  que  los 
veinte  escudos  duraron,  si  el  rey  me  hubiera  llamado 
primo,  lo  tuviera  por  afrenta.  Cuando  los  españoles 
alcanzamos  un  real,  somos  príncipes,  y  aunque  nos  falte, 
nos  lo  hace  creer  la  presunción.  Si  preguntáis  á  un  mal 
trapillo  quién  es,  responderos  há  [por  lo  menos  que 
desciende  de  los  godos  (2),  y  que  su  corta  ^suerte f: lo  'tiene 
arrinconado,  siendo  propio  del  mundo  loco  levantar  á 
los  bajos  y  bajar  á  los  altos;  pero  que  aunque  así  sea, 
no  dará  á  torcer  su  brazo/  nf  se  ''  estimará  en  menos  que 
el  más  preciado,  y  morirá  antes  de  hambre  que  ponerse 
á  un  oficio ;  y  'si  se  ponen  á  aprender  alguno,  es  con 
tal  desaire'que,  ó  no  trabajan, ró  si  lo  hacen,  res  tan  mal, 
que  apenas  se  hallará  un  buen  oficiaren  ¡toda  España. 
Acuérdome  que  en  Salamanca  había  un  |remendón^que 
cuando  lew'  llevaban**  algoTque  remendar  'hacía*  un  soli- 
loquio quejándose  ¡desu'fortuna,  que'le'ponía^enftérminos. 
W  Volví  las  espaldas  tan  consolado  como  si  jamás  las 
hubiera^conocido.  Fuífá^  buscar Já^mis  amigos,  contéles 

(1)  Frase  equivalente  á  la  de  «hablarle  á  Dios  de* tú»,  para  exprés, 
que  se  ha  bebido  mucho. 

(2)  *  Para  todo  este  párrafo,  veáse  la  nota  1  de  la  pág.  83* 


El,  I^AZARIIXO  DE  TORMEN 


97 


de  trabajar  en  un  tan  bajo  oficio,  siendo  descendiente  de 
tal  casa  y  de  tales  padres,  que  por  su  valor  eran  cono- 
cidos en  España.  Pregunté  un  día  á  un  vecino  suyo 
quiénes  habían  sido  los  padres  de  aquel  fanfarrón  : 
dijéronme  que  su  padre  había  sido  pisador  de  uvas,  y 
en  invierno  mata-puercos,  y  su  madre  lava- vientres, 
quiero  decir,  criada  de  mondonguera. 

Había  yo  comprado  un  vestido  de  terciopelo  raído, 
y  una  capa  traída  de  raja  de  Segovia  (i);  llevaba  una 
espada,  con  cuya  contera  desempedraba  las  calles. 
No  quise  ir  á  ver  á  mi  mujer  cuando  salí  de  la  cárcel,  por 
hacerle  desear  mi  visita,  y  para  vengarme  del  desprecio 
que  había  hecho  de  mí  en  ella  :  creí  sin  duda  que,  vién- 
dome tan  bien  vestido,  se  arrepentiría  y  recibiría  con  los 
brazos  abiertos;  mas  tijeretas  eran  y  tijeretas  fueron. Ha- 
lléla parida  y  recién  casada;  cuando  me  vio,  dijo  gritan- 
do :  «  Quítenme  de  delante  á  ese  pescado  mal  remojado, 
»  cara  de  ansarón  pelado ;  que  si  no,  por  el  siglo  de  mi  pa- 
)>  dre,me  levante  y  le  saque  los  ojos. »  Yo,  con  mucha  flema, 
la  respondí: «  Poco  á  poco,  señora  atiza-candiles,  que  si  no 
» me  conoce  por  marido,  ni  yo  por  mujer,  dénme  á  mi 
» hija,  y  tan  amigos  como  antes  :  hacienda  he  ganado, 
»  proseguí,  para  casarla  muy  honradamente.  »  Parecíame 
que  aquellos  veinte  ducados  habían  de  ser  como  las 
cinco  blancas  de  Juan  espera  en  Dios,  que  en  gastán- 
dolas hallaba  otras  cinco  en  su  bolsa;  mas  á  mí,  como 
era  lazarillo  del  diablo,  no  me  sucedió  así,  como  se 
verá  en  el  siguiente  capítulo.  El  señor  arcipreste  se  opuso 
á  mi  demanda,  diciendo  que  no  era  mía,  y  para  prueba 
d'ello  me  mostró  el  libro  del  bautismo,  que  confrontado 
con  los  capítulos  matrimoniales,  se  veía  que  la  niña 
había  nacido  cuatro  meses  después  que  yo  había  conocido 
á  mi  mujer.  Caí  de  mi  asno,  en  que  hasta  entonces  había 
estado  á  caballo,  creyendo  ser  mi  hija  la  que  no  lo  era 

(i)  Famosa  clase  de  paño.  I^a  calidad  superior  se  llamaba  raja  di 
mezcla, 
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al  caso,  consoláronme,  que  fué  menester  poco  para  ello. 
No  quise  tornar  al  oficio  de  pregonero,  porque  aquel 
terciopelo  me  había  sacado  de  mis  casillas.  Yéndome 
á  pasear  hacia  la  puerta  de  Visagra  (i),  en  la  de  San 
Juan  de  los  Reyes  (2)  encontré  á  una  antigua  conocida, 
que  después  de  haberme  saludado  me  dijo  cómo  mi 
mujer  estaba  más  blanda  después  que  había  sabido 
tenía  dineros,  partcularmente  porque  el  gabacho  la 
había  parado  como  nueva.  Roguéla  me  contase  el  caso; 
ella  lo  hizo  diciendo  :  que  el  señor  arcipreste  y  mi  mujer 
se  habían  puesto  un  día  á  consultar  si  sería  bueno  tor- 
narme á  recibir  á  mí  y  echar  al  gabacho,  poniendo 
razones  en  pro  y  en  contra ;  la  consulta  no  fué  tan  secreta 
que  el  nuevo  velado  (3)  no  la  entendiese,  el  cual,  disi- 
mulando, á  la  mañana  se  fué  á  trabajar  al  olivar,  adonde 
su  mujer  y  la  mía  fué  á  medio  día  á  llevarle  la  comida. 
El  la  ató  al  pie  de  un  árbol,  habiéndola  primero  desnudado, 
donde  le  dió  más  de  cien  azotes ;  y  no  contento  con  esto, 
hizo  un  lío  de  todos  sus  vestidos,  y  quitándole  las  sortijas 
se  fué  con  todo,  dejándola  atada,  desnuda  y  lastimada, 
donde  sin  duda  muriera  si  el  arcipreste  no  hubiera 
enviado  á  buscarla.  Prosiguió  diciendo,  creía  sin  falta  que 
si  yo  echaba  rogadores  me  recibirían  como  antes,  porque 
ella  la  había  oído  decir  :  «  Desdichada  de  mí,  ¿por  qué 
»  no  admití  á  mi  buen  Iyázaro,  que  era  bueno  como  el 
»  buen  pan,  nada  melindroso,  ni  escrupuloso,  el  cual  me 
»  dejaba  hacer  lo  que  quería?  »  Éste  fué  un  toque  que 
me  trastornó  de  arriba  abajo,  y  estuve  por  tomar  el  con- 
sejo de  la  buena  vieja,  pero  quise  comunicarlo  primero 
con  mis  amigos. 

(1)  Puerta  antigua  de  Bisagra,  que  quiere  decir  «puerta  del  campo»; 
fué  por  donde  entró  Alfonso  VI  á  la  ciudad  conquistada  en  1085.  Es 
el  más  antiguo  ejemplar  de  la  arquitectura  popular  toledana. 

(2)  I&  iglesia  de  San  Juan  de  los  Reyes  fué  construida  por  los  Re}^es 
Católicos,  en  conmemoración  de  la  batalla  de  Toro.  El  arquitecto  fué 
Juan  Gúas.  Es  un  hermoso  monumento  dé  arquitectura  gótica  del 
ñiglo  ájv¿ 

(3)  Velado  i  marido.  Por  el  acto  de  la  velación* 


CAPÍTULO  VIII 


Cómo  I^ázaro  pleiteó  contra  su  mujer. 

Somos  los  hombres  de  casta  de  gallinas  ponedoras,  que 
si  queremos  hacer  algún  bien,  lo  gritamos  y  caca- 
reamos; pero  si  mal,  no  queremos  que  nadie  lo  sepa, 
para  que  no  nos  disuadan  lo  que  sería  bueno  estorbasen. 
Fui  á  ver  á  uno  de  mis  amigos,  y  hallé  tres  juntos,  por- 
que después  que  tenía  dineros,  se  habían  multiplicado 
como  moscas  con  la  fruta  :  díjeles  mi  deseo,  que  era 
tornarme  con  mi  mujer  y  quitarme  de  malas  lenguas, 
siendo  mejor  el  mal  conocido  que  el  bien  por  conocer. 
Afeáronme  el  caso,  diciendo  era  un  hombre  que  no  tenía 
sangre  en  el  ojo,  ni  sesos  en  la  cabeza,  pues  quería  jun- 
tarme con  una  ramera,  piltrafa,  escalentada,  mata-can- 
diles, y  finalmente,  muía  del  diablo,  que  así  llaman  en 
Toledo  á  las  mancebas  de  los  clérigos.  Tales  cosas  me 
dijeron  y  tanto  me  persuadieron,  que  determiné  de  no 
rogar  ni  convidar.  Echando  de  ver  mis  buenos  amigos 
( ¡  del  diablo  lo  fueron  ellos ! )  que  su  consejo  y  persua- 
siones eran  eficaces,  pasaron  adelante  diciendo,  me 
aconsejaban  como  quien  tan  íntimo  lo  era  suyo,  sacase 
las  manchas  y  quitase  el  borrón  de  mi  honra  tornando 
por  ella,  pues  iba  tan  de  capa  caída,  dando  una  querella 
contra  el  arcipreste  y  contra  mi  mujer,  pues  todo  no  me 
costaría  blanca  ni  cornado,  siendo  ellos  como  eran 
ministros  de  justicia.  El  uno,  que  era  un  procurador  de 
causas  perdidas,  me  ofrecía  cien  ducados  por  mi  provecho ; 
el  otro,  como  más  entendido  por  ser  un  letrado  de  canto- 
neras, me  decía  que  si  él  estuviera  en  mi  pellejo,  no  daría 
mi  ganancia  por  doscientos;  el  tercero  me  aseguraba 
(que  como  corchete  que  era  lo  sabía  muy  bien)  haber 
visto  otros  pleitos  menos  claros,  más  dudosos,  que 
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habían  valido  á  los  que  los  habían  emprendido  una 
ganancia  sin  cuento,  cuanto  más  que  creía  que  á  los 
primeros  encuentros  del  dómine  Bacalarius,  me  hin- 
chiría  á  mí  las  manos,  y  se  las  untaría  á  ellos,  porque 
desistiésemos  de  la  querella,  rogándome  que  tornase 
con  mi  mujer,  resultándome  de  ello  más  honra  y  provecho 
que  no  si  yo  lo  hacía. 

Encarecieron  la  cura  arregostándome  con  buenas 
esperanzas;  cogiéronme  del  pie  á  la  mano,  sin  saber  qué 
responder  á  sus  argumentos  sofísticos,  aunque  bien  se 
me  alcanzaba  ser  mejor  perdonar  y  humillarse  que 
no  llevar  las  cosas  á  punta  de  lanza,  cumpliendo  el  man- 
damiento de  Dios  más  dificultoso,  que  es  el  amor  á 
los  enemigos,  y  más  que  mi  mujer  no  me  había  hecho 
obras  d'ello;  al  contrario,  por  ella  había  comenzado 
á  alzar  cabeza  y  á  ser  conocido  de  muchos,  que  con 
el  dedo  me  señalaban  diciendo  :  «Véis  aquí  al  pacífico 
»Iyázaro»;  por  ella  comencé  á  tener  oficio  y  beneficio. 
Si  la  hija  que  el  arcipreste  decía  no  ser  mía,  era  ó  no, 
Dios,  escudriñador  de  los  corazones,  lo  sabe,  y  podría 
ser  que  así  como  yo  me  engañé,  él  pudiera  engañarse 
también,  como  puede  suceder  que  alguno  de  los  que, 
leyendo  mis  simplicidades,  riendo  se  hinche  la  boca  de 
agua  y  las  barbas  de  babas,  sustente  á  los  hijos  de  algún 
reverendo,  trabaje,  sude  y  afane  por  dejar  ricos  á  los 
que  empobrecen  su  honra,  creyendo  por  cierto,  que 
si  hay  mujer  honrada  en  el  mundo  es  la  suya;  y  aun 
podría  ser  que  el  apellido  que  tienes,  amigo  lector, 
de  Cabeza  de  Vaca,  lo  hubieses  tomado  de  la  de  un 
toro.  Mas  dejando  á  cada  uno  con  su  buena  opinión, 
todas  estas  buenas  consideraciones  no  bastaron;  y  así 
di  una  querella  contra  el  arcipreste  y  contra  mi  mujer. 
Como  había  dinero  fresco,  en  veinticuatro  horas  los 
pusieron  en  la  cárcel,  á  él  en  la  del  arzobispo,  y  á  ella 
en  la  pública.  1,0$  letrados  me  decían  no  reparase  en 
los  dineros  que  me  podía  costar  aquel  negocio,  pues 
todo  había  de  salir  de  las  costillas  del  dómine ;  y  así, 
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por  hacerle  más  mal  y  que  fuesen  mayores  las  costas, 
daba  cuanto  me  pedían.  Andaban  listos,  solícitos  y 
bulliciosos;  sentían  el  dinero  como  las  moscas  la  miel; 
no  daban  paso  en  vano.  En  menos  de  ocho  días  el  pleito 
estuvo  muy  adelante,  y  mi  bolsa  muy  atrás.  Las  pro- 
banzas se  hicieron  con  facilidad,  porque  los  alguaciles 
que  los  habían  preso,  los  hallaron  en  fragante  delito, 
y  los  llevaron  á  la  cárcel  en  camisa  como  estaban;  los 
testigos  eran  muchos,  y  sus  dichos  verdaderos.  Los 
buenos  del  procurador,  letrados  y  escribanos,  que  cono- 
cieron la  flaqueza  de  mi  bolsa,  comenzaron  á  desmayar; 
de  suerte  que  para  hacerles  dar  un  paso  era  menester 
meterles  más  espuela  que  á  muía  de  alquiler.  La  remi- 
sión fué  tan  grande  que,  conocida  por  el  arcipreste 
y  los  suyos,  comenzaron  á  gallear,  untándoles  las  manos 
y  los  pies;  parecían  pesas  de  reloj,  que  subían  á  medida 
que  las  mías  bajaban.  Diéronse  tal  maña,  que  en  quince 
días  salieron  de  la  cárcel  bajo  fiado,  y  en  menos  de 
ocho,  con  testigos  falsos,  condenaron  al  pobre  Lázaro  á 
pedir  perdón,  en  costas  y  destierro  perpetuo  de  Toledo. 

Pedí  perdón,  como  era  justo  lo  hiciese  quien  con 
veinte  escudos  se  había  puesto  á  pleitear  con  quien  los 
contaba  á  espuertas.  Di  hasta  mi  camisa  para  ayuda 
de  pagar  las  costas,  saliendo  en  porreta  á  cumplir  mi 
destierro;  vime  en  un  instante  rico,  pleiteando  contra 
una  dignidad  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  empresa 
sólo  para  un  príncipe ;  respetado  de  mis  amigos,  y  puesto 
en  predicamento  de  hombre  honrado  que  no  sufría 
moscas  en  la  matadura;  y  en  el  mismo  me  hallé  echado, 
no  del  paraíso  terrenal,  cubiertas  mis  vergüenzas  con 
hojas  de  higuera,  mas  del  lugar  que  más  amaba  y  de 
donde  tantos  regalos  y  placeres  había  recibido,  cubierta 
mi  desnudez  con  andrajos  que  en  unos  muladares  había 
hallado.  Acogíme  al  consuelo  común  de  todos  los  afli- 
gidos, creyendo  que,  pues  estaba  en  lo  más  bajo  de  la 
rueda  de  la  fortuna,  necesariamente  había  de  volver  á 
subir.  Acuérdome  ahora  de  lo  que  oí  decir  una  vez  á 
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mi  amo  el  ciego,  que  cuando  se  ponía  á  predicar  erá 
un  águila  :  que  todos  los  hombres  del  mundo  subían 
y  bajaban  por  la  rueda  de  la  fortuna,  unos  siguiendo 
su  movimiento,  y  otros  al  contrario,  habiendo  entre 
ellos  esta  diferencia  :  que  los  que  iban  según  el  movi- 
miento, con  la  facilidad  que  subían,  con  la  misma  bajaban, 
y  los  que  al  contrario,  si  una  vez  subían  á  la  cumbre, 
aunque  con  trabajo,  se  conservaban  en  ella  más  tiempo 
que  los  otros.  Según  esto,  yo  caminaba  á  pelo  y  con 
tanta  velocidad,  que  apenas  estaba  en  lo  alto,  cuando 
me  hallaba  en  el  abismo  de  todas  las  miserias.  Vime 
hecho  picaro  de  más  de  marca,  habiendo  sido  hasta 
entonces  recoleto;  pude  muy  bien  decir  :  desnudo  nací, 
desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano. 

Encaminéme  hacia  Madrid  pidiendo  limosna,  que 
lo  sabía  muy  bien  hacer  :  molinero  solía  ser,  volvíme  á 
mi  menester.  Contaba  á  todos  mis  cuitas,  unos  se  dolían 
y  otros  se  -reían  de  mí,  y  algunos  me  daban  limosna ; 
con  ella,  como  no  tenía  hijos  ni  mujer  que  sustentar, 
me  sobraba  la  comida  y  aun  la  bebida.  Aquel  año  habían 
cogido  tanto  vino,  que  á  las  más  puertas  que  llegaba 
me  decían  si  quería  beber,  porque  no  tenían  pan  que 
darme,  jamás  lo  rehusé,  y  así  me  sucedió  algunas  veces 
en  ayunas  haber  envasado  cuatro  azumbres  de  vino, 
con  que  estaba  más  alegre  que  moza  en  víspera  de 
fiesta.  Si  he  de  decir  lo  que  siento,  la  vida  picaresca  es 
vida,  que  las  otras  no  merecen  este  nombre ;  si  los  ricos 
la  gustasen,  dejarían  por  ella  sus  haciendas,  como  hacían 
los  antiguos  filósofos,  que  por  alcanzarla  dejaban  lo 
que  poseían;  digo  por  alcanzarla,  porque  la  vida  filósofa 
y  picaral  es  una  mesma;  sólo  se  diferencian  en  que  los 
filósofos  dejaban  lo  que  poseían  por  su  amor,  y  los  picaros 
sin  dejar  nada,  la  hallan.  Aquéllos  despreciaban  sus 
haciendas,  para  contemplar  con  menos  impedimento 
en  las  cosas  naturales,  divinas  y  movimientos  celestes  : 
éstos  para  correr  á  rienda  suelta  por  el  campo  de  sus 
apetitos;  ellos  las  echaban  en  la  mar,  y  éstos  en  sus 
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estómagos;  los  unos  las  menospreciaban  como  caducas 
y  perecederas;  los  otros  no  las  estimaban,  por  traer 
consigo  cuidado  y  trabajo,  cosa  que  desdice  de  su  pro- 
fesión ;  de  manera  que  la  vida  picaresca  es  más  descansada 
que  la  de  los  reyes,  emperadores  y  papas.  Por  ella  quise 
caminar  como  por  camino  más  libre,  menos  peligroso 
y  nada  triste. 


CAPÍTULO  IX 


Cómo  Iyázaro  se  hizo  ganapán. 

NJo  hay  oficio,  ciencia  ni  arte,  que  si  se  ha  de  saber  con 
*  ^  perfección,  no  sea  necesario  emplear  la  capacidad 
del  más  agudo  entendimiento  del  mundo  :  á  un  zapatero 
que  haya  ejercitado  treinta  años  su  oficio,  decidle  que 
os  haga  unos  zapatos  anchos  de  puntas,  altos  de  empeine 
y  cerrados  de  lazo  :  ¿harálos?  Primero  que  os  haga  un 
par  como  le  pedís,  os  perderá  los  pies.  Preguntad  á  un 
filósofo,  por  qué  las  moscas  cagan  en  lo  blanco  negro, 
y  en  lo  negro  blanco  :  pararse  há  tan  colorado,  como 
moza  á  quien  se  lo  vieron  afeitar  á  la  candela,  y  no  sabrá 
qué  responder;  y  si  á  esto  responde,  no  lo  hará  á  otras 
mil  niñerías. 

Encontré  junto  á  Illescas  un  archipícaro  :  conocílo 
por  la  punta,  me  llegué  á  él  como  á  un  oráculo,  para 
preguntarle  el  cómo  me  había  de  gobernar  en  la  nueva 
vida  sin  perjuicio  de  barras;  respondióme,  que  si  quería 
salir  limpio  de  polvo  y  paja,  juntase  á  la  ociosidad  de 
María  el  trabajo  de  Marta;  á  saber  :  que  con  ser  picaro 
añadiese  serlo  de  cocina,  del  mandil,  del  rastro,  ó  de  la 
soguilla,  que  era  como  poner  una  salvaguardia  á  la  picar- 
día. Díjome  más  :  que  por  no  haberlo  hecho  así,  al  cabo 
de  veinte  años  que  ejercitaba  su  oficio,  el  día  anterior  le 
habían  dado  doscientos  por  holgazán;  agradecíle  el  aviso, 
y  tomé  su  consejo. 

Cuando  llegué  á  Madrid  compré  una  soguilla,  con 
que  me  puse  en  medio  de  la  plaza,  más  contento  que 
gato  con  tripas.  Dios  y  enhorabuena,  el  primero  que 
me  enguero  fué  una  doncella  (él  me  perdone  simiento) 
de  hasta  diez  y  ocho  años,  más  relamida  que  monja 
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novicia;  di  jome  la  siguiese;  llevóme  por  tantas  calles 
que  pensé  lo  había  tomado  á  destajo,  ó  que  se  burlaba 
de  mí;  á  cabo  de  rato  llegamos  á  una  casa,  que  en  el 
postiguillo,  patio  y  mujercillas  que  allí  bailaban,  conocí 
ser  del  partido;  entramos  en  su  celda,  donde  me  dijo 
si  quería  me  pagase  de  mi  trabajo  antes  que  de  allí 
saliese;  respondíle  bastaba  cuando  llegásemos  á  donde 
llevaba  el  lío;  cargué  con  todo,  y  encaminándose  á  la 
puerta  de  Guadalajara,  allí  me  dijo  se  había  de  poner 
en  un  carro  para  ir  á  la  feria  de  Nájera.  I,a  carga  era 
ligera,  por  ser  lo  más  d'ella  salcerillas,  redomas  de  aceites 
y  aguas ;  en  el  camino  supe  usaba  de  aquel  oficio.  «  El 
»  primero  que  me  dio  canilla,  dijo  ella,  fué  el  padre  rector 
»  de  Sevilla,  de  donde  so}^  natural,  el  cual  lo  hizo  con 
)>  tanta  gracia,  que  desde  aquel  día  le  so}^  muy  devota ;  en- 
»  comendóme  á  una  beata,  con  quien  estuve  bien  proveída 
»  de  lo  necesario  más  de  seis  meses ;  de  allí  me  sacó  un  capi- 
»  tán,  llevándome  de  ceca  en  meca,  y  de  zoca  en  colodra 
»  hasta  donde  me  veis ;  ¡  y  pluguiera  á  Dios  jamás  hubiera 
»  salido  de  la  protección  de  aquel  buen  padre,  que  me 
» trataba  como  á  hija,  y  me  amaba  como  si  fuera  su 
)>  hermana  !  Al  fin  me  ha  sido  necesario  trabajar  para  ganar 
»  mi  vida.  »  En  estas  llegamos  al  carro,  que  estaba  para 
partir,  puse  en  él  lo  que  llevaba,  pidiéndole  me  pagase 
mi  trabajo.  La  descosida  dijo  que  de  nnry  buena  gana,  y 
levantando  el  brazo  me  dio  tan  gran  bofetada,  que  me 
echó  en  el  suelo,  diciendo  :  «  ¿Es  tan  bozal  que  pide 
»  dineros  á  las  de  mi  oficio?  ¿No  le  dije  antes  que  par- 
tiéramos de  la  casa  llana,  se  pagase  en  mí  si  quería?  » 
Saltó  en  el  carro  como  un  caballejo ;  picó  dejándome  pica- 
do; quedé  más  corrido  que  mona,  sin  saber  lo  que  me 
había  sucedido,  considerando  que  si  el  fin  de  aquel 
oficio  era  como  el  principio,  medraría  bien  al  cabo 
del  año. 

No  me  había  apartado  de  allí  cuando  llegó  otro  carro, 
que  venía  de  Alcalá  de  Henares.  Saltaron  en  tierra 
los  que  venían  dentro,  que  todos  eran  putas,  estudiantes 
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y  frailes.  Uno  de  la  Orden  de  San  Francisco  me  dijo 
si  le  quería  hacer  caridad  de  llevarle  su  hato  hasta  su 
convento  :  di j  ele  con  alegría  que  sí,  porque  bien  eché  de 
ver  que  no  me  engañaría,  como  había  hecho  la  berrionda. 
Carguémele,  y  eran  tan  pesado,  que  apenas  lo  podía 
llevar ;  mas  con  la  esperanza  de  la  buena  paga  me  esforcé. 
Llegué  al  monasterio  muy  cansado,  porque  estaba  lejos; 
tomó  el  fraile  su  lío,  y  diciendo  «  sea  por  el  amor  de  Dios  », 
cerró  tras  sí  la  puerta;  aguardé  allí  hasta  que  saliese 
á  pagarme;  mas  viendo  que  tardaba,  llamé  á  la  portería. 
Salió  el  portero  preguntándome  lo  que  quería;  díjele 
me  pagase  el  porte  del  hato  que  había  traído ;  respondióme 
fuese  con  Dios,  que  ellos  no  pagaban  nada,  y  cerró  la 
puerta  diciendo  no  llamase  más,  porque  era  hora  de 
silencio,  y  que  si  lo  hacía  me  daría  cien  cordonazos; 
quedéme  helado.  Un  pobre  de  los  que  estaban  en  la 
portería  me  dijo:  «  Hermano,  bien  se  puede  ir,  que  estos 
»  padres  no  tocan  dineros,  porque  viven  de  mogollón. » 
—  «  Ellos,  repliqué,  pueden  vivir  de  lo  que  quisieren,  que 
»  mi  trabajo  me  pagarán,  y  yo  no  seré  quien  soy.  »  Torné 
á  llamar  con  gran  cólera;  salió  el  lego  motilón  con  mayor, 
y  sin  decir  qué  haces  ahí,  me  dio  un  rempujón,  que  me 
echó  en  el  suelo  como  si  fuera  pera  madura,  y  ponién- 
dose de  rodillas  sobre  mí,  me  dio  media  docena  de  rodi- 
llazos y  otros  tantos  cordonazos,  con  que  me  dejó  magu- 
llado, como  si  hubiera  caído  sobre  mí  la  torre  del  reloj 
de  Zaragoza.  Quedéme  allí  tendido  más  de  media  hora 
sin  poderme  levantar;  consideraba  mi  mala  dicha,  y 
las  fuerzas  de  aquel  irregular  mal  empleadas,  que  mejor 
estuviera  sirviendo  al  rey  nuestro  señor,  que  no  comiendo 
las  limosnas  de  los  pobres ;  aunque  ni  para  aquéllos  son 
buenos,  porque  son  carnes  holgazanas.  El  emperador 
Carlos  V  mostró  bien  esto,  cuando  el  general  de  los 
franciscos  le  ofreció  veintidós  mil  frailes  para  la 
guerra,  que  no  pasasen  de  cuarenta  años  y  llegasen  á  los 
veintidós;  el  invicto  emperador  respondió  que  no  los 
quería,  porque  habría  menester  veintidós  mil  ollas  todos 
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los  días  para  sustentarlos  :  dando  á  entender  ser  más 
hábiles  para  comer  que  para  trabajar.  ¡  Dios  me  lo 
perdone  !  que  desde  aquel  día  aborrecí  tanto  á  estos 
religiosos  legos,  que  me  parecía  cuando  lo  veía  *™ 
un  zángano  de  colmena,  ó  una  esponja  de  la  grasa  de  id, 
olla.  Quise,  pues,  dejar  aquel  oficio,  mas  aguardé  pasasen 
las  veinticuatro  horas. 


CAPÍTULO  X 


De  lo  que  le  sucedió  á  lázaro  con  una  vieja  alcahueta. 

Tjesmayado  y  muerto  de  hambre  me  fui  poco  á  poco  la 
*f  calle  adelante,  y  pasando  por  la  plaza  de  la  Cebada, 
encontré  una  vieja  rezadora,  con  más  colmillos  que  un 
jabalí.  Iylegóse  á  mí  diciendo  que  si  quería  llevarle 
un  cofre  á  casa  de  una  amiga  suya,  que  estaba  cerca 
de  allí,  me  daría  cuatro  cuartos.  Cuando  lo  oí,  di  gracias 
á  Dios  que  de  una  boca  tan  hedionda  como  la  suya 
salía  una  tan  dulce  palabra  como  era  que  me  daría 
cuatro  cuartos  :  di j ele  que  sí,  de  muy  buena  gana,  aunque 
más  buena  era  la  de  empuñar  aquellos  cuatro  cuartos, 
que  no  de  llevar  carga,  pues  más  estaba  para  ser  llevado 
que  para  llevar.  Cargué  el  cofre  con  gran  dificultad, 
porque  era  grande  y  pesado  :  díjome  la  buena  vieja 
lo  llevase  con  tiento,  porque  había  dentro  unas  redomas 
de  aguas  que  las  estimaba  en  mucho.  Respondíla  no 
tuviese  miedo,  que  yo  iría  poco  á  poco,  porque  aunque 
quisiera  no  pudiera  hacer  otra  cosa,  por  estar  tan  ham- 
briento que  apenas  podía  menearme.  Llegamos  á  la  casa 
donde  llevábamos  el  arcón;  recibiéronle  con  grande 
alegría,  particularmente  una  doncellita  cariampollar 
y  repolluda  (que  tales  sean  las  musarañas  de  mi  cama, 
después  de  bien  harto),  la  cual  con  rostro  alegre  dijo 
quería  guardar  el  cofre  en  su  retrete.  llevóle  á  él;  la 
vieja  le  dio  la  llave,  diciéndole  lo  guardase  hasta  que 
volviese  de  Segovia,  á  donde  iba  á  visitar  una  parienta 
suya,  y  de  donde  pensaba  volver  dentro  de  cuatro 
días.  Abrazóla  despidiéndose  d'ella;  díjole  dos  palabras 
al  oído,  de  que  quedó  tan  colorada  la  doncella,  que 
parecía  una  rosa;  y  aunque  me  pareció  bien,  mejor  me 
hubiera  parecido  si  estuviera  harto.   Despidióse  de 
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todos  los  de  aquella  casa,  pidiendo  perdón  al  padre 
y  á  la  madre  de  la  niña  del  atrevimiento;  ellos  le  ofre- 
cieron su  casa  para  servirse  d'ella ;  dióme  cuatro  cuartos, 
diciéndome  á  la  oreja  que  á  la  mañana  siguiente  volviese 
á  su  casa  y  me  haría  ganar  otros  tantos. 

Fuíme  más  alegre  que  una  pascua  y  que  día  de  San 
Juan;  cené  con  los  tres,  guardando  uno  para  pagar  la 
cama.  Consideraba  la  virtud  del  dinero,  que  al  punto 
que  aquella  vieja  me  dio  aquellos  pocos  cuartos,  me 
hallé  más  ligero  que  el  viento,  más  esforzado  que  Roldán 
y  más  fuerte  que  Hércules.  ¡  Oh  dinero,  que  no  sin  razón 
la  mayor  parte  de  los  hombres  te  tienen  por  Dios ! 
Tú  eres  la  causa  de  todos  los  bienes  y  el  que  acarreas 
todos  los  males.  Tú  eres  el  inventor  de  todas  las  artes, 
y  el  que  las  conservas  en  su  perfección  :  por  ti  las  cien- 
cias son  estimadas  y  las  opiniones  defendidas,  las  ciu- 
dades fortalecidas  y  sus  fuertes  torres  allanadas,  los 
reinos  restablecidos  y  al  mismo  tiempo  perdidos.  Tú 
conservas  la  virtud,  y  tú  mismo  la  pierdes;  por  ti  las 
doncellas  castas  se  conservan,  y  las  que  lo  son  dejan 
de  serlo;  finalmente,  no  hay  dificultad  en  el  mundo 
que  para  ti  lo  sea,  ni  lo  más  escondido  que  no  penetres, 
cuesta  que  no  allanes,  ni  collado  humilde  que  no  ensalces. 

Venida  la  mañana  fui  á  casa  de  la  vieja,  como  me 
lo  había  mandado;  di  jome  volviese  con  ella  á  traer 
el  cofre  que  había  llevado  el  día  antes.  Dijo  á  los  señores 
de  la  casa  que  volvía  por  él,  porque  en  el  camino  de  Sego- 
via,  á  media  legua  de  Madrid,  había  encontrado  á  su 
parienta,  que  venía  con  la  misma  intención  que  ella, 
de  verla;  y  que  lo  había  de  menester  luego,  á  causa  de 
la  ropa  limpia  que  en  él  había,  para  aposentarla.  La 
niña  de  la  rollona  la  volvió  la  llave  besándola  y  abra- 
zándola con  más  ahinco  que  la  primera  vez;  y  volvién- 
dose á  hablar  al  oído,  me  ayudaron  á  cargar  mi  cofre, 
que  me  pareció  más  ligero  que  el  día  antes,  porque  mi 
vientre  estaba  más  lleno.  Bajando  por  la  escalera  encon- 
tré con  un  estorbo,  que  el  diablo  sin  duda  había  puesto 
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allí;  tropecé,  y  rodando  con  él  bajé  hasta  el  recibimiento, 
donde  estaban  los  padres  de  la  inocente  niña.  Rom- 
píme  las  narices  y  las  costillas.  Con  los  golpes  que  el 
diablo  del  arca  dio,  se  abrió  y  apareció  dentro  un  galán 
mancebo,  con  su  espada  y  daga.  Estaba  vestido  de  camino 
no  tenía  herreruelo;  las  calzas  y  ropilla  eran  de  raso 
verde,  con  plumaje  del  mismo  color;  ligas  encarnadas, 
con  medias  de  nácar;  zapato  blanco  y  alpargatado.  Púsose 
en  pie  con  buen  donaire,  y  haciendo  una  grande  corte- 
sía y  reverencia,  se  salió  por  la  puerta  afuera. 

Quedaron  atónitos  de  la  repentina  visión,  y  mirán- 
dose el  uno  al  otro  parecían  matachines.  Habiendo 
vuelto  de  su  éxtasis,  llamaron  á  gran  prisa  á  dos  hijos 
que  tenían,  y  contándoles  el  caso  con  grande  alboroto, 
tomaron  sus  espadas  diciendo  :  «  muera,  muera,  »  salie- 
ron á  buscar  al  pisaverde;  mas  como  iba  de  prisa  no  le 
pudieron  alcanzar.  Los  padres,  que  quedaron  en  casa, 
cerraron  la  puerta  y  acudieron  á  vengarse  de  la  alca- 
hueta; mas  ésta,  que  había  oído  el  ruido  y  sabido  la 
causa,  se  salió  por  una  puerta  falsa,  siguiéndola  siempre 
la  novia.  Halláronse  burlados  y  atajados,  y  bajaron  á 
dar  en  mí,  que  estaba  derrengado  sin  poderme  mover; 
que  si  no  fuera  por  esto  hubiera  seguido  las  pisadas  del 
que  me  causó  tanto  mal.  Llegaron  los  hermanos  sudando 
y  jadeando,  jurando  y  votando  que,  pues  no  habían 
alcanzado  al  infame,  habían  de  matar  á  su  hermana 
y  á  la  tercera ;  mas  cuando  les  dijeron  que  se  habían  ido 
por  la  puerta  trasera,  allí  fué  el  blasfemar,  jurar  y  rene- 
gar. El  uno  decía  :  « ¡  Que  no  encontrara  yo  ahora 
aquí  al  mismo  diablo  con  una  caterva  infernal,  para 
hacer  en  ellos  tanto  estrago  como  si  fueran  moscas ! 
Venid,  venid,  diablos;  mas  ¿para  qué  os  llamo?  pues 
cierto  que  á  donde  estáis  teméis  mi  cólera,  y  no  osaréis 
poneros  delante.  ¡  Si  yo  hubiera  visto  aquel  cobarde, 
con  sólo  soplar,  lo  hubiera  aventado  á  donde  jamás  se 
hubieran  oído  nuevas  d'él !  »  El  otro  proseguía  :  « ¡  Si 
le  hubiera  alcanzado,  el  mayor  pedazo  qued'él  quedara 
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había  de  ser  la  oreja !  Mas  si  está  en  el  mundo,  y  aunque 
no  lo  esté,  no  se  escapará  de  mis  manos;  porque  yo  le 
buscaré,  aunque  se  esconda  en  las  entrañas  de  la  tierra.  » 

Estas  fanfarronadas  y  fieros  decían ;  y  el  pobre  Lázaro 
aguardaba  que  todos  aquellos  nublados  descargarían 
sobre  él.  Más  miedo  tenía  de  los  muchachos,  que  había 
diez  ó  doce,  que  de  aquellos  valentones.  Chicos  y 
grandes  de  tropel  arremetieron  á  mí  :  los  unos  me  daban 
de  coces,  los  otros  de  puñadas;  éstos  me  tiraban  de  los 
cabellos,  y  aquéllos  me  bofeteaban.  No  salió  en  vano 
mi  temor,  que  las  muchachas  me  metían  las  agujas 
de  á  blanca,  que  me  hacían  poner  el  grito  en  el  cielo; 
las  esclavas  me  pellizcaban,  haciéndome  ver  las  estrellas ; 
los  unos  decían:  « mátémosle » ;  los  otros:  «mejor  será 
»  echarlo  en  la  letrina.  »  El  martilleo  era  tan  grande  que 
parecía  majaban  granzas,  ó  mazos  de  batán  que  no 
cesaban.  Viéndome  sin  aliento,  cesaron  de  herirme,  mas 
no  de  amenazarme.  El  padre,  como  más  maduro  ó 
como  más  podrido,  dijo  que  me  dejasen,  y  que  si  yo 
decía  la  verdad  de  quién  era  el  robador  de  su  honra, 
no  me  harían  más  mal.  No  les  podía  satisfacer  su  deseo, 
porque  ni  sabía  quién  era,  ni  lo  había  visto  en  mi  vida 
hasta  que  salió  del  ataúd;  pero  como  no  les  decía  nada, 
tornaron  de  nuevo.  Allí  era  el  gemir,  allí  el  llorar  mi 
desdicha,  allí  el  suspirar  y  renegar  de  mi  corta  fortuna, 
pues  siempre  hallaba  nuevas  invenciones  para  perse- 
guirme. Díjeles,  como  pude,  me  dejasen,  que  yo  les  con- 
taría lo  que  había  en  aquel  caso  :  hiciéronlo,  y  yo  les 
dije  al  pie  de  la  letra  lo  que  pasaba;  pero  no  daban 
crédito  á  la  verdad.  Viendo  que  la  tempestad  no  cesaba, 
determiné  engañarlos,  si  podía  así,  y  les  prometí  de  ense- 
ñarles el  malhechor.  Cesaron  de  martillear  sobre  mí, 
ofreciéndome  maravillas,  preguntáronme  cómo  se  lla- 
maba y  dónde  vivía  :  respondíles  que  no  sabía  el  nombre, 
ni  menos  el  de  su  calle;  pero  que  si  ellos  me  querían 
llevar,  porque  ir  por  mis  pies  era  imposible,  según  me 
habían  maltratado,  les  enseñaría  su  casa.  Holgáronse 
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d'ello ;  diéronme  un  poco  de  vino,  con  que  torné  algún 
tanto  en  mí,  y  bien  armados,  me  tomaron  entre  dos  de 
los  sobacos,  como  á  dama  francesa,  y  me  llevaron  por 
Madrid. 

I,os  que  me  veían  decían : «  Á  ese  hombre  lo  llevan  á 
»la  cárcel»,  otros  al  hospital,  y  ninguno  daba  en  el  blanco. 
Iba  confuso  y  atónito  sin  saber  qué  hacer  ni  decir,  porque 
si  quería  llamar  ayuda,  habían  de  dar  queja  de  mí  á 
la  justicia,  que  la  temía  más  que  á  la  muerte;  huir  era 
imposible,  no  sólo  por  el  quebrantamiento  pasado, 
pero  por  ir  en  medio  del  padre,  hijos  y  parientes,  que  para 
el  caso  se  habían  juntado  ocho  ó  nueve ;  y  iban  todos  como 
uno  San  Jorge.  Cruzamos  calles,  pasamos  callejas,  sin 
saber  á  dónde  estaba,  ni  á  dónde  los  llevaba.  Llegamos  á 
la  Puerta  del  Sol,  y,  por  una  calle  que  á  ella  sale,  vi 
venir  un  galancete  pisando  de  punta,  la  capa  por  debajo 
del  brazo,  con  un  pedazo  de  guante  en  una  mano,  y  en 
la  otra  un  clavel,  braceando,  que  parecía  primo  hermano 
del  duque  del  Infantado  :  hacía  mil  ademanes  y  contor- 
siones. Al  punto  le  conocí,  que  era  mi  amo  el  escudero, 
que  me  había  hurtado  el  vestido  en  Murcia;  y  sin  duda 
que  algún  santo  me  lo  deparó  allí  (porque  yo  no  había 
dejado  ninguno  en  las  letanías  que  no  hubiese  llamado). 
Como  vi  la  ocasión  que  me  mostraba  su  calva,  asila 
del  copete,  y  con  una  piedra  quise  matar  dos  pájaros, 
vengándome  de  aquel  fanfarrón  y  librándome  de  aquellos 
sayones.  Así  les  dije:  «Señores,  alerta,  que  el  galán roba- 
»  dorde  vuestra  honra  viene  allí,  que  ha  mudadode  vestido.» 
Ellos,  ciegos  de  cólera,  sin  hacer  más  discurso,  me  pre- 
guntaron quién  era;  señaléselo;  arremetieron  á  él,  y 
asiéndole  de  los  cabezones  le  echaron  en  el  suelo,  dándole 
mil  coces,  puntapiés  y  mojicones.  Uno  de  los  mozal- 
billos, hermano  de  la  doncella,  le  quiso  meter  la  espada 
por  el  pecho;  mas  su  padre  lo  estorbó,  y  apellidando  á 
la  justicia  lo  maniataron.  Como  vi  el  juego  revuelto, 
y  que  todos  estaban  ocupados,  tomé  las  de  Villadiego, 
y  lo  mejor  que  pude  me  escondí.  Mi  buen  escudero  me 


Eíy  I,AZARII,I,0  DE  TORMKS 


j  había  conocido,  y  pensando  que  eran  algunos  deudos 
»  míos  que  le  pedían  mi  vestido,  decía:  «Déjenme,  déjenme, 
r  »  que  yo  pagaré  dos  vestidos  » ;  mas  ellos  le  tabapan  la 
boca  á  puñadas.  Ensangrentado,  descalabrado  y  molido 
le  llevaron  á  la  cárcel,  y  yo  me  salí  de  Madrid,  renegando 
del  oficio,  y  aun  del  primero  que  lo  había  inventado. 


3 


CAPITULO  XI 

Cómol4zaro  se  partió  para  su  tierra,  y  de  lo  que  en  el  camino  le  sucedió. 

Quise  ponerme  en  camino,  mas  las  fuerzas  no  llegaban 
ánimo,  y  así  me  detuve  en  Madrid  algunos  días ;  no 
lo  pasé  mal  porque  ayudándome  de  muletas,  no  pudiendo 
caminar  sin  ellas,  pedía  limosna  de  puerta  en  puerta 
y  de  convento  en  convento,  hasta  que  me  hallé  con 
fuerza  de  ponerme  en  camino;  dime  prisa  á  ello  por  lo 
que  oí  contar  á  un  pobre,  que  al  sol  con  otro  se  estaban 
espulgando  :  era  la  historia  del  cofre,  como  la  he  contado, 
añadiendo  que  aquel  hombre,  que  habían  puesto  en  la 
cárcel  pensando  era  el  del  arca,  había  probado  lo  con- 
trario, porque  á  la  hora  que  había  pasado  el  caso,  estaba 
yo  en  su  posada,  y  persona  del  barrio  le  habían  visto 
con  otro  vestido  del  con  que  lo  habían  prendido,  mas 
que  con  todo  eso  lo  habían  sacado  á  la  vergüenza  por 
vagamundo,  y  desterrándolo  de  Madrid  :  y  así  él  como 
los  parientes  de  la  doncella  buscaban  un  ganapán,  que 
había  sido  el  que  lo  había  urdido,  con  juramento  que 
el  primero  que  lo  encontrase  lo  había  de  acribillar  á 
estocadas.  Abrí  el  ojo,  y  púseme  en  uno  un  parche, 
rapándome  la  barba  como  cucarro  :  quedé  con  tal  figu- 
rilla seguro  de  que  la  madre  que  me  parió  no  me  hubiera 
conocido.  Salí  de  Madrid  con  intención  de  irme  á  Teja- 
res, por  ver  si  tornando  al  molde,  la  fortuna  me  desco- 
nocería. Pasé  por  el  Escorial,  edificio  que  muestra  la 
grandeza  del  monarca  que  lo  hacía  (porque  aún  no  estaba 
acabado),  tal  que  se  puede  contar  entre  las  maravillas 
del  mundo,  aunque  no  se  dirá  de  que  la  amenidad  del 
sitio  ha  convidado  á  edificarle  allí,  por  ser  la  tierra 


El,  IAZARII^O  D$  tORMKS 


muy  estéril  y  montañosa ;  pero  sí  la  templanza  del  aire, 
que  en  verano  lo  es  tanto,  que  con  sólo  ponerse  á  la  sombra 
no  enfada  el  calor,  ni  la  frialdad  ofende,  siendo  por 
extremo  sano. 

Á  menos  de  una  legua  de  allí  encontré  con  una  com- 
pañía de  gitanos,  que  en  un  casal  tenían  su  rancho; 
cuando  me  vieron  de  lejos,  pensaron  era  alguno  de  los 
suyos,  porque  mi  traje  no  prometía  menos;  mas  de 
cerca  se  desengañaron.  Esquiváronse  algún  tanto  por- 
que, según  eché  de  ver,  seguían  una  consulta  ó  lección 
de  oposición  :  dijéronme  que  aquel  no  era  el  camino 
derecho  de  Salamanca,  pero  sí  el  de  Valladolid.  Como 
mis  negocios  no  me  forzaban  más  á  ir  á  una  parte  que 
á  otra,  díjeles  que,  pues  así  era,  quería,  antes  que  vol- 
viese á  mi  tierra,  ver  aquella  ciudad.  Uno  de  los  más 
ancianos  me  preguntó  de  dónde  era,  y  sabiendo  que  de 
Tejares,  me  convidó  á  comer  por  amor  de  la  vecindad 
de  los  lugares,  porque  él  era  de  Salamanca;  admití 
el  convite,  y  por  postres  me  pidieron  les  contase  de  mi 
vida  y  milagros.  Hícelo,  sin  hacerme  de  rogar,  con  las 
más  breves  y  sucintas  palabras  que  cosas  tan  grandes 
permitían.  Cuando  llegué  á  tratar  de  la  cuba,  y  de  lo 
que  en  Madrid  me  había  sucedido  en  casa  de  un  meso- 
nero, dióles  muy  gran  risa,  particularmente  á  un  gitano 
y  á  una  gitana,  que  daban  las  carcajadas  de  más  de 
marca.  Comencé  á  correrme  poniéndome  colorado  : 
el  gitano  compatriota,  que  conoció  mi  corrimiento,  dijo  : 
«  No  se  apure,  hermano,  que  estos  señores  no  se  ríen  de 
»  su  vida,  siendo  ella  tal  que  pide  antes  admiración  que 
)>  risa ;  y  pues  tan  por  extenso  nos  ha  dado  cuenta  della, 
» justo  es  le  paguemos  en  la  misma  moneda,  fiándonos 
»de  su  prudencia,  como  él  lo  ha  hecho  déla  nuestra; y 
»si  estos  señores  me  dan  licencia,  contarle  he  de  dónde 
»  la  risa  procedió.  »  Todos  le  dijeron  la  tenía,  pues  sabían 
que  su  mucha  discreción  y  experiencia  no  le  dejarían 
pasar  los  límites  de  la  razón.  « Sepa,  pues,  prosiguió, 
»  él,  que  los  que  allí  líen  y  carcajean  son  la  doncella  y 
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» clérigo  que  saltaron  por  la  ventana  in  púribus  (i), 
»  cuando  el  diluvio  de  su  cuba  los  quiso  anegar  :  ellos, 
»si  gustan,  le  contarán  los  arcaduces  por  donde  han 
»  venido  al  presente  estado.  » 

La  gitana  flamante  pidió  licencia,  captando  la  bene- 
volencia del  ilustre  auditorio,  y  así  con  voz  sonora,  repo- 
sada y  grave,  relató  su  historia  del  modo  siguiente  : 
«  El  día  que  salí  ó  salté,  por  mejor  decir,  de  casa  de  mi 
»  padre  y  me  llevaron  á  la  trena  (2),  me  pusieron  en  un 
»  aposento  más  oscuro  que  limpio,  y  más  hediondo  que 
»  adornado ;  al  dómine  Urvez,  que  está  presente  y  no 
»  me  dejará  mentir,  le  metieron  en  el  calabozo,  hasta 
»  que  dijo  ser  clérigo,  que  del  mismo  lo  remitieron  al 
»  señor  obispo  de  anillo,  que  le  dió  una  muy  grande 
» represión  por  haberse  pensado  ahogar  en  tan  poca 
»  agua  y  haber  dado  tal  escándalo ;  pero  con  la  promesa 
»  que  hizo  de  ser -más  cauto,  y  de  atar  su  dedo  de  modo 
»  que  la  tierra  no  supiese  sus  entradas  y  salidas,  le  sol- 
» taron,  mandándole  no  dijese  misa  en  un  mes.  Yo  quedé 
))  en  guarda  del  alcaide,  que  como  era  mozo  y  galán, 
))  y  yo  niña,  y  no  de  mal  talle,  me  bailaba  el  agua  delante. 
»L,a  cárcel  era  para  mí  jardín  y  Aranjuez  de  deleites; 
»  mis  padres,  aunque  indignados  de  mi  libertad,  hacían 
» lo  que  podían  para  que  la  tuviese ;  pero  en  vano, 
» porque  el  alcaide  ponía  los  medios  posibles  para 
»que  no  saliese  de  su  poder.  El  señor  licenciado, 
»  que  está  presente,  andaba  alrededor  de  la  cárcel  como 
» perro  de  muestra,  por  ver  si  podía  hablarme ;  hízolo 
» por  medio  de  una  buena  tercera,  que  era  un  águila 
))  en  el  oficio,  vistiéndole  con  una  saya  y  cuerpo  de  una 
» criada  suya,  y  poniéndole  un  rebozo  por  la  barba, 

(1)  In  púribus  vale  tanto  corno  desnudo,  limpio,  para  significar  que 
no  se  tiene  una  cosa;  por  ejemplo,  Quevedo,  en  La  historia  de  la  vida 
del  Buscón,  dice :  «  Tornó  á  sacar  el  rosario  para  rezar ;  y  yo,  que  no 
tenía  ya  blanco,  pedíle  que  me  diese  de  cenar  y  que  pagase  hasta  Segovia 
la  posada  por  los  dos,  que  íbamos  en  púribus. »  Es  decir,desnudosa, 
limpios  de  dinero. 

(2)  Trena  es  voz  de  germanía  que  significa  cárcel. 
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»  Como  si  tuviera  dolor  de  muelas.  De  la  vista  (1)  resultó 
» la  traza  de  mi  salida.  I^a  noche  siguiente  se  hacía 
»  un  sarao  en  casa  del  conde  de  Miranda,  y  al  final  habían 
)>  de  danzar  unos  gitanos.  Con  ellos  se  concertó  Canil 
»  (que  así  se  llama  ahora  el  señor  vicario)  para  que 
» le  ayudasen  en  sus  pretensiones  :  hiciéronlo  tan  bien, 
» que  mediante  su  industria  gozamos  de  la  libertad 
»  deseada,  y  de  su  compañía,  que  es  la  mejor  de  la  tierra. 
» Iya  tarde  antes  del  sarao  hice  al  alcaide  más  monerías 
»  que  gata  tripera,  y  más  promesas  que  el  que  navega 
» con  borrasca  :  obligado  d 'ellas  respondió  no  con  menos, 
»  rogándome  le  pidiese,  que  mi  boca  sería  la  medida,  como 
» no  fuese  carecer  de  mi  vista.  Agradecíselo  mucho, 
» diciéndole,  que  el  carecer  de  la  suya  sería  para  mí 
)>  el  mayor  mal  que  me  podía  venir.  Viendo  la  mía  sobre 
)>el  hito,  roguéle  que  aquella  noche,  pues  podía,  me 
)>  llevase  á  ver  el  sarao:  parecióle  cosa  dificultosa; pe- 
»  ro  por  no  desdecirse  y  porque  el  cieguecillo  (2)  le  había 
» tirado  una  flecha,  me  lo  prometió.  El  alguacil  mayor 
»  estaba  también  enamorado  de  mí,  y  había  encargado 
»  á  todas  las  guardas  y  al  mismo  alcaide  tuviesen  cuenta 
» con  mi  regalo,  y  que  ninguno  me  traspusiese  :  por 
))  hacerlo  más  secreto  me  vistió  como  paje,  con  un  ves- 
» tido  de  damasco  verde,  pasamanos  de  oro ;  el  bohemio 
» de  terciopelo  del  mismo  color,  forrado  de  raso  ama- 
»  rillo ;  una  gorra  con  garzota  y  plumas,  con  un  cintillo 
»  de  diamantes ;  una  lechuguilla  con  puntas  de  encaje  ; 
«medias  pajizas,  con  ligas  de  gran  balumba;  zapatillo 
» blanco  picado,  y  espada  y  daga  dorada  á  lo  de  aires 
)>  bola. 

»  plegamos  á  la  sala,  donde  había  infinidad  de  damas 
» y  caballeros  :  ellos  galanes  y  bizarros,  y  ellas  gallardas 
»y  hermosas;  había  muchos  arrebozados  y  embozadas. 


(1)  Vista  Vocablo  algo  anticuado,  frecuente  en  los  arcaicos,  que  vale 
tanto  como  entrevista,  conferencia,  deliberación. 

(2)  £1  Ainor 
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»  Canil  estaba  vestido  á  la  valentona,  y  en  viéndome 
»  se  me  puso  al  otro  lado,  de  manera  que  yo  estaba  en 
» medio  del  alcaide  y  d'él.  Comenzó  el  sarao,  donde 
»  vi  cosas  que,  por  no  hacer  á  mi  cuento,  dejaré;  salieron 
» los  gitanos  á  bailar  y  voltear;  sobre  las  vueltas  se 
))  asieron  dos  d'ellos  de  palabras,  y  de  unas  en  otras, 
»  desmintió  el  uno  al  otro.  El  desmentido  le  respondió 
» con  una  cuchillada  en  la  cabeza,  haciéndole  echar 
)>  tanta  sangre  d'ella,  que  parecía  habían  muerto  un 
»  buey.  Los  asistentes,  que  hasta  entonces  habían  pensado 
»  ser  burlas,  se  alteraron,  gritando  :  «  Aquí  de  la  justicia.  » 
»  L^os  ministros  d'ella  se  alborotaron ;  todos  los  circuns- 
» tantes  metieron  mano  á  las  espadas ;  yo  saqué  la  mía  y, 
»  cuando  me  vi  con  ella  en  la  mano,  me  puse  á  temblar 
)>  de  miedo  d'ella.  Prendieron  al  delincuente,  y  no  faltó 
»  quien,  echado  para  ello,  dijese  que  estaba  allí  el  alcaide 
))  á  quien  lo  podían  entregar ;  el  alguacil  mayor  le  llamó 
»  para  encargarle  el  homicida.  Quisiera  llevarme  consigo  J 
)>  pero  por  miedo  que  no  me  conociesen  me  dijo  me 
)>  retirar  á  un  rincón,  que  me  mostró,  y  que  no  me  apartase 
»  de  allí  hasta  que  él  volviese. 

)>  Cuando  vi  aquella  ladilla  despegada  de  mí,  tomé 
))  de  la  mano  al  dómine  Canil,  que  estaba  sin  moverse 
»  de  mi  lado,  y  en  dos  brincos  salimos  á  la  calle,  donde 
» hallamos  á  uno  d'estos  señores,  que  nos  encaminó 
»  á  su  rancho.  Cuando  el  herido,  que  ya  todos  tenían 
»  por  muerto,  echó  de  ver  que  estaríamos  libres,  se  levantó 
» diciendo  :  « señores,  basta  de  burla,  que  }ro  estoy 
»  sano,  y  esto  no  ha  sido  sino  para  alegrar  la  fiesta.  » 
»  Quitóse  una  caperuza,  dentro  de  la  cual  estaba  una 
»  vejiga  de  buey,  que  encima  de  un  buen  casco  acerado 
» tenía  llena  de  sangre  preparada,  y  con  la  cuchillada  se 
»  había  reventado.  Todos  comenzaron  á  reir  de  la  burla, 
» sino  el  alcaide,  para  quien  fué  muy  pesado  :  torció 
» al  lugar  señalado,  y  no  hallándome  en  él,  comenzó 
»  á  buscarme  preguntando  á  una  gitana  vieja  si  había 
»  vjsto  un  paje  de  tales  y  tales  señas.  Ella,  que  estaba 
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» advertida,  le  dijo  que  sí,  y  que  le  había  oído  decir' 
»  cuando  salió  de  la  mano  con  un  hombre  :  «  Vámonos 
»  á  retirar  á  San  Felipe.  »  —  Fuése  con  grande  prisa 
»  á  buscarme,  mas  en  vano,  porque  él  iba  hacia  oriente, 
»  y  nosotros  huíamos  al  occidente.  Antes  que  saliésemos 
»  de  Madrid,  habíamos  trocado  mi  vestido,  y  del  que  me 
»  dieron  encima  doscientos  reales ;  vendí  el  cintillo  en 
»  cuatrocientos  escudos ;  di  á  estos  señores,  en  llegando, 
))  doscientos,  porque  así  lo  había  prometido  Canil.  Este 
» es  el  cuento  de  mi  libertad ;  si  el  señor  Lázaro  quiere 
» otra  cosa,  mande,  que  en  todo  se  le  servirá  como  su 
»  gallarda  presencia  merece. »  —  Agradecíle  la  cortesía, 
y  con  la  mejor  que  pude  me  despedí  de  todos ;  el  buen  viejo 
me  acompañó  media  legua;  preguntéle  en  el  camino 
si  los  que  estaban  allí  eran  todos  gitanos  nacidos  en 
Egipto ;  respondióme  que  maldito  el  que  había  en  España, 
pues  que  todos  eran  clérigos,  frailes,  monjas  ó  ladrones, 
que  habían  escapado  de  las  cárceles,  ó  de  sus  conventos ; 
pero  que  entre  todos,  los  mayores  bellacos  eran  los  que 
habían  salido  de  los  monasterios,  mudando  la  vida  con- 
templativa en  activa.  Tornóse  con  esto  á  su  rancho, 
y  yo  á  caballo  en  la  muía  de  San  Francisco  (1)  me  dirigí 
á  Valladolid. 


(1)  Es  decir,  á  pie, 


CAPÍTULO  XII 


De  lo  que  le  sucedió  á  I^ázaro  en  una  venta,  una  legua  antes  de 


ue  rumiar  llevé  para  todo  el  camino  de  mis  buenos  gita- 


nos,  de  su  vida,  costumbres  y  tratos  !  Espantábame 
mucho  cómo  la  justicia  permitía  públicamente  ladrones 
tan  al  descubierto,  sabiendo  todo  el  mundo  que  su 
trato  y  contrato  no  es  otro  que  el  hurto.  Son  un  asilo 
y  añagaza  de  bellacos,  iglesia  de  apóstatas  y  escuela 
de  maldades;  particularmente  me  admiré  de  que  los 
frailes  dejasen  su  vida  descansada  y  regalona  por  seguir 
la  desastrada  y  aperreada  del  gitanismo;  y  no  hubiera 
creído  ser  verdad  lo  que  el  gitano  me  dijo,  si  no  me  hubiera 
mostrado  á  un  cuarto  de  legua  del  rancho,  detrás  de  las 
paredes  de  un  arrañal,  un  gitano  y  una  gitana,  él  rehecho 
y  ella  carillena;  él  no  estaba  quemado  del  sol,  ni  ella 
curtida  de  las  inclemencias  del  cielo.  El  uno  cantaba 
un  verso  de  los  salmos  de  David,  y  la  otra  respondía  con 
otro  :  advirtióme  el  buen  viejo,  que  aquellos  eran  fraile 
y  monja,  que  no  había  más  de  ocho  días  que  habían 
venido  á  su  congregación  con  deseo  de  profesar  más 
austera  vida. 

plegué  á  una  venta,  una  legua  antes  de  Valladolid, 
en  cuya  puerta  vi  sentada  á  la  vieja  de  Madrid  con  la 
doncellita  de  marras;  salió  mi  galancete  á  llamarlas 
para  que  entrasen  á  comer;  no  me  conocieron  por  ir 
tan  disfrazado,  siempre  con  mi  parche  en  el  ojo  y  mis 
vestidos  á  lo  bribonesco;  mas  yo  conocí  ser  el  I/ázaro 
que  había  salido  del  monumento  que  tanto  me  había 
costado.  Púseme  delante  de  ellos,  para  ver  si  me  darían 
algo;  no  me  podían  dar,  pues  no  tenían  para  ellos. 
El  galán,  que  había  servido  de  despensero,  fué  tan  libe- 
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ral,  que  para  él,  para  su  enamorada  y  para  la  vieja  alca- 
hueta había  hecho  aderezar  un  poco  de  hígado  de  puerco 
con  una  salsa  :  todo  lo  que  había  en  el  plato  lo  hubiera 
yo  traspalado  en  menos  de  dos  bocados.  El  pan  era  tan 
negro  como  los  manteles,  que  parecían  túnica  de  penitente 
ó  barredero  de  horno  :  «  Coma,  mi  vida,  le  decía  el  señor, 
» que  este  manjar  es  de  príncipes  :  »  la  tercera  comía 
y  callaba,  por  no  perder  tiempo ;  y  por  ver  que  no  había 
para  tantos  envites,  comenzaron  á  fregar  el  plato  que 
le  quitaban  el  betún;  acabada  la  triste  y  pobre  comida, 
que  más  hambre  que  hartura  les  había  causado,  el  señor 
enamorado  se  excusó  con  decir  que  la  venta  estaba  mal 
provista.  Viendo  que  allí  no  había  nada  para  mí,  pre- 
gunté al  huésped  si  había  qué  comer,  di  jome  que  según 
la  paga.  Quísome  dar  una  poca  de  asadura;  preguntéle  si 
tenía  otra  cosa,  ofrecióme  un  cuartillo  de  cabrito  que 
aquel  enamorado  no  había  querido  por  ser  caro;  quise 
hacerles  un  fiero  (i),  y  así  dije  me  le  diese  :  púseme  con 
él  á  los  pies  de  la  mesa,  donde  era  de  ver  el  mirar  d 'ellos  : 
á  cada  bocado  tragaba  seis  ojos;  porque  los  del  enamo- 
rado, los  de  la  señora  y  los  de  la  alcahueta  estaban 
clavados  en  lo  que  comía.  «¿Qué  es  esto?  dijo  la  doncella, 
»  ¿aquel  pobre  come  un  cuartillo  de  cabrito,  y  para  nos- 
))  otros  no  ha  habido  más  que  una  pobre  patorrilla?  » 
El  galán  respondió  había  pedido  al  huésped  algunas 
perdices,  capones  ó  gallinas,  y  que  había  dicho  no  tenía 
otra  cosa  que  darle;  yo  que  sabía  el  caso,  y  que,  por  no 
gastar  ó  por  no  tener  de  qué  hacerlo,  les  había  hecho 
comer  con  dieta,  quise  comer  y  callar  :  parecía  aquel 
cabrito  piedra  imán;  cuando  menos  me  caté  (2),  los 
hallé  á  todos  tres  encima  de  mi  plato;  la  sinvergüenza 

(1)  Hacer  un  fiero  vale  tanto  como  ostentar  una  cosa,  presumir 
de  algo  vanagloriarse.  También  se  usa  fiero  con  valor  de  belicoso. 

(2)  locución  vulgar,  muy  usada  en  la  época,  para  expresar  una  cosa 
inesperada.  «  Pues  hételo  aquí,  cuando  no  me  cato,  que  remanece  un 
día  la  melindrosa  Marcela  hecha  pastora. »  Don  Quijote,  primera  parte, 
capítulo  XII, 
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cachondilla  tomó  un  bocado  y  dijo  :  «  Con  vuesa  licencia, 
»  hermano ;  »  y  antes  de  tenerla,  ya  lo  había  metido  en 
la  boca;  la  vieja  replicó:  «No  le  quitéis  á  este  pecador 
»  su  comida.  »  —  «  No  se  la  quitaré,  dijo  ella,  porque 
»  yo  se  la  pienso  pagar  muy  bien,  »  y  diciendo  y  haciendo 
comenzó  á  comer  con  tanta  prisa  y  rabia,  que  parecía 
no  lo  había  hecho  en  seis  días.  I^a  vieja  tomó  un  bocado 
por  probar  qué  gusto  tenía ;  el  galán  diciendo  «  Esto  les 
»  agrada  tanto  »,  se  hinchó  la  boca  con  un  tasajo  como 
un  puño  (i).  Viendo,  pues,  que  se  desmandaba,  tomé 
todo  lo  que  había  en  el  plato  y  me  lo  metí  de  un  bocado ; 
como  era  tan  grande,  no  podía  ir  atrás  ni  adelante. 

Estando  en  este  conflicto,  entraron  por  la  puerta 
dos  caballeros  armados  con  jacos,  casquetes  y  rodelas; 
traía  cada  uno  un  pedreñal  al  lado  y  otro  en  el  arzón 
de  la  silla;  apeáronse,  (dando  las  muías  á  un  criado 
de  á  pie),  dijeron  al  huésped  si  había  algo  que  comer; 
él  les  dijo  había  muy  buen  recado,  y  que  entre  tanto 
que  lo  aderezaba,  si  sus  mercedes  se  servían,  podrían 
entrarse  en  aquella  sala.  Iva  vieja,  que  al  ruido  había 
salido  á  la  puerta,  entró  con  las  manos  en  la  cara,  haciendo 
mil  inclinaciones,  como  fraile  novicio ;  hablaba  por  eco ; 
retorcíase  hacia  una  y  otra  parte,  como  si  estuviera 
de  parto,  dijo  lo  más  bajo  y  mejor  que  pudo  :  «  ¡  Perdi- 
dos somos  !  los  hermanos  de  Clara  (que  éste  era  el  nombre 
))  de  la  doncelluela)  están  en  el  portal.»  L,amozuela  comenzó 
á  desgreñarse  y  mesarse,  dándose  tan  grandes  bofetadas, 
que  parecía  endemoniada.  El  galancete,  que  era  animoso, 
las  consolaba  diciendo  no  se  afligiesen,  que  donde  él 
estaba  no  había  de  qué  temer  :  yo,  atisbando  con  la 
boca  llena  de  cabrito,  cuando  oí  que  aquellos  valentones 
estaban  allí,  pensé  morir  de  miedo,  y  lo  hubiera  hecho; 
mas  como  mi  gaznate  estaba  cerrado,  el  alma  se  tornó 
á  su  lugar,  por  no  hallar  la  puerta  abierta.  Entraron 
los  dos  Cides,  y  al  punto  que  vieron  á  su  hermana  y  á 


¿x.  Frase  vulgar  para  ponderar  el  tamaño  grande  de  una  cosa. 
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la  alcahueta,  dijeron  gritando  :  « Aquí  están,  aquí  las 
»  tenemos,  aquí  morirán. »  Á  los  gritos  fué  tal  mi  espanto, 
que  di  en  el  suelo;  con  el  golpe  eché  el  cabrito  que  me 
ahogaba.  Pusiéronse  las  dos  detrás  del  caballerejo, 
como  pollos  debajo  de  las  alas  de  la  gallina  cuando 
huyen  del  milano;  él  con  gentil  ánimo  metió  mano  á 
su  espada,  y-se  fué  para  ellos  con  tanta  furia,  que  de 
espanto  se  quedaron  hechos  dos  estatuas  :  heláronseles 
las  palabras  en  la  boca  y  las  espadas  en  las  vainas. 
Preguntóles  qué  querían  ó  qué  buscaban,  y  diciendo 
esto,  arremetió  al  uno  y  le  sacó  la  espada,  poniéndosela 
en  los  ojos,  y  la  otra  al  otro ;  á  cada  movimiento  que  él 
hacía  con  las  espadas,  temblaban  como  las  hojas  en  el 
árbol. 

L,a  vieja  y  la  hermana,  que  vieron  tan  rendidos  á  los 
dos  Roldanes,  se  llegaron  á  ellos  y  los  desarmaron; 
el  ventero  entró  al  ruido  que  todos  hacíamos  (porque 
ya  yo  me  había  levantado  y  tenía  al  uno  de  la  barba). 
Parecióme  aquello  á  los  toros  uncidos  de  mi  tierra, 
que  cuando  los  muchachos  los  ven  huyen  de  ellos;  mas 
poco  á  poco  se  les  atreven,  y  conociendo  que  no  son  bra- 
vos, ni  lo  parecen,  se  les  llegan  tan  cerca,  que  perdido 
el  temor  les  echan  mil  estropajos.  Como  vi  que  aquellas 
madagañas  no  eran  lo  que  parecían,  me  animé  y  aco- 
metí á  ellos,  con  más  ánimo  que  mi  mucho  temor  pasado 
permitía.  «  ¿Qué  es  esto?  dijo  el  huésped,  ¿en  mi  casa 
» tanto  atrevimiento?  »  Las  mujeres,  el  caballerete  y  yo 
comenzamos  á  gritar,  diciendo  eran  ladrones  que  nos 
venían  siguiendo  para  robarnos;  el  ventero  que  los 
vio  sin  armas,  y  á  nosotros  con  la  victoria,  dijo:«  ¿Ladro- 
»  nes  en  mi  casa?  »  y  echó  mano  d'ellos,  y  ayudándole 
nosotros  los  metió  en  un  sótano,  sin  valerles  razón  que 
alegasen  en  contrario.  El  criado  de  los  dos,  que  venía 
de  dar  recado  á  las  muías,  preguntó  por  sus  amos,  y  el 
ventero  le  puso  con  ellos;  tomó  sus  maletas,  cojines  y 
portamanteos,  y  los  encerró;  repartiéndonos  las  armas 
«•orno  si  fueran  suyas,  no  nos  pidió  nada  de  la  comida 
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porque  firmásemos  la  sumaria  que  contra  ellos  había 
hecho,  en  que  como  ministro  de  la  Inquisición,  que  decía 
era,  y  como  justicia  de  aquel  pago,  condenó  á  los  tres 
á  galeras  perpetuas,  y  á  doscientos  azotes  alrededor  de 
la  venta.  Apelaron  á  la  chancillería  de  Valladolid,  adonde 
el  buen  mesonero  con  tres  criados  suyos  los  llevaron, 
y  cuando  los  desdichados  pensaron  estar  delante  de  los 
señores  oidores,  se  hallaron  delante  de  los  inquisidores; 
porque  el  taimado  ventero  había  puesto  en  el  proceso 
algunas  palabras  que  ellos  habían  dicho  contra  los 
oficiales  de  la  Santa  Inquisición  (crimen  imperdonable). 
Pusiéronlos  en  oscuros  calabozos,  de  donde,  como  ellos 
pensaron,  no  pudieron  escribir  á  su  padre,  ni  avisar  á 
persona  alguna  para  que  los  ayudasen,  y  donde  los 
dejaremos  bien  guardados  para  tornar  á  nuestro  hués- 
ped, que  lo  encontramos  en  el  camino. 

Di  joños  cómo  los  señores  inquisidores  le  habían 
mandado  hiciese  parecer  ante  ellos  á  los  testigos  que 
firmaban  en  el  proceso;  pero  que  él  como  amigo  nos 
avisaba  nos  escondiésemos.  I^a  doncellita  le  dio  una 
sortija  que  tenía  en  su  dedo,  rogándole  hiciese  de  modo 
que  no  fuésemos  á  su  presencia ;  prometióselo ;  el  ladrón 
había  dicho  aquello  por  hacernos  huir,  porque  si  qui- 
siesen oir  los  testigos,  no  se  descubriese  su  bellaquería 
(que  no  lo  era  la  primera).  Dentro  de  quince  días  se  hizo 
auto  público  en  Valladolid,  donde  vi  salir  entre  los  otros 
penitentes  á  los  tres  pobres  diablos,  con  mordazas  en 
las  bocas,  como  blasfemos  que  habían  osado  poner  la 
lengua  en  los  ministros  de  la  Santa  Inquisición,  gente 
tan  santa  y  perfecta  como  la  justicia  que  administran. 
Llevaban  corozas  y  un  sambenito  cada  uno,  en  que 
iban  escritas  sus  maldades  y  las  sentencias  que  por 
ellas  les  daban  :  pesóme  de  ver  aquel  pobre  mozo  de  muías, 
que  pagaba  lo  que  no  debía;  de  los  otros  no  tenía  tanta 
lástima,  por  la  poca  que  de  mí  habían  tenido.  Confir- 
maron la  sentencia  del  huésped,  añadiendo  á  cada  uno 
trescientos  azotes,  de  manera  que  les  dieron  quinientos, 
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y  los  enviaron  á  galeras,  donde  se  les  pasaron  los  fieros 
y  bravatas.  Yo  busqué  mi  fortuna  :  muchas  veces  encon- 
tré en  el  prado  de  la  Magdalena  á  las  dos  amigas,  sin 
que  jamás  me  hubiesen  conocido,  ni  supiesen  que  yo 
las  conocía.  Al  cabo  de  pocos  días  vi  á  la  doncellica  de 
religiosa  en  la  casa  de  poco  trigo  (i),  donde  ganaba 
para  sustentar  á  su  respeto  y  á  ella;  la  vieja  ejercitaba 
su  oficio  en  aquella  ciudad. 


(i)  Se  llamaba  casa  de  poco  trigo  á  la  cárcel. 


CAPÍTULO  XIII 


Cómo  Lázaro  sirvió  de  escudero  á  siete  mujeres  juntas. 

I  legué  á  Valladolid  con  seis  reales  en  la  bolsa,  porque 
1  la  gente,  que  me  veía  tan  flaco  y  descolorido,  me  daba 
limosna  con  mano  franca,  y  yo  la  recibía  con  escasa  : 
fuíme  derecho  á  la  ropería,  donde  por  cuatro  reales  y 
un  cuartillo  compré  una  capa  larga  de  bayeta,  que 
había  sido  de  un  portugués,  tan  raída  como  rota  y  des- 
cosida. Con  ella,  y  con  un  sombrero  alto  como  chimenea, 
ancho  de  alas,  como  de  francisco,  que  compré  por  medio 
real,  y  con  un  palo  en  la  mano,  me  paseaba  por  el  lugar; 
los  que  me  veían  se  burlaban  de  mí;  cada  uno  me  decía 
su  apodo;  los  unos  me  llamaban  filósofo  de  taberna; 
otros  :  « Véis  allí  á  San  Pedro  vestido  en  víspera  de 
)>  fiesta;  otro  :  «  ¡Ali  señor  ratiño  (i)  !  ¿Quiere  sebo 
»para  sus  botas?  »  No  faltó  quien  dijese  parecía  alma 
de  médico  de  hospital;  yo  hacía  orejas  de  mercader, 
pasaba  por  todo.  Á  pocas  calles  andadas  encontré  con 
una  mujer  de  verdugado  y  chapines  de  más  de  marca, 
puesta  la  mano  en  la  cabeza  de  un  muchacho,  un  manto 
de  soplillo,  que  la  cubría  hasta  los  pechos  :  preguntóme 
si  sabía  de  escudero;  respondíle  no  sabía  de  otro  sino 
de  mí,  y  que  si  le  agradaba  podía  disponer  como  de  cosa 
propia.  Concertéme  con  ella  en  dame  acá  esas  pajas; 
prometióme  tres  cuartillos  de  ración  y  quitación;  tomé 
posesión  del  oficio  dándole  el  brazo;  arrojé  el  palo, 
porque  no  tenía  d'él  necesidad,  pues  sólo  lo  traía  para 

(i)  Ratiños  llamaban  á  los  portugueses  : 

«Mi  abuelo  no  era  bien  tinto  en  gallego,  sino  de  los  asomados  al  reino, 
quiero  decir  de  los  ratiños,  que  ni  son  de  Dios  ni  del  diablo,  que  como 
en  los  bizcos,  está  dudoso  el  saber  á  qué  parte  miran.»  La  niña  de  los 
embustes,  pág.  9. 


El,  £AZARItl<0  DE  TORMES 


I27 


mostrarme  enfermo  y  mover  á  piedad.  Envió  el  niño 
á  casa,  mandándole  dijese  á  ía  moza  tuviese  la  mesa 
puesta  y  la  comida  aderezada;  trújome  más  de  dos 
horas  de  ceca  en  meca,  y  de  zoca  en  colodra  :  á  la  primera 
visita  que  llegamos  me  advirtió  la  señora,  que  cuando 
ella  llegase  me  había  de  adelantar  á  la  casa  adonde  iba, 
preguntando  por  la  señora,  ó  señor  de  la  casa  y  decir  : 
«Juana  Pérez,  mi  señora,  (que  este  era  su  nombre), 
» quiere  besar  á  su  merced  las  manos ; »  advirtióme 
también  que  jamás  me  había  de  cubrir  delante  d'ella, 
cuando  estuviese  parada  en  alguna  parte.  Di j ele  que  yo 
sabía  la  obligación  de  un  criado,  y  así  cumpliría  con 
ella.  Grande  era  el  deseo  que  tenía  de  ver  la  cara  de 
mi  ama  reciente;  mas  no  podía,  por  ir  rebozada;  díjome 
que  no  me  podía  tener  solo  para  ella;  pero  que  buscaría 
algunas  vecinas  suyas  á  quien  sirviese,  entre  las  cuales 
me  darían  la  ración  que  me  había  prometido,  y  que 
entre  tanto  que  todas  no  concurriesen,  que  sería  con 
brevedad,  ella  me  daría  su  parte.  Preguntóme  si  tenía 
dónde  dormir;  respondíle  que  no  :  «No  os  faltará,  dijo 
» ella,  porque  mi  marido  es  sastre  y  os  acomodaréis 
» con  los  mancebos  :  no  podíais,  prosiguió,  hallar  en 
» la  ciudad  mejor  comodidad,  porque  antes  de  tres  días 
» tendréis  seis  señoras  que  cada  una  os  dará  un  cuarto.  » 

Quedé  medio  atónito  de  ver  la  gravedad  de  aquella 
mujer,  que  parecía  por  lo  menos  lo  era  de  algún  caballero 
pardo,  ó  de  algún  ciudadano  rico;  espantóme  también 
de  ver  que  para  ganar  tres  pobres  cuartillos  cada  día 
había  de  servir  á  siete  mujeres;  pero  consideré  que  valía 
más  algo  que  nada,  y  que  aquel  no  era  oficio  trabajoso, 
de  lo  que  yo  huía  como  del  diablo;  porque  siempre 
quise  más  comer  berzas  y  ajos  sin  trabajar,  que  capones 
y  gallinas  trabajando.  Dióme  el  manto  y  los  chapines 
en  llegando  á  casa,  para  que  los  diese  á  la  criada;  vi  lo 
que  deseaba;  no  me  dejó  de  agradar  la  mujercilla; 
era  briosa,  morenica  y  de  buen  talle  :  sólo  me  des- 
agradó que  la  relucía  la  cara  como  cazuela  barnizada; 
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dióme  el  cuarto,  diciendo  acudiese  cada  día  dos  veces, 
una  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  otra  á  las  tres  de  la 
tarde,  para  ver  si  ella  quería  salir  de  casa.  Fuime  á  una 
pastelería,  y  con  un  pastel  de  á  cuarto  di  fin  á  mi  ración. 
Todo  lo  demás  del  día  pasé  como  camaleón,  porque  ya 
había  acabado  la  limosna  que  en  el  camino  me  habían 
dado,  y  no  osaba  ponerme  á  pedirla,  porque  si  mi  ama 
lo  supiera  me  comiera.  Fui  á  su  casa  á  las  tres;  díjome 
que  no  quería  salir,  pero  que  me  advertía  que  de  allí 
adelante  no  me  pagaría  el  día  que  no  saliese,  y  que  si 
no  salía  más  de  una  vez  al  día,  no  me  daría  más  de  dos 
maravedises;  más  me  dijo  :  que  pues  ella  me  daba  cama, 
la  había  de  preferir  á  las  demás,  intitulándome  por  su 
criado.  La  cama  era  tal,  que  merecía  bien  esto  y  más  : 
hízome  dormir  con  los  aprendices  encima  de  una  gran 
mesa,  sin  maldita  otra  cosa  que  una  manta  raída  para 
cubrirnos;  pasé  dos  días  con  la  miseria  que  con  cuatro 
maravedises  podía  comprar;  al  cabo  d 'ellos  entró  en  la 
cofradía  la  mujer  de  un  zurrador,  que  regateó  más  de  una 
hora  los  dos  ochavos.  Finalmente,  en  cinco  días  tuve 
siete  amas,  y  de  ración  siete  cuartos. 

Comencé  -  á  comer  espléndidamente,  bebiendo,  no 
de  lo  peor,  aunque  no  de  lo  más  caro,  por  no  tender  la 
pierna  más  de  hasta  donde  llegaba  la  sábana.  L,as  otras 
cinco  dueñas  eran  una  viuda  de  un  corchete,  la  mujer 
de  un  hortelano,  una  sobrina,  que  decía  ser  de  un  capellán 
de  las  Descalzas,  moza  de  buen  fregado,  y  una  mondon- 
guera, que  era  á  quien  yo  más  quería,  porque  siem- 
pre que  me  daba  el  cuarto  me  convidaba  con  caldo  de 
mondongo,  y  antes  que  de  su  casa  saliese  había  envasado 
tres  ó  cuatro  escudillas,  con  que  pasaba  una  vida  que 
Dios  nunca  me  la  dé  peor.  La  última  era  una  beata  : 
con  ésta  tenía  más  que  hacer  que  con  todas,  porque 
jamás  hacía  sino  visitar  frailes,  con  quienes  cuando  estaba 
á  solas,  no  había  juglar  como  ella;  su  casa  parecía  col- 
mena :  unos  entraban,  otros  salían,  y  todos  le  traían 
las  mangas  llenas,  y  á  mí,  porque  fuese  fiel  secretario, 
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íne  daban  algunos  pedazos  de  carne,  que  de  su  ración  se 
metían  en  las  mangas.  ¡  En  mi  vida  he  visto  mayor 
hipócrita  que  ésta !  Cuando  iba  por  las  calles,  no  alzaba 
los  ojos  del  suelo,  no  se  le  caía  el  rosario  de  la  mano, 
siempre  lo  rezaba  por  la  calle  :  todas  las  que  la  conocían 
la  pedían  rogase  á  Dios  por  ellas,  pues  que  sus  oraciones 
eran  tan  aceptas;  ella  las  respondía  era  una  grande 
pecadora  y  no  mentía,  que  con  la  verdad  engañaba. 
Cada  una  d'estas  mis  amas  tenía  su  hora  señalada; 
cuando  me  decían  no  querer  salir  de  casa,  iba  á  la  otra, 
hasta  que  acababa  mi  tarea;  señalábanme  el  tiempo 
en  que  debía  volver  á  buscarlas,  y  esto  sin  falta,  porque 
si  por  malos  de  mis  pecados  tardaba  un  poco,  la  señora, 
delante  de  las  que  estaban  en  la  visita  me  decía  mil 
perrerías,  y  me  amenazaba  que  si  continuaba  en  mis  des- 
cuidos buscaría  otro  escudero  más  diligente,  cuidadoso 
y  puntual.  Quien  la  oía  gritar  y  amenazar  con  tanto 
orgullo,  sin  duda  creía  me  daba  cada  día  dos  reales,  y 
de  salario  cada  año  treinta  ducados.  Cuando  iba  por 
las  calles,  parecía  la  mujer  del  presidente  de  Castilla, 
ó  por  lo  menos  de  un  oidor  de  chancillería.  Sucedió  un 
día  que  la  sobrina  del  capellán  y  la  corcheta  se  encon- 
traron en  una  iglesia,  y  queriéndose  volver  las  dos  á  sus  ca- 
sas á  un  mismo  tiempo,  sobre  á  quién  había  yo  de  acom- 
pañar la  primera  hubo  una  riña  tan  grande,  que  parecía 
estábamos  en  el  horno;  tiraban  de  mí,  la  una  por  un 
cabo,  la  otra  por  otro,  con  tanta  rabia  que  me  despe- 
dazaron la  capa.  Quedé  en  pelota,  porque  debajo  d'ella 
maldita  otra  cosa  que  tenía,  sino  un  andrajo  de  camisa, 
que  parecía  red  de  pescar.  Iyos  que  veían  las  carnes, 
que  por  la  desgarrada  camisa  descubría,  reían  á  boca 
llena  :  la  iglesia  parecía  taberna.  L,os  unos  se  burlaban 
del  pobre  Iyázaro;  los  otros  escuchaban  á  las  dos  damas, 
que  desenterraban  sus  abuelos.  Con  la  prisa  que  tenía 
de  recoger  los  pedazos  de  mi  capa,  que  de  maduros 
se  habían  caído,  no  pude  escuchar  lo  que  se  decían; 
sólo  oí  decir  á  la  viuda  : «  ¿De  dónde  le  viene  á  la  piltrafa 
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» tanto  toldo?  Ayer  era  moza  de  cántaro,  y  hoy  llev 
»  ropa  de  tafetán,  á  costa  de  las  ánimas  del  Purgatorio. 
La  otra  le  respondía :  «  Ella,  la  muy  descosida,  la  llev 
» de  barato,  ganada  con  un  Deo  gratias  y  sea  por  amo 
»  de  Dios,  y  si  yo  era  moza  de  cántaro,  ella  lo  es  hoy  de 
/)  jarro.  »  L,os  presentes  las  separaron,  que  se  habían 
ya  comenzado  á  asir  de  la  melena.  Acabé  de  recoger 
los  pedazos  de  mi  pobre  herreruelo,  y  pidiendo  dos 
alfileres  á  una  que  se  halló  allí,  lo  acomodé  como  pude, 
con  que  cubrí  mis  vergüenzas,  dejélas  riñendo,  y  fuíme 
á  casa  de  la  sastresa,  que  me  había  mandado  acudiese 
á  acompañarla  á  las  once,  porque  había  de  ir  á  comer 
á  casa  de  una  amiga  suya.  Cuando  me  vio  tan  mal  tra- 
tado, me  dijo  gritando  :  «  ¿Pensáis  ganar  mis  dineros,  y 
»  venirme  á  acompañar  como  un  picaro  ?  Con  menos  de 
»  lo  que  os  doy  á  vos  podría  tener  otro  escudero  con  cal- 
»  zas  atacadas,  bragueta,  capa  y  gorra;  y  vos  no  hacéis 
» sino  borrachear  lo  que  os  doy.  »  «  ¡  Qué  borrachear, 
»  decía  yo  entre  mí,  con  siete  cuartos  que  gano  el  día 
»  que  más,  pasando  muchos  que  mis  amas  por  no  pagar 
»  un  cuarto  no  querían  salir  de  su  casa  ! » Hízome  hilva- 
nar los  pedazos  de  mi  capa,  y  con  la  prisa  que  se  daban, 
pusieron  unos  pedazos  de  abajo  arriba  :  de  aquella  manera 
fui  á  acompañarla. 


CAPÍTULO  XIV 


Donde  Iyázaro  cuenta  lo  que  le  pasó  en  un  convite. 

Ibamos  á  paso  de  fraile  convidado,  porque  la  señora 
&  temía  que  no  habría  harto  para  ella;  llegamos  á  casa  de 
su  amiga,  donde  había  otras  mujeres  de  las  convidadas ; 
preguntaron  á  mi  ama  si  era  yo  capaz  para  guardar  la 
puerta;  díjoles  que  sí;  dijéronme  :  «Quedáos,  hermano, 
»  que  hoy  sacaréis  el  vientre  de  mal  año.  »  Acudieron 
muchos  galancetes,  sacando  cada  uno  de  su  faltriquera, 
cuál  una  perdiz,  cuál  una  gallina ;  uno  sacaba  un  conejo, 
otro  un  par  de  palominos,  éste  un  poco  de  carnero, 
aquél  un  pedazo  de  solomo,  sin  faltar  quien  sacase 
longaniza  y  morcilla;  tal  hubo  que  sacó  un  pastel  de 
á  real  envuelto  en  su  pañuelo;  diéronlo  al  cocinero,  y 
entre  tanto  retozaban  con  las  señoras,  y  daban  en  ellas 
corno  asno  en  centeno  verde  :  lo  que  allí  pasó  no  me  es 
lícito  decirlo,  ni  al  lector  contemplarlo.  Acabada  esta 
comedia  vino  la  comida ;  las  señoras  comieron  los  Kyries, 
y  los  galanes  bebieron  el  líe  misa  est.  No  quedaba  nada 
en  la  mesa  que  las  damas  no  metiesen  en  sus  faltriqueras, 
envolviéndolo  en  sus  mocadores  (i) ;  sacaron  los  postres 
los  galanes  de  las  suyas;  unos  manzanas,  otros  queso, 
aceitunas,  y  uno  d'ellos,  que  era  el  gallo  y  el  que  se  las 
daba  con  la  sastresa,  sacó  media  libra  de  confitura. 
Mucho  me  agradó  aquel  modo  de  tener  la  comida  tan 
cerca  de  sí  para  una  necesidad,  y  propuse  de  allí  adelante 
hacer  tres  ó  cuatro  faltriqueras  en  las  primeras  calzas 
que  Dios  me  deparase,  y  una  d'ellas  de  buen  cuero, 
bien  cosida  para  meter  el  caldo ;  porque  si  aquellos  caba- 


(i)  Voz  vulgar,  como  la  moderna  moquero  que  la  significa. 
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lleros,  que  eran  tan  ricos  y  principales,  lo  traían  todo  fe 
en  su  faltriquera,  y  las  señoras  lo  llevaban  cosido  en  lo¡ 
las  suyas,  yo,  que  no  era  sino  un  escudero  de  piltrafas,  ft 
lo  podía  bien  hacer.  k 
Fuímonos  á  comer  los  criados,  y  maldita  otra  cosa  k 
que  había  para  nosotros  sino  caldo  y  sopas,  que  me  ci 
espantó  cómo  aquellas  damas  no  se  las  metieron  en  ¡ 
las  mangas.  No  habíamos  apenas  comenzado,  cuando 
oímos  gran  ruido  en  la  sala  donde  estaban  nuestros  amos ;  ¡ 
disputaban  quiénes  habían  sido  sus  mujeres,  y  quiénes 
eran  los  maridos  d'ellas;  dejando  atrás  las  palabras, 
vinieron  á  las  manos,  y  entre  col  y  col  lechuga,  dábanse 
puñadas,  bofetadas,  pellizcos,  coces,  bocados;  desgre- 
ñábanse, mesábanse  y  daban  tantos  mojicones,  que  pare- 
cían muchachos  de  aldea  cuando  van  á  procesión.  L,a 
riña  se  comenzó,  según  pude  entender,  porque  algunos  ! 
d'ellos  no  querían  dar  ni  pagar  nada  á  aquellas  señoras, 
diciéndolas  bastaba  lo  que  habían  comido.  Sucedió  , 
que  la  justicia  pasaba  por  la  calle,  y  oído  el  ruido,  llama- 
ron á  la  puerta  diciendo  :  «  Abran  á  la  justicia.  »  Oída 
esta  palabra,  huyeron  los  unos  por  aquí,  los  otros  por  j 
allí;  unos  dejaban  los  herreruelos,  los  otros  las  espadas; 
ésta  dejaba  los  chapines,  aquélla  el  manto;  de  manera 
que  todos  desaparecieron,  escondiéndose  cada  uno  lo 
mejor  que  pudo.  Yo,  que  no  tenía  por  qué  huir,  estú- 
veme  quedo,  y  como  era  portero  abrí,  porque  no  me 
achacasen  hacía  resistencia  á  la  justicia.  El  primer 
corchete  que  entró  me  asió  de  los  calzones,  diciendo 
fuese  preso  por  la  justicia;  teniéndome  asido,  cerraron 
la  puerta  y  fueron  á  buscar  á  los  que  hacían  el  ruido; 
no  dejaron  aposento,  retrete,  sótano,  bodega,  desván  ni 
letrina  que  no  registrasen.  Como  no  hallaron  á  nadie, 
me  tomaron  el  dicho,  confesé  de  pe  á  pa  los  que  había 
en  la  compañía  y  lo  que  habían  hecho;  espantáronse  1 
que  habiendo  tantos  como  yo  decía,  no  pareciese  ninguno. 
Si  va  á  decir  la  verdad,  yo  mismo  me  espanté  d'ello, 
habiendo  doce  hombres  y  seis  mujeres ;  con  mi  sencillez 
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les  dije  (y  aun  lo  creía)  que  pensaba  fuesen  trasgos  todos 
los  que  allí  habían  estado  y  hecho  aquel  ruido ;  riéronse 
de  mí,  y  el  alguacil  dijo  á  los  que  habían  bajado  á  la 
bodega  "si  habían  mirado  bien  todo;  hizo  encender  una 
hacha,  y  entrando  por  la  puerta,  vieron  rodar  una 
cuba. 

Espantados  los  corchetes  echaron  á  huir,  diciendo  : 
«  ¡  Por  Dios  que  es  verdad  lo  que  este  hombre  dice,  que 
aquí  no  hay  sino  duendes !  »  El  alguacil,  que  era  más 
astuto  los  tuvo  diciendo  no  temía  al  diablo;  fuese  á  la 
cuba,  y  destapándola  halló  dentro  un  hombre  y  una 
mujer  :  no  quiero  decir  cómo  los  halló,  por  no  ofender 
las  castas  orejas  del  benigno  y  escrupuloso  lector;  sólo 
digo  que  la  violencia  de  su  acción  había  hecho  rodar 
la  cuba,  y  fué  causa  de  su  desgracia,  y  de  mostrar  en 
público  lo  que  hacían  en  secreto;  sacáronles  fuera;  él 
parecía  á  Cupido  con  su  flecha,  y  ella  á  Venus  con  su 
aljaba.  El  uno  y  el  otro  desnudos  como  su  madre  los 
parió,  porque  cuando  la  justicia  llamó  estaban  en  una 
cama  haciendo  las  paces,  y  con  el  alarma  no  habían 
tenido  lugar  de  tomar  sus  vestidos,  y  por  esconderse 
se  habían  metido  en  aquella  cuba  vacía,  donde  prose- 
guían su  devoto  ejercicio.  Dejó  admirados  á  todos  la 
hermosura  de  los  dos;  echáronles  dos  capas,  entregán- 
dolos á  dos  corchetes  para  que  los  guardaran;  pasaron 
delante  á  buscar  á  los  otros;  descubrió  el  alguacil  una 
tenaja  de  aceite,  donde  halló  un  hombre  vestido;  el 
aceite  le  llegaba  á  los  pechos  :  al  punto  que  le  descubrie- 
ron quiso  saltar  fuera;  mas  no  lo  hizo  tan  diestramente 
que  la  tenaja  y  él  no  diesen  en  el  suelo.  Saltó  el  aceite 
hasta  los  sombreros  de  los  ministros  de  justicia,  y,  sin 
respeto,  los  manchó;  renegaban  del  oficio,  y  aun  de 
la  puta  que  se  lo  había  enseñado.  El  aceitado,  que  vió 
que  ninguno  le  acometía,  antes  todos  huían  d'él  como 
de  apestado,  dió  á  huir;  el  alguacil  gritaba :  «¡Ténganlo, 
» ténganlo,»  mas  todos  le  hacían  lugar;  fuése  por  una 
puerta  falsa  meando  aceite ;  de  lo  que  sacó  de  su  vestido 
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hizo  arder  la  lámpara  de  Nuestra  Señora  de  las  Congo- 
jas más  de  un  mes.  La  justicia  quedó  bañada  en  aceite; 
renegaban  de  quien  allí  los  había  traído,  y  yo  también, 
porque  decían  era  el  alcahuete,  y  como  á  tal  me  habían 
de  emplumar;  salieron  como  buñuelos  de  la  sartén,  dejan- 
do rastro  por  donde  iban. 

Estaban  tan  enojados,  que  juraron  á  Dios  y  á  los 
cuatro  sacrosantos  Evangelios  habían  de  hacer  ahorcar 
á  todos  los  que  hallasen ;  temblábamos  los  presos ;  fueron 
á  los  alhorines  á  buscar  otros;  entraron  dentro,  y  de 
encima  de  una  puerta  derramaron  una  talega  de  harina, 
con  que  cegaron  á  todos  los  que  dentro  estaban;  daban 
voces  diciendo  r  «  ¡  Resistencia  á  la  justicia !  »  Si  querían 
abrir  los  ojos,  al  punto  se  los  cerraban  con  agua  y  harina ; 
los  que  nos  tenían  nos  dejaron  para  ir  á  socorrer  al 
alguacil,  que  gritaba  como  un  loco.  Apenas  habían 
entrado  cuando  les  taparon  los  ojos  con  harina  y  agua; 
andaban  como  gallinas  ciegas;  encontrábanse  los  unos 
con  los  otros,  y  se  descargaban  golpes,  que  se  rompían 
las  mejillas,  dientes  y  muelas;  como  los  vimos  de  vencida, 
dimos  todos  en  ellos,  y  ellos  mismos  en  sí  propios,  tanto, 
que  de  cansados  cayeron  en  el  suelo,  donde  llovían 
golpes  sobre  ellos  y  granizaban  coces.  No  gritaban  ni  se 
meneaban,  como  si  estuvieran  muertos ;  si  alguno  quería 
abrir  la  boca  para  ello,  al  punto  se  la  hinchían  de  harina, 
embutiéndolos  como  á  capones  en  caponera  :  atárnos- 
les las  manos  y  pies,  y  arrastrando  como  puercos  los 
llevamos  á  la  bodega,  echándoles  en  el  aceite  como 
peces  á  freir;  revolcábanse  como  lechones  en  cenagal; 
cerramos  las  puertas,  yéndose  cada  uno  á  su  casa.  El 
amo  de  aquélla  vino,  que  estaba  en  el  campo,  y  hallando 
las  puertas  cerradas  y  que  ninguno  respondía,  porque 
una  sobrina  suya,  que  era  la  que  había  prestado  su  casa 
para  hacer  aquel  convite,  se  había  ido  á  la  de  su  padre, 
por  temer  á  su  tío,  hizo  descerrajar  las  puertas,  y  cuando 
vió  su  casa  sembrada  de  harina  y  untada  de  aceite,  se 
enojó  tanto  que  daba  voces  como  un  borracho;  fué  á  la 
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bodega,  donde  halló  su  aceite  derramado  y  á  la  justicia 
que  se  revolcaba ;  con  la  rabia  que  tenía  de  ver  su  hacienda 
desperdiciada,  tomó  un  garrote  y  dio  tantos  palos  al 
alguacil  y  corchetes,  que  los  dejó  medio  muertos;  llamó 
á  sus  vecinos,  y  entre  todos  los  sacaron  á  la  calle,  donde 
los  muchachos  les  tiraban  lodo,  estropajos  y  suciedades  : 
estaban  tan  llenos  de  harina  que  nadie  los  conocía. 

Cuando  tornaron  en  sí  y  se  vieron  en  la  calle  libres, 
se  fueron  huyendo ;  entonces  se  podía  decir  :  « ¡  Tengan 
á  la  justicia,  que  huye  !  »;  dejaron  sus  herreruelos,  espa- 
das y  dagas,  sin  osar  jamás  volver  por  ellas,  porque 
nadie  supiese  el  caso.  El  amo  de  aquella  casa  se  quedó 
con  todo  por  el  daño  que  había  recibido.  Cuando  yo  salí 
para  irme,  encontré  con  una  capa,  no  mala;  dejé  la 
mía  y  tomé  aquella;  daba  gracias  á  Dios  que  había 
salido  medrado  de  aquella  jornada  (cosa  nueva  para 
mí),  pues  siempre  iba  con  las  manos  en  la  cabeza;  fuíme 
á  casa  de  la  sastresa;  hallé  la  casa  revuelta,  y  al  sastre 
su  marido  que  la  molía  á  palos,  por  haber  venido  sola 
sin  manto  ni  chapines,  corriendo  por  la  calle  con  más 
de  cien  muchachos  tras  ella.  Iylegué  á  buena  hora,  porque 
al  punto  que  el  sastre  me  vio,  dejó  á  su  mujer,  y  embis- 
tió conmigo,  dándome  una  puñada  con  que  me  acabó 
de  quitar  los  dientes  que  tenía.  Dióme  diez  ó  doce  coces 
que  me  hicieron  vomitar  lo  poco  que  había  comido. 
«  ¿Cómo,  decía,  bellaco,  alcahuete,  no  tenéis  vergüenza 
))  de  venir  á  mi  casa?  Aquí  pagaréis  las  de  antaño  y  las 
» de  hogaño.  »  Llamó  á  sus  criados,  y  trayendo  una 
manta  me  mantearon  tan  á  su  gusto  cuanto  á  mi  pesar ; 
dejáronme  por  muerto,  y  como  estaba  me  pusieron  en 
un  tablero.  Era  ya  noche  cuando  torné  en  mí,  y  me 
quise  menear ;  caí  en  tierra,  rompiéndome  de  la  caída  xxv 
brazo;  venido  el  día,  poco  á  poco  me  fui  á  la  puerta 
de  una  iglesia,  donde  con  voz  lastimosa  pedía  limosna  á 
los  que  entraban. 


CAPITULO  XV 


Cómo  Lázaro  se  hizo  ermitaño. 

Tendido  en  la  puerta  de  la  iglesia  y  haciendo  alarde  (i) 
de  mi  vida  pasada,  consideraba  los  infortunios  en  que 
me  había  visto  desde  el  día  que  comencé  á  servir  al 
ciego  hasta  el  punto  en  que  me  hallaba,  y  sacaba  en 
limpio  que  por  mucho  madrugar  no  amanece  más  tem- 
prano, ni  el  mucho  trabajar  enriquece  siempre;  y  así 
dice  el  refrán  :  «Más  vale  á  quien  Dios  ayuda,  que  no 
» quien  mucho  madruga ; »  encomendéme  á  él  para 
que  el  fin  fuera  mejor  que  había  sido  el  principio  y  el 
medio.  Estaba  junto  á  mí  un  hermanuco  venerable, 
barba  blanca,  báculo  y  rosario  en  la  mano,  en  cuyo 
remate  colgaba  una  calavera,  tan  grande  como  de  conejo. 
Como  el  buen  padre  me  vio  afligido,  con  palabras  dulces 
y  blandas  me  comenzó  á  consolar,  preguntándome  de 
dónde  era,  y  qué  sucesos  me  habían  traído  á  tal  término. 
Contéle  con  breves  y  sucintas  razones  el  largo  proceso 
de  mi  amarga  peregrinación;  quedó  admirado  de  oirme, 
y  con  piedad  y  lástima  que  mostró  tener  de  mí,  me  con- 
vidó con  su  ermita;  acepté  el  partido  y  como  pude, 
que  no  fué  con  poca  pena,  llegamos  al  oratorio,  que  estaba 
una  legua  de  allí  en  una  peña.  Pegado  á  él  había  un  apo- 
sento como  una  alcoba  y  una  cama;  en  el  patio  estaba 
una  cisterna  con  fresca  agua,  de  la  cual  se  regaba  un 
huertecillo,  más  curioso  que  grande.  «  Aquí,  dijo  el  buen 
» viejo,  há  veinte  ¿años  que  vivo  fuera  del  tumulto  é 
)>  inquietud  humana  :  este  es,  hermano,  el  paraíso  terres- 


(i)  Hacer  alarde  es  frase  antigua  que  valía  tanto  como  revisar  ó 
inspeccionar  el  capitán  á  sus  gentes.  Aquí  se  usa  en  el  sentido  de  «  con- 
siderar, examinar  la  vida  pasada  ». 
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» tre ;  aquí  contemplo  en  las  cosas  divinas  y  aun  humanas ; 
»  aquí  ayuno  cuando  estoy  harto,  y  como  cuando  ham- 
» briento ;  aquí  velo  cuando  no  puedo  dormir,  y  duermo 
»  cuando  el  sueño  me  acosa ;  aquí  paso  en  soledad  cuando 
»no  tengo  compañía,  y  estoy  acompañado  cuando  no 
»solo;  aquí  canto  cuando  estoy  alegre,  y  lloro  cuando 
«triste;  aquí  trabjo  cuando  no  estoy  ocioso,  y  lo  estoy 
»  cuando  no  trabajo;  aquí  pienso  en  mi  mala  vida  pasada, 
» y  contemplo  la  buena  presente ;  aquí,  finalmente,  es 
»  donde  todo  se  ignora  y  todo  se  sabe.  » 

En  el  alma  me  ahogaba  de  oir  al  chocarrero  ermi- 
taño, y  así  le  supliqué  me  diese  alguna  noticia  de  la  vida 
eremítica,  porque  me  parecía  la  nata  de  todas.  «*  ¿Cómo  », 
respodió  él,  « la  mejor?  Éslo  tanto,  que  sólo  el  que  la 
»  ha  gustado  puede  saberlo ;  mas  la  hora  no  nos  da  tiempo 
» para  más,  porque  se  acerca  la  de  comer.  »  Roguéle  me 
curase  mi  brazo,  que  me  dolía  mucho;  hízolo  con  tanta 
facilidad,  que  de  allí  adelante  no  me  hizo  más  mal; 
comimos  como  reyes  y  bebimos  como  tudescos ;  acabada 
la  comida,  en  medio  del  dormir  de  la  siesta,  comenzó  á 
gritar  mi  bueno  del  santero,  diciendo  :  «  ¡  Que  me  muero  ! 
» ¡  que  me  muero !  »  l,evantéme,  y  halléle  que  quería 
espirar.  Viéndole  de  aquella  manera,  preguntéle  si  se 
moría  :  respondióme  :  «Sí,  sí,  sí;  »  y  repitiendo  sí  falle- 
ció dentro  de  una  hora.  Vime  afligido,  considerando 
que  si  aquel  hombre  se  moría  sin  testigos  podían  decir 
que  yo  lo  había  muerto  y  costarme  la  vida,  que  hasta 
entonces  con  tantos  trabajos  había  sustentado;  y  para 
esto  no  era  menester  muchos  testigos,  porque  mi  talle 
mostraba  ser  antes  salteador  de  caminos  que  hombre 
honrado.  Salí  al  punto  de  la  ermita,  por  ver  si  parecía 
por  allí  alguno  que  fuese  testigo  de  aquella  muerte  : 
mirando  á  todas  partes  vi  un  hato  de  ganado  cerca  de 
allí;  fui  allá  presto  (aunque  con  trabajo  por  estar  molido 
de  la  refriega  sastresca),  hallé  seis  ó  siete  pastores  y 
cuatro  ó  cinco  pastoras  á  la  sombra  de  unos  sauces 
junto  á  una  fuente  despejada  y  clara  :  ellos  tañían  y 
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ellas  cantaban;  los  unos  bailaban  y  los  otros  tocaban; 
éste  tenía  de  la  mano  á  una,  aquél  dormía  en  el  regazo 
de  la  otra;  finalmente,  pasaban  el  calor  en  requiebros 
y  palabras  regaladas.  llegué  despavorido  á  ellos,  rogán- 
doles que  sin  dilación  se  viniesen  conmigo,  porque  el 
ermitaño  se  moría  :  vinieron  algunos  d'ellos,  quedando 
los  otros  á  guardar  el  rebaño;  entraron  en  la  ermita,  y 
preguntaron  al  buen  ermitaño  si  se  quería  morir;  dijo 
que  sí,  (y  mentía,  porque  él  no  lo  quería,  hacíanselo 
hacer  contra  su  voluntad)  :  como  vi  que  estaba  siempre 
en  sus  trece  de  decir  que  sí,  di j  ele  si  quería  que  aquellos 
pastores  sirviesen  de  albaceas  y  cabezaleros;  respondió 
sí;  pregúntele  si  me  dejaba  por  su  único  y  legítimo  here- 
dero, dijo  que  sí;  proseguí  si  confesaba  que  lo  que  poseía 
y  de  derecho  podía  poseer  me  lo  debía  por  servicios  y 
cosas  que  de  mí  había  recibido;  dijo  otra  vez  sí.  Aquel 
quisiera  hubiera  sido  el  último  cuento  de  su  vida;  mas 
como  vi  que  aún  le  quedaba  aliento,  porque  no  lo  emplease 
en  daño,  proseguí  con  mis  preguntas,  haciendo  que  uno 
de  aquellos  pastores  sentase  todo  lo  que  decía  :  hízolo 
el  pastor  con  un  carbón  en  una  pared,  porque  no  había 
tintero  ni  pluma;  díjele  si  quería  que  aquel  pastor  fir- 
mase por  él,  pues  que  no  estaba  para  ello,  y  murió  diciendo 
«  sí,  sí,  sí.  » 

güimos  orden  de  enterrarlo;  hicimos  una  sepultura  en 
su  huerto  (todo  con  gran  prisa  porque  temía  que  resu- 
citase) ;  convidé  á  merendar  á  los  pastores,  no  quisieron 
admitirlo  por  ser  hora  de  repastar;  fuéronse  dándome 
el  pésame ;  cerré  bien  la  puerta  de  la  ermita  y  di  vuelta 
á  todo  :  hallé  una  gran  tenaja  de  buen  vino,  otra  de  aceite, 
y  dos  orzas  de  miel;  tenía  dos  tocinos,  mucha  cecina 
y  algunas  frutas  secas  :  todo  esto  me  agradaba  mucho, 
mas  no  era  lo  que  yo  zarcaba;  hallé  sus  arcas  llenas  de 
lienzo,  y  en  un  rincón  de  una  un  vestido  de  mujer  :  esto 
me  maravilló,  y  más  de  que  hombre  tan  prevenido  no 
tuviese  dineros  :  quise  ir  á  la  sepultura  á  preguntarle 
dónde  los  habías  puesto;  parecióme  que  después  de 
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habérselo  preguntado,  me  respondería  :  « Ignorante, 
»  ¿piensas  que  estando  en  despoblado,  sujeto  á  ladrones 
y  malandrines,  los  había  de  tener  en  un  cofre  á  peligro 
)>  de  perder  lo  que  amaba  más  que  á  mi  vida?  »  Esta 
inspiración,  como  si  realmente  la  hubiera  oído  de  su 
boca,  me  hizo  buscar  en  todos  los  rincones,  y  no  hallando 
nada,  consideré  si  yo  hubiese  de  esconder  aquí  dineros, 
para  que  ninguno  los  hallase,  dónde  los  escondería; 
dije  entre  mí : «  En  aquel  altar ; » fui  á  él  y  levanté  el  delan- 
te altar  de  la  peana,  que  era  de  barro  y  adobes;  en  un 
lado  vi  una  rendija  por  donde  podía  caber  un  real  á 
ocho ;  la  sangre  me  comenzó  á  bullir,  y  el  corazón  á  palpi- 
tar; tomé  una  azada,  y  en  menos  de  dos  azadoneros 
eché  la  mitad  del  altar  á  tierra,  y  descubrí  las  reliquias 
que  allí  estaban  sepultadas ;  hallé  una  olla  llena  de  dine- 
ros; contélo,  y  había  seiscientos  reales.  Fué  tan  grande 
el  contento  del  hallazgo,  que  pensé  quedarme  muerto; 
saquélo  de  allí,  é  hice  un  hoyo  fuera  de  la  ermita,  donde 
los  enterré,  porque  si  me  querían  echar  de  allí  tuviese 
fuera  lo  que  más  amaba;  hecho  esto,  vestíme  los  hábi- 
tos del  ermitaño,  y  fui  á  la  villa  á  dar  noticia  de  lo  que 
pasaba  al  prior  de  la  cofradía,  no  olvidando  de  tomar  á 
acomodar  el  altar  como  antes  estaba.  Hallé  juntos  á  los 
cofrades  de  quienes  dependía  aquella  ermita,  que  era 
de  la  advocación  de  San  Iyázaro,  de  donde  conjeturé 
buen  pronóstico  para  mí  :  como  los  confrades  me  vieron 
ya  cano  y  de  ejemplar  aspecto,  que  esto  es  lo  que  más 
importa  para  tales  cargos,  aunque  hallaron  tina  dificul- 
tad, y  fué  que  no  tenía  barba,  porque  como  había  tan 
poco  que  me  había  tundido  no  me  había  aún  nacido ; 
mas  esto  no  obstante,  viendo  por  relación  de  los  pastores 
que  el  muerto  me  había  dejado  por  su  heredero,  me 
dieron  la  tenencia  de  la  capilla.  Acuerdóme,  á  este  pro- 
pósito de  barbas,  de  una  cosa  que  me  dijo  una  vez  un 
fraile  :  que  en  una  religión,  de  las  más  reformadas,  no 
hacían  superior  á  ninguno  que  no  fuese  bien  barbudo; 
y  así  sucedía  que  habiendo  algunos  capaces  para  ejer- 
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citar  aquel  cargo,  lo  excluían,  y  ponían  en  él  á  otro  con  tal 
que  tuviese  lana  (como  si  el  buen  gobierno  dependiera 
de  los  pelos,  y  no  del  entendimiento,  capacidad  y  madurez), 
amonestáronme  viviese  con  el  ejemplo  y  buena  repu- 
tación que  mi  predecesor  había  vivido,  siendo  tal  que 
todos  le  tenían  por  santo.  Prometíles  vivir  como  un 
Hércules;  advirtiéronme  que  no  pidiese  limosna  sino 
los  martes  y  sábados;  porque  si  la  pedía  otro  día  los 
frailes  me  castigarían;  prometíles  hacer  en  todo  lo  que 
me  ordenasen,  particularmente  porque  no  tenía  gana  de 
enemistarme  con  ellos,  pues  había  gustado  á  lo  que 
sabían  sus  manos. 

Comencé  á  pedir  con  un  tono  bajo,  humilde  y  devoto, 
como  lo  había  aprendido  en  la  escuela  del  ciego;  hacía 
esto,  no  por  necesidad,  sino  porque  es  uso  y  costumbre 
de  mendigantes,  que  cuanto  más  tienen  piden  más  y 
con  más  gusto.  Iyas  gentes  que  oían  decir  :  «  ¡  Den  limosna 
»  para  la  lámpara  del  señor  San  Iyázaro  !  »,  y  no  conocían 
la  voz,  salían  á  las  puertas,  y  viéndome  se  espantaban; 
preguntábanme  por  el  padre  Anselmo,  que  así  se  llamaba 
el  buen  Arias ;  díjeles  se  había  muerto ;  los  unos  decían  : 
« ¡  Buen  siglele  dé  Dios,  que  tan  bueno  era  !  su  alma  está 
)>  gozando  de  la  bienaventuranza » ;  otros  :  «  ¡  Bendito 
»  sea  él,  que  tal  vida  hacía !  en  seis  años  no  ha  comido 
» cosa  caliente » ;  aquéllos,  que  se  pasaba  con  pan  y 
agua.  Algunas  piadosas  mentecatas  se  hincaban  de 
rodillas,  invocando  al  padre  Anselmo.  Preguntóme 
una  qué  había  hecho  de  su  hábito;  di j ele  que  era  el  que 
yo  llevaba  :  sacó  unas  tijeras,  y  sin  decir  lo  que  quería, 
comenzó  á  cortar  un  pedazo  de  lo  que  primero  encontró, 
que  fué  de  hacia  la  horcadura.  Como  vi  que  acudía  á 
aquellas  partes,  comencé  á  gritar;  viéndome  tan  albo- 
rotado, dijo  :  «  No  se  espante,  hermano,  que  no  quiero 
dejar  de  tener  reliquias  de  aquel  bienaventurado;  yo 
» le  pagaré  el  daño  del  hábito.  »  —  «  ¡  Ay  !  decían  algunos, 
»  sin  duda  que  antes  de  seis  meses  lo  canonizarán,  porque 
» ha  hecho  muchos  milagros.^»  Acudió  tanta  gente  á 
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ver  su  sepulcro,  que  la  casa  estaba  siempre  llena;  y 
así  fué  necesario  sacarlo  á  un  cobertizo  que  estaba  delante 
de  la  ermita ;  de  allí  adelante  no  pedía  para  la  lámpara 
de  San  Lázaro,  pero  sí  para  la  del  bienaventurado 
Anselmo.  Jamás  he  podido  entender  este  modo  de 
pedir  limosna  para  alumbrar  á  los  santos,  ni  quiero 
tocar  esta  tecla,  que  sonará  mal.  No  me  daba  nada  de 
no  ir  á  la  ciudad,  porque  en  la  ermita  tenía  todo  lo 
que  quería;  mas  porque  no  dijesen  que  estaba  rico, 
y  que  por  eso  no  pedía  limosna,  fui  el  día  siguiente, 
donde  me  sucedió  lo  que  verá  el  que  leyere. 


CAPITULO  XVJ 


Cómo  lázaro  se  quiso  casar  otra  vez. 

1  #< 

jWlás  vale  fortuna  que  caballo  ni  muía;  al  hombre  p¡ 
A  ▼  A  desdichado  la  puerca  le  pare  perros;  muchas  veces  « 
vemos  muchos  hombres  levantarse  del  polvo  de  la  tierra  » 
y  sin  saber  cómo,  se  hallan  ricos,  honrados,  temidos  y  esti- 
mados; si  preguntáis  :  ¿este  hombre  es  sabio?  deciros 
hán  que  como  una  muía ;  ¿si  es  discreto  ?  como  un  jumento  e; 
¿si  tiene  algunas  buenas  perfecciones?  como  la  hija  de  I 
Juan  Pito.  ¿Pues  de  dónde  le  ha  venido  tanto  bien?  } 
responderos  hán  :  «  De  la  fortuna  ».  Otros  porel  contrario,  c 
que  son  discretos,  sabios,  prudentes,  llenos  de  mil  per- 
fecciones, capaces  para  gobernar  un  reino,  se  ven  aba- 
tidos, desechados,  pobres  y  hechos  estropajos  del  mundo; 
y  si  preguntáis  la  causa,  deciros  hán  :  « la  Desdicha  los  I 
persigue ».  Ésta  pienso  me  seguía  y  perseguía,  dando  ! 
al  mundo  un  ejemplo  y  dechado  de  lo  que  puede,  porque  ! 
desde  que  él  se  fundó  no  ha  habido  un  hombre  tan  i 
combatido   d'esta  desdichada  fortuna.   Iba  por  una  ! 
calle  pidiendo,  como  solía,  para  el  señor  San  lázaro, 
porque  en  la  ciudad  no  osaba  pedir  para  el  beato  Anselmo  : 
esto  sólo  era  para  los  bozos  y  motolitas,  que  venían  á 
tocar  sus  rosarios  al  sepulcro,  donde,  según  su  dicho, 
se  hacían  muchos  milagros.  Llegué  á  una  puerta,  y 
haciendo  lo  que  en  otras,  oí  que  de  una  escalera  me  ; 
decían  :  «  ¿Por  qué  no  sube,  padre?  Suba,  suba;  ¿qué 
» novedad  es  esta?  »  Subí,  y  en  medio  de  la  escalera, 
que  estaba  un  poco  oscura,  me  asaltaron  varias  mujeres 
y  niños.  Unas  se  me  colgaban  del  cuello,  otras  me  tra-  i 
baban  de  las  manos,  metiéndome  las  suyas  en  las  faltri- 
queras; todas  me  preguntaban  la  causa  de  no  haberme 
visto  en  ocho  días.  Cuando  hubimos  acabado  de  Subir 
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la  escalera,  y  que  con  la  claridad  de  las  ventanas  me 
i  vieron,  se  quedaron  mirando  las  unas  á  las  otras  hechas 
matachines ;  dieron  en  reir,  que  parecía  lo  habían  tomado 
!  á  destajo;  ninguna  podía  hablar;  el  primero  que  lo  hizo 
fué  un  niño,  diciendo  :  «  ¡  Este  no  es  papá !  »  Después 
que  aquellas  grandes  crecidas  de  risas  se  mitigaron  un 
poco,  las  mujeres,  que  eran  cuatro,  me  preguntaron 
e  para  quién  pedía  limosna;  díjeles  que  para  San  Lázaro  : 
i   «  ¿Cómo,  dijeron  ellas,  pedís  vos?  ¿El  padre  Anselmo 
«está  bueno?  »  —  «Bueno,  les  respondí  yo;  no  le  duele 
» nada,  porque  hace  ocho  días  que  murió.  » 

Cuando  esto  oyeron  dispararon  á  llorar,  que  si  la  risa 
era  grande  antes,  los  llantos  eran  mayores  después. 
Estas  gritaban,  aquellas  se  mesaban  los  cabellos,  y  todas 
juntas  hacían  una  música  tan  disonante,  que  pare- 
cían monjas  encantaradas.  Ésta  decía  :  «  ¿Qué  haré, 
»  desdichada  de  mí,  sin  marido,  sin  amparo  y  sin  con- 
« suelo?  ¿Á  dónde  iré?  ¿Quién  me  amparará?  ¡Oh 
« amarga  nueva !  ¿Qué  desdicha  es  esta?  »  Aquélla 
lamentando  entonaba  :  «  ¡  Oh  yerno  mío  y  mi  señor ! 
«  ¿Cómo  nos  has  dejado  sin  despedirte  de  nosotras?  ¡  Oh 
« nietecitos  míos,  huérfanos  y  desolados !  ¿Dónde  está 
»  vuestro  padre?  «  Iyos  niños  llevaban  el  tiple  de  aquella 
;  mal  acordada  música  :  todos  lloraban,  todos  gritaban, 
todo  era  lamentaciones  y  lástimas. 

Cuando  las  aguas  de  aquel  gran  diluvio  cesaron  un 
poco,  se  informaron  de  mí  cómo  y  de  qué  había  muerto ; 
contéselo,  y  el  testamento  que  había  hecho,  dejándome 
por  su  legítimo  heredero.  ¡  Aquí  fué  ello  !  Las  lágrimas 
se  tornaron  en  rabias,  los  lloros  en  blasfemias  y  las 
lástimas  en  amenazas.  « Vos  sois  algún  ladrón,  que  lo 
»  habéis  muerto  por  robarlo;  mas  no  os  alabaréis  d'ello, 
«decía  la  más  moza,  que  ese  ermitaño  era  mi  marido, 
« y  estos  tres  niños  sus  hijos;  y  si  vos  no  nos  dáis  toda 
«su  hacienda,  os  haremos  ahorcar;  y  si  la  justicia  no 
« lo  hace,  puñales  y  espadas  hay  con  que  sacaros  mil 
» vidas,  si  mil  vidas  tuviérais. «  Díjeles  cómo  había 
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buenos  testigos,  delante  de  quienes  había  testamento. 
« Todas  esas,  dijeron  ellas,  son  marañas  y  embustes, 
«porque  el  día  que  vos  decís  que  murió  estuvo  aquí, 
»  y  dijo  no  tenía  compañía. »  Como  vi  que  el  testamento 
no  se  había  hecho  por  ante  escribano,  y  que  aquellas 
mujeres  me  amenazaban,  y  por  la  experiencia  que 
tenía  de  la  justicia  y  pleitos,  determiné  hablarles  con 
blandura,  por  si  con  ella  podía  acabar  lo  que  por  justicia 
sabía  había  de  perder,  y  también  porque  las  lágrimas  de 
la  recién  viuda  me  habían  atravesado  las  telas  del 
corazón;  y  así  les  dije  se  sosegasen,  que  no  perderían 
nada  conmigo;  que  si  había  aceptado  la  herencia  había 
sido  por  creer  que  el  muerto  no  era  casado,  no  habiendo 
oído  decir  jamás  que  los  ermitaños  lo  fuesen.  Ellas, 
pospuesta  toda  tristeza  y  melancolía,  se  comenzaron 
á  reir  diciendo  que  bien  se  echaba  de  ver  ser  nuevo  y 
poco  experimentado  en  aquel  oficio,  pues  no  sabía  que 
cuando  decían  un  ermitaño  solitario,  no  se  entendía 
haberlo  de  la  compañía  de  mujeres,  no  habiendo  nin- 
guno que  no  tuviese  una  por  lo  menos,  con  quien  pudiese 
pasar  los  ratos  que  le  quedaban  desocupados  de  su 
contemplación,  en  ejercicios  activos,  imitando  unas 
veces  á  Marta  y  otras  á  María,  particularmente  siendo 
gente  que  tenían  más  conocimiento  de  la  voluntad  de 
Dios,  que  quiere  que  el  hombre  no  esté  solo ;  y  así  ellos, 
como  hijos  obedientes,  tenían  una  ó  dos  mujeres  que 
sustentaban,  aunque  fuese  de  limosna;  y  con  especia- 
lidad aquel  desdichado,  que  sustentaba  cuatro  :  á  esta 
pobre  viuda,  á  mí,  que  soy  su  madre,  á  estas  dos  que 
son  hermanas,  y  á  estos  tres  niños,  que  son  sus  hijos, 
ó  á  lo  menos  que  él  tenía  por  tales. 

Entonces  la  que  decían  era  su  mujer  dijo  que  no  que- 
ría la  llamasen  viuda  de  aquel  viejo  podrido,  que  no 
se  había  acordado  d'  ella  el  día  de  su  muerte,  y  que  aque- 
llos niños  ella  juraría  no  ser  suyos,  y  que  desde  enton- 
ces anulaba  los  capítulos  matrimoniales.  «  ¿Qué  contie- 
nen esos  capítulos?  »,  le  repliqué  yo.  I^a  madre  dijo  : 
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« Los  capítulos  matrimoniales,  que  yo  hice  cuando  mi 
» hija  se  casó  con  aquel  ingrato,  fueron  los  siguientes  : 
» que  para  decirlos  es  menester  tomar  el  agua  de  atrás. 
» Estando  en  una  villa  llamada  Dueñas,  seis  leguas 
»  de  aquí,  habiéndome  quedado  estas  tres  hijas  de  tres 
)>  diferentes  padres,  que,  según  la  más  cierta  conjetura, 
» fueron  un  monje,  un  abad  y  un  cura,  porque  siempre 
))  he  sido  aficionada  á  la  Iglesia,  me  vine  á  vivir  á  esta 
»  ciudad,  por  huir  y  evitar  las  murmuraciones,  que  en 
»  lugares  pequeños  nunca  faltan.  Todos  me  llamaban  la 
» viuda  eclesiástica,  porque  por  mis  pecados  todos 
» eran  muertos ;  y  aunque  hubo  luego  otros  que  entra- 
»  ron  en  su  lugar,  eran  gente  de  poco  provecho,  de  menos 
» autoridad,  y  no  queriéndose  contentar  con  la  oveja, 
» acometían  á  las  tiernas  corderillas.  Viendo,  pues, 
»el  peligro  evidente,  y  que  la  ganancia  no  nos  podía 
» pelechar,  hice  alto,  y  asenté  aquí  mi  real,  donde  á  la 
»fama  de  las  tres  mozuelas  acudieron  como  mosquitos 
» al  tarugo ;  y  de  todos,  á  ninguno  me  incliné  tanto 
» como  á  los  eclesiásticos,  por  ser  gente  secreta,  rica, 
» casera  y  paciente.  Entre  otros  llegó  á  pedir  limosna 
»  el  padre  de  San  Lázaro,  que  viendo  á  esta  niña  le  hin- 
»chó  el  ojo,  y  con  su  santidad  y  sencillez  me  la  pidió 
»por  mujer;  dísela  con  las  condiciones  y  capítulos 
» siguientes  :  Primera  :  que  se  obligaba  á  sustentar  nues- 
»tra  casa,  y  que  lo  que  pudiésemos  ganar  sería  para 
»  vestirnos  y  ahorrar.  Segunda  :  que  si  mi  hija  en  algún 
» tiempo  tomase  algún  coadjutor,  por  ser  él  algo  decré- 
»pito,  que  callaría  como  en  misa.  Tercera  :  que  todos 
» los  hijos  que  ella  pariese  los  había  de  tener  por  pro- 
»pios,  á  quienes  desde  luego  prometía  lo  que  tenía 
»y  podía  tener;  y  si  mi  hija  no  tuviese  hijos,  la  hacía 
»  su  legítima  heredera.  Cuarta  :  que  no  había  de  entrar 
»en  nuestra  casa  cuando  viese  á  la  ventana  jarro,  olla 
»  ú  otro  vasija,  que  era  señal  que  no  había  lugar  para 
»  él.  Quinta  :  que  cuando  él  estuviese  en  casa  y  viniese 
»  otro,  se  había  de  esconder  donde  le  dijésemos,  hasta 
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»  que  el  tal  se  fuese.  Sexta  y  última  :  que  nos  había  de 
» traer  dos  veces  á  la  semana  algún  amigo  ó  conocido 
»  que  hiciese  la  costa,  dándonos  un  buen  gaudeamus  (1) . 
«  Estos  son  los  artículos,  prosiguió  ella,  con  que  aquel 
»  desdichado  dió  palabra  á  mi  hija,  y  ella  á  él.  El  casa- 
»  miento  quedó  hecho  y  acabado,  sin  tener  necesidad 
»  de  ir  al  cura,  porque  él  nos  dijo  no  era  menester,  pues 
» lo  esencial  d'él  consistía  en  la  conformidad  de  volun- 
» tades  é  intención  mutua.  » 

Quedé  espantado  de  lo  que  aquella  segunda  Celestina 
me  decía,  y  de  los  artículos  con  que  había  casado  á  su 
hija.  Estuve  perplejo  sin  saber  qué  decir;  mas  ellas 
abrieron  camino  á  mi  deseo,  porque  la  viudeja  se  me 
colgó  del  cuello  diciendo  :  «  ¡Si  aquel  desdichado  tuviera 
» la  cara  de  este  ángel,  yo  le  hubiera  amado !  »  y  con 
esto  me  besó.  Tras  este  beso  me  entró  un  no  sé  qué, 
que  me  comencé  á  abrasar.  Díjele  que  si  quería  salir 
del  estado  de  viuda  y  recibirme  por  suyo,  guardaría 
no  sólo  los  artículos  del  viejo,  mas  todos  los  que  qui- 
siere añadir.  Contentáronse  d'ello  diciendo  que  sólo 
querían  les  entregase  todo  lo  que  en  la  ermita  había, 
que  ellas  lo  guardarían;  prometíselo,  con  intención  de 
encubrir  el  dinero  para  una  necesidad.  L,a  conclusión 
del  casamiento  quedó  para  la  mañana  siguiente,  y  aque- 
lla tarde  enviaron  un  carro,  en  que  se  llevaron  hasta 
las  estacas  :  no  perdonaron  al  lienzo  del  altar,  ni  á  los 
vestidos  del  santo.  Yo  estaba  tan  picado,  que  si  me 
hubieran  pedido  el  ave  fénix,  ó  las  aguas  de  la  laguna 
Estigia,  se  las  hubiera  dado.  No  me  dejaron  sino  una 
pobre  márraga,  donde  me  echase  como  un  perro.  Como 
la  señora  mi  mujer  futura,  que  vino  con  la  carreta,  vió 
que  no  había  dineros,  se  enojó,  porque  el  viejo  le  había 
dicho  que  los  tenía,  mas  no  dónde.  Preguntóme  si  sabía 


(1)  Comilona,  merienda.  Acaso  proceda  esta  locución  de  la  antiquí- 
sima canción  estudiantil  que  comienza  : 

Gaudeamus  ígitur. 
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dónde  estaba  el  tesoro ;  díjela  que  no.  Ella,  como  astuta, 
me  trabó  de  la  mano  para  que  lo  buscásemos;  llevóme 
por  todos  los  rincones  y  escondrijos  de  la  ermita,  sin 
dejar  la  peana  del  altar,  y  como  vió  que  estaba  recién 
acomodada,  concibió  mala  sospecha.  Abrazóme  y  besóme, 
diciendo  :  «  Mi  vida,  dime  dónde  están  los  dineros,  para 
»  que  con  ellas  hagamos  una  boda  alegre.  »  Yo  lo  negué 
siempre,  diciendo  que  no  sabía  de  dineros;  sacóme 
de  la  mano,  é  hizo  diésemos  una  vuelta  á  la  ermita, 
mirándome  siempre  á  la  cara,  y  cuando  llegamos  á 
donde  yo  los  había  escondido,  se  me  fueron  los  ojos 
hacia  allá.  L,lamó  á  su  madre,  diciendo  cavase  debajo 
de  una  piedra  que  yo  había  puesto;  topó  con  ellos,  y  yo 
con  mi  muerte ;  disimuló  diciendo  :  « Véis  aquí  con 
»  qué  nos  daremos  buena  vida  ».  Hízome  mil  caricias,  y 
al  punto,  porque  se  hacía  tarde,  se  fueron  á  la  ciudad, 
quedando  convenidos  que  á  la  mañana  yo  iría  á  su  casa, 
donde  haríamos  la  más  alegre  boda  que  jamás  se  vió. 
«  ¡  Plegué  á  Dios  que  orégano  sea ! »,  decía  yo  entre  mí. 

Estuve  toda  aquella  noche  entre  la  esperanza  y  el 
temor  de  que  aquellas  mujeres  no  me  engañasen,  aunque 
me  parecía  era  imposible  hubiese  engaño  en  una  tan 
buena  cara.  Esperaba  gozar  de  aquella  polluela,  y  así 
la  noche  me  pareció  un  año.  No  era  aún  bien  amanecido, 
cuando,  cerrando  mi  ermita,  me  fui  á  casarme,  como 
quien  no  decía  nada;  no  me  acordaba  que  lo  era;  llegué 
á  hora  que  se  levantaban ;  recibiéronme  con  tan  grande 
alegría,  que  me  tuve  por  dichoso;  y  pospuesto  todo 
temor,  comencé  á  hacer  y  deshacer  en  casa,  como  en 
propia;  comimos  tan  bien  y  con  tanto  gusto,  que  me 
parecía  estaba  en  un  paraíso.  Habían  convidado  á  comer 
á  seis  ó  siete  de  sus  amigas ;  después  de  comer  danzamos, 
y  á  mí,  aunque  no  lo  sabía  hacer,  me  forzaron  á  ello. 
¡  Era  verme  bailar,  con  mis  hábitos  de  ermitaño,  cosa 
de  risa !  Venida  la  tarde,  después  de  bien  cenar  y  mejor 
beber,  me  entraron  en  un  aposento  no  mal  aderezado, 
donde  había  una  buena  cama.  Mandáronme  acostar 
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en  ella;  entre  tanto  que  mi  esposa  se  desnudaba,  des- 
calzóme una  criada,  y  dijo  me  quitase  la  camisa,  porque 
para  las  ceremonias  que  se  habían  de  hacer  era  menes- 
ter estar  en  cueros.  Obedecí  luego,  entraron  por  el 
aposento  todas  las  mujeres  y  mi  esposa  detrás  vestida 
de  ceremonia,  trayéndole  una  la  cola.  Así  que  llegaron 
me  asieron  cuatro  de  los  pies  y  de  los  brazos  y  con  grande 
diligencia  me  echaron  cuatro  lazos  corredizos,  y  atando 
las  cuerdas  á  los  cuatro  pilares  de  la  cama,  quedé  aspado 
como  un  San  Andrés.  Comenzaron  todas  á  reír  al  verme 
en  aquella  forma,  y  trayendo  una  un  caldero  de  agua 
del  pozo,  y  otra  una  olla  de  agua  hirviendo,  empezaron 
á  echarme  por  todo  el  cuerpo  jarros,  ya  de  fría,  ya  de 
caliente.  Yo  ponía  con  esto  los  gritos  en  el  cielo;  ellas 
me  mandaron  callar,  amenazándome  que  de  otro  modo 
sería  más  serio  el  chasco,  y  que  pensase  para  qué  había 
nacido.  Luego  tomaron  una  gran  bacía  con  agua  muy 
caliente,  y  me  metieron  en  ella  la  cabeza;  abrasábame, 
y  lo  peor  era  que  si  quería  gritar  me  daban  tantos  repiz- 
cos y  azotes  con  los  chapines,  que  tomé  por  mejor 
partido  sufrir  y  dejarlas  hacer  cuanto  quisieran  :  pelá- 
ronme las  barbas,  cejas,  cabellos  y  pestañas.  «  ¡  Pacien- 
»  cia,  decían  ellas,  que  las  ceremonias  se  acabarán  presto, 
»  y  gozará  de  lo  que  tanto  desea !  »  Roguélas  que  me 
dejasen,  pues  el  amor  se  me  había  pasado;  pero  sin 
hacer  caso  de  mis  lamentos,  con  el  tizne  de  las  sartenes 
me  pusieron  la  cara  y  todo  el  cuerpo  de  modo  que  pare- 
cía el  mismo  demonio.  Entonces,  una,  la  más  vivaracha 
y  desahogada,  dijo  á  las  demás  :  «  No  sería  malo  llamar 
»  á  Pierres  el  capador  para  que  lo  hiciese  músico.  »  (1) 
Riyeron  todas  la  ocurrencia,  y  en  particular  mi  mujer. 

Se  preparaban  á  ponerlo  por  obra,  diciéndome  :  «  ¿Creía 
»  el  dómine  ermitaño  que  no  hay  más  que  casarse,  y 
»  que  todo  lo  que  le  decíamos  era  el  Evangelio?  Pues 
)>  no  era  ni  aun  la  Epístola.  ¿De  mujeres  se  fiaba?  Ahora 

(1)  Alude  á  la|antiguaf costumbrejde*"  castrar  á  los^destinados  á  ser 
cantores- tiples  en  las  iglesias.  Fueron  famosos  los  de  la  capilla  vaticana. 
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»  verá  el  pago  que  lleva.  »  Yo,  como  me  vi  en  un  peligro 
tan  inesperado,  hice  tales  esfuerzos,  que  rompí  una  cuerda 
con  un  pilar  de  la  cama,  y  ellas  temiendo  acabase  de 
romperla  me  desataron,  y  cogiendo  las  puntas  de  la 
manta  sobre  que  estaba  tendido,  empezaron  á  man- 
tearme con  mucha  alegría,  diciándome  :  «Éstas  son 
» las  ceremonias  con  que  comienza  el  casamiento ;  mañana, 
» si  quiere  volver,  acabaremos  lo  demás.  » 

Yo  estaba  tan  rendido  y  quebrantado  que  ni  aun 
aliento  tenía  para  hablar.  Entonces,  envuelto  en  la  mis- 
ma manta,  me  llevaron  entre  cuatro,  lejos  de  la  casa, 
dejándome  en  medio  de  la  calle,  en  donde  me  ama- 
neció ;  y  los  muchachos  me  comenzaron  á  correr  y  hacerme 
tanto  mal,  que  por  huir  de  su  furia  me  entré  en  una 
iglesia,  y  puse  junto  al  altar  mayor,  donde  cantaban 
una  misa.  Como  los  clérigos  vieron  aquella  figura,  que 
sin  duda  parecía  al  diablo  que  pintan  á  los  pies  de  San 
Miguel,  dieron  á  huir,  y  yo  tras  ellos  por  libertarme 
de  los  muchachos.  L,a  gente  de  la  iglesia  gritaba;  unos 
decían : «  Guarda  el  diablo  ! »,  otros  :  «  ¡  Guarda  el  loco  !  » ; 
yo  también  gritaba,  que  ni  era  diablo,  ni  loco,  sino  un 
pobre  hombre  á  quien  sus  pecados  habían  puesto  así. 
Con  esto  se  sosegaron  todos;  los  clérigos  tornaron  á 
acabar  su  misa,  y  el  sacristán  me  dio  un  bancal  de 
una  sepultura  con  que  cubrirme.  Púseme  en  un  rincón 
considerando  los  reveses  de  la  fortuna,  y  que  por  donde 
quiera  hay  tres  leguas  de  mal  camino;  y  así  determiné 
quedarme  en  aquella  iglesia  para  acabar  allí  mi  vida, 
que  según  los  males  pasados  no  podía  ser  muy  larga, 
y  para  excusar  el  trabajo  á  los  clérigos  de  que  me  fuesen 
á  buscar  á  otra  parte  después  de  mi  muerte. 

Esta  es,  amigo  lector,  en  suma,  la  segunda  parte 
de  la  vida  de  lazarillo,  sin  añadir  ni  quitar,  de  lo  que 
d'ella  oí  contar  á  mi  bisabuela.  Si  te  diere  gusto  me 
huelgo,  y  adiós. 

FIN  DE  LA  SEGUNDA  PARTE  DE  I^ZARÜXO  DE  TORMES. 
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SOBRE  «  EL  DIABLO  COJUELO  »  Y  SU  AUTOR 


jLJasta  los  menos  sabidos  en  materias  literarias  conocen 
*  *  la  diabólica  historia  del  espíritu  maligno  y  pesquisador 
que,  levantando  los  tejados  de  las  casas  como  pináculo  de 
empanada  ó  como  tapa  de  caja,  escudriñaba  los  rincones, 
esclarecía  lo  bien  obscuro  y  recóndito,  sacando  á  la  luz 
pública  todas  las  miserias  ridiculas,  las  manías  grotescas, 
los  delitos  nocturnos,  los  crímenes  recatados.  Y  aun  no 
contento  con  atediar  la  vida  con  el  espectáculo  lamentable 
de  la  carroña  humana,  ni  satisfecho  de  la  forzada  revela- 
ción, manifestaba  lo  irremediable  del  mal  y  lo  adentrada 
é  interna  que  la  llaga  tenía  sus  raíces.  Si  este  fuera  lugar 
de  consideraciones  generales,  podría  afirmarse  que  no  hay 
libros  tan  desoladores  y  truculentos  como  los  libros  de 
literatura  picaresca.  Porque  ellos  nos  dicen,  con  impla- 
cables rasgos,  hasta  dónde  de  la  entraña  española  llegaron 
las  úlceras  de  la  decadencia)  y  así  las  tremendas  burlas 
del  Don  Pablos  y  la  fría  y  desgarrada  ironía  del  Lazarillo 
y  el  clamor  pesimista  del  Guzmáu  de  Alfarache,  como 
todos  los  lances  de  la  primera  mitad  de  este  libro  que  en 
tus  manos,  lector,  se  pone,  como  las  burlas  donairosas 
de  Rinconete  y  los  horrores  mendicantes  del  patio  de  Moni- 
podio, son  clamorosos  pregoneros  de  la  bancarrota  de  la 
raza  y  de  la  época.  Y  han  de  darse  las  gracias  porque  el 
espíritu  genial  flote,  como  el  de  Dios  por  el  haz  de  las 
aguas,  sobre  el  espanto  del  tiempo  y  el  horror  de  los  hom- 
bres. 

En  este  libro  picaresco,  escrito  por  la  pluma  complicada 
de  don  Luís  Vélez  de  Guevara,  aparecen  patentes  los 
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eternos  tipos  de  la  novela  picaresca,  que  bien  pudiera 
llamarse  costumbrista,  es  á  saber  :  el  astrólogo  maginario; 
el  letrado  de  bronca  barba]  el  médico  ignaro  entronado  en 
su  muía  dócil)  el  arbitrista  impenitente  y  sus  remedios 
locos)  el  diestro  y  sus  espadas  negras  y  sus  cálculos  y 
filosofías  para  ensartar  al  contrario  y  sabio  en  las  tretas 
que  inventó  el  Mulato)  la  enamorada  indiscreta  y  pedi- 
güeña, el  lindo  pamplinoso  y  sin  posibles  y  los  alguaciles 
venales  y  los  pobres  colegiados)  los  autores  descomunales 
y  los  farsantes  vanidosos  y  las  tías  fingidas  y  las  emula- 
doras de  los  feos  tratos  que  inmortalizaron  á  la  madre 
Celestina. 

Es  libro  «  que  se  empieza  á  leer  con  interés,  se  continúa 
con  empacho,  y  se  acaba  con  gran  dificultad,  á  pesar  de 
sus  cortas  dimensiones »  (i).  La  mayor  dificultad  es  la 
exacta  comprensión  de  las  frases  del  autor,  tocado,  como 
casi  todos  los  enemigos  del  gongorismo,  de  su  hermano 
el  conceptismo.  La  enfadosa  y  aduladora  revista  que  el 
autor  hace  en  los  últimos  trancos  de  los  nobles  del  tiempo, 
afea  y  macula  la  gracia  ágil  y  el  chiste  narrativo  de  la 
primera  mitad  del  libro. 

El  modelo  principal  que  para  la  composición  de  El  Diablo 
Cojuelo  tuvo  Vélez  de  Guevara  fueron  las  obras  satíricas 
y  burlescas  de  Quevedo  y  particularmente  Los  sueños  y 
La  historia  de  la  vida  del  Buscón.  De  ambas  obras 
imita  el  pensamiento  epigramático  y  la  frase  conceptista  y 
compleja. 

Su  autor,  Luís  Vélez  de  Guevara,  nació  en  Ecija  [Sevilla) 
y  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Juan  Bautista 
el  día  primero  de  Agosto  del  año  1579.  ^u  pad™  tra  el 
licenciado  Diego  Vélez  de  Dueñas  y  su  madre  se  llamaba 
doña  Francisca  de  Negrete  y  Santander.  Antes  de  emplear 
el  nombre  con  que  es  conocido,  usó  el  de  Luís  Vélez  de 


(1)  Bonilla,  Introducción,  pág.  XXXIX. 


PX  DIABI.0  COJUDO 


*55 


Santander  hasta  el  año  1609,  en  que  le  cambió  por  el  de 
Guevara. 

Vino  á  la  corte  para  ejercer  la  abogacía,  y  pronto  alcanzó 
nombradla  de  hombre  ingenioso  y  perspicaz.  «  Cuéntase 
que  defendiendo  á  un  reo,  que  tenía  mala  causa,  logró 
salvarle  la  vida,  excitando  la  risa  de  los  jueces  con  cierto 
chiste  que  dejó  deslizar  en  medio  de  una  exhortación  patética 
con  que  quería  captarse  la  indulgencia  del  tribunal.  Obte- 
nida sentencia  favorable,  apeló  el  fiscal  su  reforma,  saliendo 
el  reo  condenado  d  pena  capital  y  á  una  multa  el  abogado, 
quien  entabló  pleito  contra  el  fiscal  para  libertarse  de  ella. 
Luis  Vélez  de  Guevara,  presentado  al  rey  Felipe  IV, 
de  tal  manera  supo  cautivar  la  voluntad  del  soberano, 
que  este,  no  solo  vino  á  perdonarle  la  multa,  sino  á  conmu- 
tar en  la  de  presidio  la  pena  capital  del  delincuente  »  (1). 

Su  primera  obra,  citada  por  Nicolás  Antonio  en  su 
Bibliotheca  hispana  nova,  es  I^as  bodas  de  los  católicos 
reyes  de  España  Don  Felipe  III  y  Doña  Margarita  de 
Austria,  celebradas  en  la  insigne  ciudad  de  Valencia. 
Sevilla,  1599. 

También  compuso  un  Elogio  del  juramento  del  Sere- 
nísimo Príncipe  Don  Felipe  Domingo,  cuarto  de  este 
nombre.  Madrid,  1608.  Está  escrito  en  octavas. 

Por  las  condiciones  de  su  carácter  y  las  dotes  de  su 
ingenio,  trabó  amistad  Guevara  con  los  más  importantes 
poetas  de  su  tiempo,  que  en  repetidas  ocasiones  le  alabaron 
con  calurosos  elogios.  Véase  lo  que  de  él  dice  el  autor  de 
la  Segunda  Celestina  : 

Por  ser  tu  ingenio  sin  tener  segundo, 
Y  tu  valor  por  sangre  y  por  persona, 
Te  llame  el  milagroso  nuestra  España...  (2) 


(1)  Navarrete,  Bosquejo,  pág.  XC. 

(2)  Salas  Barbadillo  en  el  Elogio  del  Juramento  del  Serenísimo  Prín- 
cipe D.  Felipe. 
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Y  Lope  de  Vega  lo  encomia  y  celebra  en  El  laurel  de 
Apolo,  en  los  siguientes  términos  : 

Ni  en  Écija  dejara 
El  florido  Iyuis  Vélez  de  Guevara 
De  ser  su  nuevo  Apolo; 
Que  pudo  darle  solo 
Y  solo  en  sus  escritos, 
Con  flores  de  conceptos  infinitos 
I*o  que  los  tres  que  faltan  - 
Asi  sus  versos  de  oro 
Con  blando  estilo  la  materia  esmaltan... 

y  asimismo  le  elogia  en  un  soneto. 

Cervantes  hace  su  alabanza  en  estos  versos,  en  el  Viaje 
al  Parnaso: 

Éste,  que  es  escogido  entre  millares, 
De  Guevara  IyUís  Vélez  es  el  bravo, 
Que  se  puede  llamar  quitapesares. 
Es  poeta  gigante,  en  quien  alabo 
El  verso  numeroso,  el  peregrino 
Ingenio,  si  un  Gnaton  nos  pinta  ó  un  Davo... 

De  sus  condiciones  de  poeta  cortesano  y  de  agudeza, 
sirva  de  ejemplo  la  improvisada  comedia  representada 
en  el  Buen  Retiro  por  Calderón,  Vélez  y  Moreto,  ante 
Felipe  IV y  y  que  menciona  el  portugués  Pedro  Joseph 
Suppicio  de  Mordes,  en  su  Colección  Moral  de  apotegmas 
memorables  (i). 

Aunque  la  fama  de  Vélez  de  Guevara  es  sobre  todo 
por  El  Diablo  Cojuelo,  su  producción  dramática  es  mucho 
más  importante,  y  á  ella  debe  los  elogios  de  sus  contempo- 
ráneos y  la  estima  que  se  le  tuvo. 

No  menos  de  cuatrocientas  comedias  le  atribuyen  sus 
biógrafos,  y  aunque  la  mayoría  se  desconocen,  las  que 
quedan  son  bastantes  para  colocar  á  Vélez  entre  los  dra- 
máticos que  rivalizaron  con  Lope  de  Vega  en  el  favor 
popular  (2). 

(1)  Citan  la  anécdota  el  Sr.  Bonilla  en  la  pág.  115  de  su  edición  y 
el  Sr.  Navarrete  en  la  XC  de  su  Bosquejo  histórico. 

(2)  V.  I^a  Barrera,  Catálogo,  y  Mesonero  Romanos,  la  lista  del  tomo 
XI*  V  de  la  Bib.  de  Aut.  Esp. 
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Esta  gran  fecundidad,  común  á  la  mayoría  de  los  autores 
dramáticos  de  su  tiempo,  es* 'causa  de  los  defectos  de  las 
otras  de  Guevara.  « Sabía  —  dice  el  señor  Mesonero 
Romanos  —  inventar  un  argumento,  desplegarle  y  con- 
ducirle diestramente  en  la  escena,  era  por  manera  irresoluto, 
débil  y  poco  acertado  en  los  desenlaces,  quitando  al  fin 
de  la  acción  todo  el  interés  producido  por  ella,  ó  debili- 
tándola con  acomodos  y  cortes  improvisados,  que 
destruyen  el  efecto  de  los  primeros  actos.  »  Igualmente, 
y  esto  es  general  del  teatro  de  los  siglos  XVI  y  XVII, 
afean  y  deslucen  las  obras  de  Vélez  las  inexactitudes, 
las  situaciones  inverosímiles  y  los  tremendos  anacronismos. 

Era  un  buen  poeta  y  hábil  versificador,  encontrando 
á  veces  la  expresión  justa  de  las  ideas  y  afectos  que  pinta. 
Así,  por  ejemplo,  en  La  luna  de  la  sierra,  está  llena  de 
brío  y  justeza  la  réplica  de  Pascuala  á  las  proposiciones 
amorosas  del  Maestre  de  Calatrava: 

Maestre, 
Más  estimo  para  mi 
Aquel  labrador,  que  á  ti 
Te  parece  tan  silvestre; 
Más  estimo  aquel  sayal, 
Que  cubre  como  corteza 
Kn  aquella  rustiqueza 
Un  alma  á  ninguna  igual, 
Mirándole  satisfecho 
Del  firme  amor  que  en  mi  alaba, 
Que  la  cruz  de  Calatrava 
Que  te  está  abrasando  el  pecho. 
Mejor  Antón  me  parece 
Con  la  montera  y  el  sayo  1 
Abigarrado,  que  el  mayo 
Cuando  galán  amanece 
Á  los  campos  andaluces; 
Más  el  disanto  me  agrada 
Su  polaina  pespunteada, 
Más  salir  entre  dos  luces 
Al  campo  con  su  gabán 
Y  la  espada  me  enamora, 
Que  lo  puede  estar  la  aurora 
Viendo  al  sol  menos  galán; 
Mejor  me  suena  al  oido 
Su  voz,  viéndole  llegar 
Á  Antón  del  campo  al  lugar, 
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Oliendo  á  trébol  florido, 
Á  lentisco  y  á  romero, 
Que  la  música  mejor, 
Ni  del  ámbar  el  olor 
Cortesano  y  lisonjero; 
Y  aunque  tan  tonto  y  silvestre 
Antón  te  parezca  á  ti, 
Es  mayo,  es  sol  para  mí, 
Príncipe,  rey  y  maestre; 
Su  amor,  sus  celos  adoro, 
Que  es  de  mis  ojos  Narciso 
Mi  Antón,  y  en  esto  que  piso 
No  estimo  tus  montes  de  oro. 
Bien  puede  en  esta  ocasión 
Tu  tema  desengañarte, 
Que  no  volviera  á  mirarte 
vSi  te  volvieras  Antón... 

Iguales  bellezas  y  defectos  se  encuentran  en  las  obras 
Reinar  después  de  morir,  en  la  cual,  una  de  las  mejores 
y  más  famosas  suyas,  trata  la  romántica  historia  de  Inés 
de  Castro,  El  águila  del  agua  y  batalla  naval  de  I^epanto, 
de  asunto  grato  á  los  españoles  espectadores,  y  en  la  cual 
pone  al  rey  Felipe  II  despachando  los  asuntos  de  Estado 
en  un  fuego  de  pelota.  Tiene,  sin  embargo,  grandeza  la 
f ornada  tercera,  que  es  la  batalla  (i). 

La  comedia  Más  pesa  el  rey  que  la  sangre,  tiene  por 
asunto  el  heroico  suceso  del  sitio  de  Tarifa  sostenida  por 
Alonso  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno,  y  en  donde  éste  hizo 
el  sacrificio  de  la  vida  de  su  hijo  por  no  entregar  la  plaza. 

El  conflicto  dramático  entre  el  amor  paternal  y  el  honor 
de  subdito  está  trazado  en  este  monólogo  de  don  Alonso  : 

¡  Bravo  trance 
Entre  el  amor  y  el  honor, 
Que  ambos  á  dos  se  combaten ! 
¿Qué  liaremos,  amor,  qué  haremos, 
Honor,  que  para  tan  grande 
Duda,  sentenciarse  pueda 
En  favor  de  entrambas  partes? 
Pongamos  en  dos  balanzas, 


(i)  Ha  sido  publicada  esta  comedia  por  el  señor  Paz  y  Melia  en  la 

Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  Tomos  X  (págs.  180-200  y 
307-25)  y  XI  (50-67).  Año  1904. 
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Aquí  el  Rey,  aquí  la  sangre, 

Y  llévese  la  victoria 

De  las  dos  quien  más  pesare. 
En  la  de  mi  sangre  pongo 
I*a  de  Pedro,  y  admirables 
Partes,  la  edad,  lo  entendido, 
IyO  cortés,  lo  cuerdo,  el  arte, 
El  ser  mi  heredero,  el  ser, 
En  la  casa  de  sus  padres 
Solo,  la  inocencia  suya, 
Su  valor  inimitable, 
I^a  lástima  de  su  muerte, 

Y  de  su  vida  el  rescate. 

No  hay  más  que  poner,  pues  más 
En  su  balanza  no  cabe. 
Pongo  en  la  del  Rey  ahora, 
En  primer  lugar,  las  grandes 
Obligaciones  que  tiene 
Un  vasallo  de  mis  partes, 
Iya  lealtad  de  mis  mayores, 
I<a  mía,  el  pleitohomenaje 
Que  en  las  manos  del  Maestre 
Hice,  nombrándome  Alcaide 
De  Tarifa,  esta  ocasión 
Del  Rey,  los  mismos  ultrajes, 
Mis  quejas,  que  ha  de  ser  esto 
IyO  que  hoy  ha  de  acreditarme 
Más  con  el  mundo,  el  saber 
Vencer  la  piedad  de  padre; 
Iylegará  el  fin  del  valor 
Á  hacer  el  mayor  examen 
Iya  fama  eterna,  que  espera 
El  valor  de  los  Guzmanes. 
Mucho  esta  balanza  pesa. 
Amor,  amor,  perdonadme; 
Que  entre  la  sangre  y  el  Rey, 
Más  pesa  el  Rey  que  la  sangre. 

Colaboró  con  Rojas  Zorrilla  en  las  obras  :  También 
tiene  el  sol  menguante ;  El  monstruo  de  la  fortuna,  I/a 
lavandera  de  Nápoles;  Felipa  Catanea;  También  la 
afrenta  es  veneno ;  La  Baltasara ;  El  catalán  Serrallonga, 
y  bandos  de  Barcelona;  El  pleito  que  tuvo  el  diablo 
con  el  cura  de  Madrilejos  (colaboró  también  en  ésta  Mira 
de  Mescua). 

Con  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  y  Jerónimo  Cáncer 
colaboró  en  la  obra  Enfermar  con  el  remedio,  etc.  etc. 
Siguiendo  la  costumbre  de  todos  los  autores  dramáticos 
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de  su  tiempo,  intercaló  numerosos  fragmentos  de  romances, 
que  por  su  popularidad  eran  conocidos  de  todos  los  espec- 
tadores. Entre  otros  mencionaremos  el  famoso  de 

¿Dónde  vas,  el  caballero, 
Dónde  vas,  triste  de  ti?... 

que  cantan  en  Reinar  después  de  morir,  y  el  no  menos 
famoso  de 

Fon  te  frida,  fonte  irida... 
intercalado  en  L,os  hijos  de  la  barbuda. 

Á  la  avanzada  edad  de  setenta  y  dos  años,  murió  en 
Madrid  en  los  primeros  días  del  mes  de  Nóviembre  de  1644. 

Don  José  Pellicer,  en  sus  Avisos  de  15  de  Noviembre 
de  1644,  da  la  noticia  en  los  siguientes  términos : 

«  El  jueves  pasado  murió  Luís  Vélez  de  Guevara,  natural 
de  Ecija,  ujier  de  cámara  de  S.  M.  (Dios  le  guarde),  bien 
conocido  por  más  de  400  comedias  que  ha  escrito,  y  por 
su  gran  ingenio,  agudos  y  repetidos  dichos,  y  ser  uno 
de  los  mejores  cortesanos  de  España.  Murió  de  años 
de  edad;  dejó  por  testamentarios  á  los  señores  conde  de 
Lemos  y  duque  de  Veraguas,  en  cuyo  servicio  está  don 
Juan  Vélez,  su  hijo.  Depositaron  el  cuerpo  en  el  monas- 
terio de  doña  María  de  Aragón,  en  la  capilla  de  los  señores 
duques  de  Veraguas,  haciéndosele  por  sus  méritos  esta 
honra.  Ayer  se  le  hicieron  las  honras  en  la  misma  iglesia, 
con  la  propia  grandeza  que  si  fuera  título,  asistiendo 
cuantos  grandes,  señores  y  caballeros  hay  en  la  corte. 
Y  se  han  hecho  á  su  muerte  y  á  su  ingenio  muchos  epita- 
fios, que  entiendo  se  imprimirán  en  libro  particular, 
como  el  de  Lope  de  Vega  y  Juan  Pérez  de  Montalván»  (1). 

(1)  V.  Antonio  Valladares,  Semanario  erudito,  torno  XX  XIII.  Madrid, 
1790,  pág.  254. 
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DEDICATORIA 


Á  la  sombra  del  Excelentísimo  Señor  Don  Rodrigo 
de  Sandoval,  de  Silva,  de  Mendoza  y  de  la  Cerda,  Príncipe 
de  Melito,  Duque  de  Pastrana,  de  Estremera  y  Francavila, 
Marqués  de  Algecilla,  Señor  de  las  Villas  de  V aldar acete 
y  de  la  Casa  de  Silva,  en  Portugal,  etc. 

Excelentísimo  Señor  : 

Iva  generosa  condición  de  V.  E.,  patria  general  de  los 
ingenios,  donde  todos  hallan  seguro  asilo,  ha  solicitado 
mi  desconfianza  para  rescatar  del  olvido  de  una  naveta 
en  que  estaba  entre  otros  borradores  míos  este  volumen 
que  llamo  El*  Diablo  CojuEiA  escrito  con  particular 
capricho,  porque  al  amparo  de  tan  gran  Mecenas  salga 
menos  cobarde  á  dar  noticias  de  las  ignorancias  del  dueño. 
Á  cuya  Excelentísima  la  invidia  me  mirará  ociosa,  la 
emulación  muda  y  desairada  la  competencia,  que  con 
estas  seguridades  no  naufragará  esta  novela  y  podrá 
andar  con  su  cara  descubierta  por  el  mundo.  Guarde 
Dios  á  V.  E.  como  sus  criados  deseamos  y  hemos  menester. 

Criado  de  V.E.,  que  sus  pies  besa, 

I^uis  Vélez  de  Guevara. 


PROLOGO 

A  los  Mosqueteros  de  la  Comedia  de  Madrid 


íj1  radas  á  Dios !  mosqueteros  míos  (ó  vuestros), 
■  jueces  de  los  aplausos  cómicos  por  la  costumbre 
y  mal  abuso,  que  una  vez  tomaré  la  pluma  sin  el  miedo  de 
vuestros  silbos,  pues  este  discurso  del  Diablo  Cojuelo 
nace  á  luz  concebido  sin  teatro  original,  fuera  de  vuestra 
jurisdicción,  que  aun  del  riesgo  de  la  censura  del  leello 
está  privilegiado  por  vuestra  naturaleza,  pues  casi 
ninguno  de  vosotros  sabe  deletrear,  que  nacisteis  para 
número  de  los  demás  y  para  pescados  de  los  estanques 
de  los  corrales,  esperando  las  bocas  abiertas  el  golpe 
del  concepto  por  el  oído  y  por  la  manotada  del  cómico, 
y  no  por  el  ingenio.  Allá  os  lo  habed  con  vosotros  mismos, 
que  sois  corchetes  de  la  fortuna,  dando  las  más  veces 
premio  á  lo  que  aun  no  merece  oídos  y  abatís  lo  que 
merece  estar  sobre  las  estrellas;  pero  no  se  me  da  de 
vosotros  dos  caracoles;  hágame  Dios  bien  con  mi  prosa, 
entretanto  que  otros  fluctúan  por  las  maretas  de  vuestros 
aplausos,  de  quien  nos  libre  Dios  por  su  infinita  miseri- 
cordia. Amén  Jesús. 


Carta  de  recomendación  al  candido 
ó  moreno  lector 


¡j|  I^ector  amigo,  yo  he  escrito  este  discurso  (que  no 
me  he  atrevido  á  llamarle  libro)  pasándome  de  la  gineta 
de  los  consonantes  á  la  brida  de  la  prosa,  en  las  vacantes 
que  me  han  dado  las  despensas  de  mi  familia  y  los  autores 
de  las  comedias  por  su  Magestad;  y  como  el  Diablo 
Cojuelo,  no  lo  reparto  en  capítulos,  sino  en  trancos. 
Suplicóte  que  los  des  en  su  leyenda  porque  tendrás 
menos  que  censurarme  y  3^0  que  agradecerte;  y  por 
no  ser  para  más,  ceso,  y  no  de  rogar  á  Dios  que  me 
conserve  en  tu  gracia. 

De  Madrid,  á  los  que  fueren  entonces  defames  y  del 
año,  y  tal  y' tal  y  tal. 

El*  AUTOR  Y  El*  TEXTO 


DE  DON  JUAN  VÉLEZ  DE  GUEVARA 
A  SU  PADRE  (1) 


L,uz,  en  quien  se  encendió  la  ¡vital  mía, 
De  cuya  llama  soy  originado, 
Bien  que  la  vida  sólo  te  he  imitado, 
Que  el  alma  fuera  en  mí  vana  porfía; 

Si  eres  el  sol  de  nuestra  poesía, 
Viva  más  que  él  tu  aplauso  eternizado, 
Y  pues  un  vivir  solo  es  limitado, 
No  te  estreches  al  término  de  un  día.  ; 

Hoy  junta  en  el  deleite  la  enseñanza 
Tu  ingenio  á  quien  el  tiempo  no  consuma, 
Pues  también  viene  á  ser  aplauso  suyo. 

Y  sufra  la  modestia  esta  alabanza 
Á  quien  por  parecer  más  hijo  tuyo 
Quisiera  ser  un  rasgo  de  tu  pluma. 

(i)  D.  Juan  Crisóstomo  Vélez  de  Guevara,  hijo  de  D.  L,uís  fué  tam- 
bién autor  dramático  de  alguna  nota.  Nació  en  Madrid  en  1611  y  murió 
en  la  misma  capital  en  Noviembre  de  1675.  Estudió  jurisprudencia; 
entró  al  servicio  del  duque  de  Veragua.  Fué  nombrado  oidor  de  Sevilla. 
Casó  en  Madrid  en  i6¿5jcon  doña  Úrsula  de  Velasco,  de  la  que  tuvo  un 
hijo.  Compuso  buen  número  de  entremeses  y  comedias,  cuya  enume- 
ración puede  verse  en  el  Catálogo  bibliográfico  de  I^a  Barrera,  página 
461-463. 
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EL  DIABLO  COJUELO 

Verdades    soñadas  y  novelas  de  la  otra 
vida  traducidas  á  ésta 


TRANCO  PRIMERO 

Daban  en  Madrid,  por  los  fines  de  julio,  las  once  en 
punto,  hora  menguada  para  las  calles  por  falta  de  la 
luna,  jurisdicción  y  término  redondo  de  todo  requiebro 
lechuzo,  y  patarata  de  la  muerte  (i).  El  prado  de  San 
Jerónimo  boqueaba  coches  en  la  última  jornada  de  su 
paseo  y  en  los  baños  de  Manzanares,  los  Adanes  y  las 
Evas  de  la  corte,  fregados  más  de  la  arena  que  limpios 
del  agua,  decían  el  Ite  rio  est,  cuando  don  Cleofás  Leandro 
Pérez  Zambullo,  hidalgo  á  cuatro  vientos,  caballero 
huracán,  y  encrucijada  de  apellidos,  galán  de  noviciado, 
y  estudiante  de  profesión,  embarazado  con  un  broquel 
y  una  cortadora  espada,  aprendía  á  gato  por  el  caballete 
de  un  tejado,  huyendo  de  la  justicia,  que  le  venía  á  los 
alcances  por  un  estupro  que  no  lo  había  comido  ni 
bebido,  que  en  el  pleito  de  acreedores  de  una  noble  donce- 
lla al  uso  estaba  graduado  en  el  lugar  veintidoseno, 
pretendiendo  que  el  pobre  licenciado  escotase  sólo  lo 
que  tantos  habían  merendado.  Y  como  solicitaba  esca- 
parse de  él  «  para  uno  son  »  (2)  (sentencia  definitiva  del 


(1)  Requiebro  lechuzo,  esto  es,  nocturno  porque  la  lechuza  sólo  sale 
de  noche.  Patarata  de  la  muerte,  vale  tanto  como  simulación  de  la 
muerte;  es  sabido  que  así  se  designa  con  frecuencia  al  sueño. 

(2)  Fórmula  del  matrimonio. 
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cura  de  la  parroquia,  y  auto  que  no  lo  revoca  sino  el 
vicario  responso,  juez  de  la  otra  vida),  no  dificultó  arro- 
jarse desde  el  ala  del  susodicho  eminente  tejado,  como 
si  las  tuviera,  á  la  buharda  de  otro  que  estaba  confinante, 
nordesteado  de  una  luz  que  por  ella  escasamente  se 
brujuleaba,  estrella  de  la  tormenta  que  corría,  en  cuyo 
desván  puso  los  pies  y  la  boca  á  un  mismo  tiempo,  salu- 
dándolo como  á  puerto  seguro  de  tales  naufragios  y 
dejando  burlados  á  los  ministros  del  agarro  y  los  honrados 
pensamientos  de  doña  Tomasa  de  Bitigudiño,  doncella 
chanflona,  que  se  pasaba  de  noche  como  cuarto  falso, 
que  para  que  surtiese  efecto  su  bellaquería  había  cometido 
otro  estelionato  más  con  el  capitán  de  los  jinetes  á  gatas 
que  corrían  las  costas  de  aquellos  tejados  en  su  demanda, 
y  volvían  corridos  de  que  se  les  hubiese  escapado  aquel 
saltador  bajel  de  capa  y  espada  que  llevaba  cautiva  la 
honra  de  aquella  señora  mohatrera  de  doncellazgos, 
que  juraba  entre  sí  tomar  satisfacción  de  este  desaire 
en  otro  inocente  chapetón  de  embustes  doncelliles, 
fiada  en  una  venerable  madre  á  quien  ella  llamaba  tía  : 
liga  donde  había  caído  tanto  pájaro  forastero. 

Á  estas  horas  el  estudiante,  no  creyendo  su  buen 
suceso  y  deshollinando  con  el  vestido  y  los  ojos  el  zaqui- 
zamí, admiraba  la  región  donde  había  arribado,  por 
las  extranjeras  extravagancias  de  que  estaba  adornada 
la  tal  espelunca,  cuyo  avariento  farol  era  un  candil  de 
garabato,  que  se  descubría  sobre  una  mesa  antigua 
de  cadena,  y  papeles  infinitos,  así  compuestos  y  desor- 
denados, escritos  de  caracteres  matemáticos,  unas 
efeméridas  abiertas,  dos  esferas  y  algunos  compases 
y  cuadrantes:  ciertas  señales  de  que  vivía  en  el  cuarto 
de  más  abajo  algún  astrólogo,  dueño  de  aquella  confusa 
oficina  y  embustera  ciencia  (i) ;  y  llegándose  don  Cleofás 


(i)  Maravillado  D.  Quijote  del  aquel  mono  diabólico  que  enseñaba, 
con  el  retablo  famoso,  Maese  Pedro,  por  otro  nombre  Ginesillo  de  Pasa- 
monte,  dice  quejándose  del  abuso  que  las  superstición  permitía  de  los 
astrólogos  : 
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curiosamente,  como  quien  profesaba  letras  y  era  algo 
inclinado  á  aquella  profesión,  á  revolver  los  trastos 
astrológicos,  oyó  un  suspiro  entre  ellos  mismos,  que 
pareciéndole  imaginación  ó  ilusión  de  la  noche,  pasó 
adelante  con  atención,  papeleando  los  memoriales  de 
Éuclides  y  embelecos  de  Copérnico  ;  escuchando  segunda 
vez  repetir  el  suspiro,  entonces,  pareciéndole  que  no  era 
engaño  de  la  fantasía,  sino  verdad  que  se  había  venido 
á  los  oídos,  dijo  con  desgarro  y  ademán  de  estudiante 
valiente  :  «  ¿Quién  diablo  suspira  aquí?  »  Respondióle 
al  mismo  tiempo  una  voz  entre  humana  y  extranjera  : 
—  « Yo  soy,  señor  licenciado,  que  estoy  en  esta  redoma, 
» donde  me  tiene  preso  este  astrólogo  que  vive  ahí 
»  abajo,  porque  también  tiene  su  punta  de  la  mágica 
»  negra  y  es  mi  alcaide  dos  años  abrá.  »  —  «  ¿Luego 
» familiar  eres?»,  dijo  el  estudiante.  —  «Harto  me 
»  holgara  yo  »,  respondieron  de  la  redoma,  «  que  entrara 
» uno  de  la  santa  Inquisición  para  que,  metiéndole  á 
)>  él  en  otra  de  cal  y  canto,  me  sacara  á  mí  de  esta  jaula 
» de  papagayos  de  piedra  azufre.  Pero  tú  has  llegado 
»  á  tiempo  que  me  puedes  rescatar,  porque  éste,  á  cuyos 
»  conjuros  estoy  asistiendo,  me  tiene  ocioso,  sin  emplearme 
»  en  nada,  siendo  yo  el  espíritu  más  travieso  del  infierno. 
Don  Cleofás,  espumando  valor,  prerogativa  de  estu- 
diantes de  Alcalá,  le  dijo  :  «  ¿Eres  demonio  plebeyo, 
)>  ó  de  los  de  nombre?  »  «  Y  de  gran  nombre,  »  le  repitió 
el  vidrio  endemoniado,  «  y  el  más  celebrado  en  entrambos 
» mundos. » —  «  ¿Eres  Lucifer?  »,  le  repitió  don  Cleofas. 

«  ...estoy  maravillado  cómo  no  le  han  acusado  al  Santo  Oficio  y 
examinádole  y  sacádole  de  cuajo  en  virtud  de  quien  adivina,  porque 
cierto  está  que  ese  mono  no  es  astrólogo,  ni  su  amo  ni  él  alzan  ni  saben 
alzar  estas  figuras  que  llaman  judiciarias,  que  tanto  ahora  se  usan  en 
España  que  no  hay  mujercilla,  ni  paje,  ni  zapatero  de  viejo  que  no  pre- 
suma de  alzar  una  figura,  como  si  fuera  una  sota  de  naipes  del  suelo, 
echando  á  perder  con  sus  mentiras  é  ignorancias  la  verdad  maravillosa 
de  la  ciencia.  »  Segunda  Parte,  cap.  XXV.  El  tipo  de  astrólogo  aparece 
con  frecuencia  como  el  de  arbitrista,  como  el  de  diestro,  en  las  novelas 
picarescas. 


Véi,ez  de  Guevara 


«  Ese  es  demonio  de  dueñas  y  escuderos  »,  le  respondió 
la  voz.  —  «  ¿Eres  Satanás?  »  —  prosiguió  el  estudiante. 

—  «  Ese  es  demonio  de  sastres  y  carniceros  »  —  Volvió 
la  voz  á  repetir.  —  «  ¿Eres  Bercebú?  »,  volvió  á  pregun- 
tarle don  Cleofás,  y  la  voz  á  responderle  :  —  «Ese  es 
» demonio   de   tahúres,    amancebados   y   carreteros. » 

—  «  ¿Eres  Barrabás,  Belial,  Astoret? »,  finalmente  le 
dijo  el  estudiante.  « Esos  son  demonios  de  mayores 
» ocupaciones  »  —  respondió  la  voz ;  «  demonio  más 
»  menudo  soy,  aunque  me  meto  en  todo ;  yo  soy  las  pulgas 
»  del  infierno,  la  chisme,  el  enredo,  la  usura,  la  mohatra; 
)>  yo  traje  al  mundo  la  zarabanda,  el  deügo,  la  chacona, 
»el  bullicuzcuz,  las  cosquillas  de  la  capona,  el  guiri- 
» guirigay,  el  zambapalo,  la  mariona,  el  avilipinti, 
»  el  pollo,  la  carretería,  el  hermano  Bartolo,  el  carcañal, 
»  el  guineo  y  el  colorín  colorado ;  yo  inventé  las  pandorgas, 
» las  jácaras,  las  palapatas,  los  cornos,  las  mortecinas,  los 
» títeres,  los  volatines,  los  saltambancos,  los  maesecorra 
»  les,  y,  al  fin,  yo  me  llamo  el  Diablo  Cojuelo  (i). » — Con 
»  decir  eso,  »  dijo  el  estudiante,  «  hubiéramos  ahorrado 
» lo  demás ;  usted  me  conozca  por  su  servidor,  que  há 
)>  muchos  días  que  le  deseaba  conocer.  Pero  no  me  dirá, 
»  señor  Diablo  Cojuelo,  ¿por  qué  le  pusieron  este  nombre, 
»  á  diferencia  de  los  demás,  habiendo  todos  caído  desde 

(i)  La  zarabanda,  famosísimo  baile  ¿  de  la  época,  condenado  por 
teólogos  y  autoridades  eclesiásticas  por  lo  pecaminoso  de  sus  contor- 
siones y  lúbricos  meneos.  Se  encuentra  mencionada  en  casi  todas  las 
obras  de  la  época,  así  dramáticas  como  de  lectura,  en  prosa  y  verso,  y 
en  todas  censurado  como  condenador  de  las  almas  y  estragador  de  las 
voluntades. 

Deligo.  Igualmente,  un  baile  de  entonces. 

Chacona.  Asimismo  una  danza. 

El  baile  de  la  chacona 
Encierra  la  vita  bona... 
era  cantar  acostumbrado  en  el  siglo  xvn.  Á  él  aluden  Quevedo,  Cer- 
vantes y  Góngora,  entre  otros  muchos.  I<a  chacona  substituyó  á  la 
zarabanda  en  el  gusto  público. 

Bullicuzcuz.  Juego  ó  danza  popular. 

Capona.  Baile  vivo  y  animado,  descripto  así  por  Quevedo  en  uno  de 
us  romances  : 
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»  tan  alto,  que  pudieran  quedar  todos  de  la  misma 
«suerte  y  con  el  mismo  apellido?  »  —  «Yo,  señor  don 
»  Cleofás  I^eandro  Pérez  Zambullo,  que  ya  le  sé  el  suyo, 
»  ó  los  suyos,  »  dijo  el  Cojuelo,  «  porque  hemos  sido  veci- 
»nos,  por  esa  dama  que  galanteaba  y  por  quien  le  ha 
»  corrido  la  justicia  esta  noche  y  de  quien  después  le 
»  contaré  maravillas,  me  llamo  de  esta  manera  porque 
»  fui  el  primero  de  los  que  se  levantaron  en  la  rebelión 
»  celestial  y  de  los  que  cayeron  y  todo ;  y  como  los  demás 
»  dieron  sobre  mí,  me  estropearon;  y  así  quedé  más  que 
))  todos  señalado  de  la  mano  de  Dios  y  de  los  pies  de 
» todos  los  diablos,  y  con  este  sobrenombre ;  mas  no  por 
»  eso  menos  ágil  para  todas  las  facciones  que  se  ofrecen 
»en  los  países  bajos,  en  cuyas  empresas  nunca  me  he 
»  quedado  atrás,  antes  me  he  adelantado  á  todos,  que 
» camino  del  infierno  tanto  anda  el  cojo  como  el  viento, 
)>  aunque  nunca  me  he  estado  más  sin  reputación  que 
»  ahora  en  poder  de  este  vinagre,  á  quien  por  trato  me 
» entregaron  mis  propios  compañeros,  porque  los  traía 


Ésta  es  la  Capona,  ésta 
"Lfii  que  desquicia  las  almas, 
¿a  que  sonsaca  los  ojos, 
¿a  que  las  joyas  engaita 

Ésta  bate  por  moneda 
1/5  que  mira  y  lo  que  baila, 
Capona  que  á  todo  son 
Ya  se  le  sube  á  las  barbas... 
Guiri  guirigay,  otro  baile  de  entonces. 

Zampábalo.  Fué  una  danza  grotesca  importada  de  las  Indias. 

M anona.  Otro  baile  popular.  Jt 

Avilipinti.  Igualmente  baile  popular  de  la  época,  como  el  pollo,  la 
carretería,  el  hermano  Bartolo,  el  carcañal,  el  guineo  y  el  colorín-colorado. 

Pandorga  era  una  música  discorde,  formada  con  diversos  instru- 
mentos. |  | 

Jácara,  la  canción  cantada  por  los  jaques,  y  á  cuyo  son  se  bailaba. 

Papalata,  era  un  juego  popular. 

Como,  es  lo  mismo  que  burla,  ó  guasa;  dar  como  equivale  á  embromar 
á  uno.       %       %  m 

Mortecina.  Parece  se  trata  de  algún  juego  ó  diversión  de  la  época, 
igual  que  los  títeres,  los  volatines,  etc. 

Saltam  banco.  Saltimbanco. 
Maesecorral.  Juego  popular. 
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»  al  retortero  á  todos,  como  dice  el  refrán  de  Castilla, 
»  y  cada  momento  á  los  más  agudos  los  daba  gato  por 
» demonio.  Sácame  de  este  Argel  de  vidrio  (i),  que 
»  yo  te  pagaré  el  rescate  en  muchos  gustos,  á  fe  de  demo- 
»  nio,  porque  me  precio  de  amigo  de  mi  amigo,  con  mis 
»  tachas  buenas  ó  malas.  »  —  «  ¿Cómo  quieres,  »  dijo  don 
Cleofás  mudando  la  cortesía  con  la  familiaridad  de  la 
»  conversación,  «  que  yo  haga  lo  que  tú  no  puedes,  siendo 
» demonio  tan  mañoso?  —  «  Á  mí  no  me  es  concedido, » 
dijo  el  espíritu,  «  y  á  ti  sí,  por  ser  hombre  con  el  privi- 
))  legio  del  bautismo  y  libre  del  poder  de  los  conjuros, 
» con  quien  han  hecho  pacto  los  príncipes  de  la  Guinea 
» infernal.  Toma  un  cuadrante  de  esos  y  haz  pedazos 
» esa  redoma,  que  luego  en  derramándose  me  verás 
»  visible  y  palpable.  » 

No  fué  escrupuloso  ni  perezoso  don  Cleofás,  y  ejecu- 
tando lo  que  el  espíritu  le  dijo,  hizo  con  el  instrumento 
astronómico  jigote  el  vaso,  inundando  la  mesa  sobre- 
dicha en  un  licor  turbio,  escabeche  en  que  se  conser- 
vaba el  tal  diablillo;  y  volviendo  los  ojos  al  suelo,  vió 
en  él  un  hombrecillo  de  pequeña  estatura,  afirmado  en 
dos  muletas,  sembrado  de  chichones  mayores  de  marca, 
calabacino  de  testa,  y  badea  de  cogote,  chato  de  narices, 
la  boca  formidable  y  apuntalada  en  los  colmillos  solos, 
que  no  tenía  más  muela  ni  diente;  los  desiertos  de  las 
encías  erizados,  los  bigotes  como  si  hubiera  barbado 
en  Hircania  (2) ;  los  pelos  de  su  nacimiento  ralos,  uno 
aquí  y  otro  allí,  á  fuer  de  los  espárragos,  legumbre  tan 
enemiga  de  la  compañía,  que  si  no  es  para  venderlos  en 
manojos  no  se  juntan.  Bien  hayan  los  berros,  que  nacen 
unos  entrepernados  con  otros,  como  vecindades  de  la 
corte  :  perdone  la  malicia  de  la  comparación. 

Asco  le  dió  á  don  Cleofás  la  figura,  aunque  necesitaba 

(1)  Alusión  á  ser  Argel  la  ciudad  en  donde  se  guardaba  mayor 
número  de  cautivos.  i 
M{2)  Hircania,  famosa  por  sus  tigres.  Quiere  decir  que  tenia  un  tigresco 
bigote. 
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de  su  favor  para  salir  del  desván,  ratonera  del  astrólogo 
en  que  había  caído  huyendo  de  los  gatos  que  le  siguieron, 
salvo  el  guante  á  la  metáfora,  y  asiéndole  por  la  mano 
el  Cojuelo  y  diciéndole  :  —  «  Vamos,  don  Cleofas,  que 
»  quiero  comenzar  á  pagarte  en  algo  lo  que  te  debo.  » 
Salieron  los  dos  por  la  buharda  como  si  los  dispararan  de 
un  tiro  de  artillería,  no  parando  de  volar  hasta  hacer  pie 
en  el  chapitel  de  la  torre  de  San  Salvador,  mayor  atalaya 
de  Madrid,  tiempo  á  que  su  reloj  daba  la  una;  hora  que 
tocaba  á  recoger  el  mundo  poco  á  poco  al  descanso  del 
sueño,  treguas  que  dan  los  cuidados  á  la  vida,  siendo 
común  el  silencio  á  las  fieras  y  á  los  hombres;  medidas 
que  á  todos  hace  iguales,  habiendo  una  notable  priesa 
á  quitarse  zapatos  y  medias,  calzones  y  jubones,  basqui- 
ñas  y  berdugados,  guardainf antes,  polleras,  enaguas  y 
guardapiés,  para  acostarse  hombres  y  mujeres,  quedando 
las  humanidades  menos  mesuradas,  y  volviéndose  á  los 
primeros  originales  que  comenzaron  en  el  mundo,  horros 
de  todas  estas  ventajas;  y  engestándose  al  camarada, 
el  Cojuelo  le  dijo  :  —  «  Don  Cleofás,  desde  esta  picota 
»  de  las  nubes,  que  es  el  lugar  más  eminente  de  Madrid, 
» mal  año  para  Menipo,  en  los  diálogos  de  Luciano  te 
»  he  de  enseñar  todo  lo  más  notable  que  á  estas  horas 
»  pasa  en  esta  Babilonia  española  (1),  que  en  la  confusión 
»  fué  esotra  con  ella,  segunda  de  este  nombre.  »  Y  levan- 
tando á  los  edificios  los  techos  por  arte  diabólica  lo 
hojaldrado,  se  descubrió  la  carne  del  pastelón  de  Madrid, 
como  entonces  estaba  patentemente,  que  por  el  mucho 
calor  estivo  estaba  con  menos  celosías  y  [tanta  variedad 
de  sabandijas  racionales  en  esta  arca  del  mundo,  que 
la  del  diluvio,  comparada  con  ella,  fué  de  capas  y  gorras.» 


(1)  Designábase  con  el  nombre  de  Babilonia,  alguna  gran  ciudad. 
Sin  embargo  de  que  aqui  se  aplica  á  Madrid,  lo  más  general  era  llamar 
así  á  Sevilla,  por  su  gran  población. 
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Quedó  don  Cleof  ás  absorto  en  aquella  pepitoria  humana 
de  tanta  diversidad  de  manos,  pies  y  cabezas,  y  ha- 
ciendo grandes  admiraciones,  dijo :  — « ¿Es  posible  que  para 
« tantos  hombres,  mujeres  y  niños  hay  lienzo  para 
»  colchones,  sábanas  y  camisas?  Dejadme  que  me  asom- 
»bre,  que  entre  las  grandezas  de  la  Providencia  divina 
»  no  es  esta  la  menor.  »  —  Entonces  el  Cojuelo,  previ- 
niéndole le  dijo  :  «  Advierte  que  quiero  empezar  á  ense- 
»  ñarte  distintamente  en  este  teatro,  donde  tantas  figuras 
» representan,  las  más  notables,  en  cuya  variedad  está 
» su  hermosura.  Mira  allí  primeramente  cómo  están 
»  sentados  muchos  caballeros  y  señoras  á  una  mesa  opu- 
» lentísima,  acabando  una  media  noche  (i),  que  eso  les 
»  han  quitado  á  los  relojes  no  más.  »  Don  Cleofás  le  dijo  : 
—  »  Todas  estas  caras  conozco,  pero  sus  bolsas  no,  sino 
)>  es  para  servirlas.  »  —  «  Hánse  pasado  á  los  extranjeros, 
))  porque  las  trataban  muy  mal  estos  príncipes  cristianos,  » 
dijo  el  Cojuelo,  «  y  se  han  quedado  con  las  caponas  sin 
)>  ejercicio.  »  —  «  Dejémoslos,  »  dijo  don  Cleofás,  «  que  yo 
»  aseguro  que  no  se  levanten  de  la  mesa  sin  haber  concer- 
)>  tado  un  juego  de  cañas  para  cuando  Dios  fuere  servido ; 
» y  pasemos  adelante,  que  estos  magnates  los  más  de 
» los  días  les  beso  yo  las  manos,  y  estas  caravanas  las 
» ando  yo  las  más  de  las  noches,  porque  he  sido  dos 
»  meses  culto  vergonzante  de  la  proa  de  uno  de  ellos  (2)  y 


(1)  Cena  ligera  que  se  tomaba  á  la  hora  que  su  nombre  indica. 

(2)  Culto  vergonzante  de  la  proa  de  una  persona  quiere  decir  que 
era  su  compañero  en  la  proa  de  su  coche  (banqueta  delantera),  que  es 
donde  se  sentaban  las  personas  de  baja  condición. 
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«estoy  encurtido  de  excelencias  y  señorías,  solamente 
»  buenas  para  veneradas.  » 

—  «  Mira  allí,  »  prosiguió  el  Cojuelo,  «  cómo  se  está 
»  quejando  de  la  orina  un  letrado,  tan  ancho  de  barba 
»  3^  tan  espeso,  que  parece  que  saca  un  delfín  la  cola  por 
«las  almohadas  (1).  Allí  está  pariendo  doña  Fáfula,  y 
)>  don  Toribio,  su  indigno  consorte,  como  si  fuera  suyo 
I  lo  que  pare,  muy  oficioso  y  lastimado,  y  está  el  dueño 
|  de  la  obra  á  pierna  suelta  en  osotro  barrio,  roncando  y 
»  descuidado  del  suceso.  Mira  aquel  preciado  de  lindo,  ó 
»  aquel  lindo  de  los  más  preciados,  cómo  duerme,  con 
»  bigotera,  torcidas  de  papel  en  las  guedejas  y  el  copete, 
«sebillo  en  las  manos  y  guantes  descabezados  y  tanta 
»pasa  en  el  rostro,  que  pueden  hacer  colación  en  él 
» toda  la  Cuaresma  que  viene  (2).  Allí  más  adelante  está 
»  una  vieja,  grandísima  hechicera,  haciendo  en  un  almirez 
» una  medicina  de  drogas  restringentes  para  remendar 
»  una  doncella  sobre  su  palabra,  que  se  ha  de  desposar 
»  mañana.  Y  allí  en  aquel  aposentillo  estrecho  están  dos 
«enfermos  en  dos  camas  y  se  han  purgado  juntos,  y 
»  sobre  quién  ha  hecho  más  cursos,  como  si  le  hubieran 
»  de  graduar  en  la  facultad,  se  han  levantado  á  matar 
»  á  almohadazos.  Vuelve  allí,  y  mira  con  atención  cómo 
«  se  está  untando  un  hipócrita  á  lo  moderno  para  hallarse 
» en  una  gran  junta  de  brujas  que  hay  entre  San  Sebas- 
» tián  y  Fuenterrabía,  y  á  f e  que  nos  habíamos  de  ver 
)>  en  ella  si  no  temiera  el  riesgo  de  ser  conocido  del  demo- 
» nio  que  hace  el  cabrón,  porque  le  di  una  bofetada 
»  á  mano  abierta  en  la  antecámara  de  lyUcifer  sobre  unas 
«palabras  mayores  que  tuvimos,  que  también  entre 


(1)  Era  distintivo  de  los  letrados  la  barba  opulenta.  I*as  alusiones 
de  los  autores  picarescos  á  las  barbas  leguleyas  son  continuamente 
epigramáticas. 

m  (2)  Con  el  nombre  de  lindos  se  designaba  á  los  elegantes,  petimetres, 
dandys,  currutacos,  etc.  También  se  les  llamaba  Narcisos.  I<e  pinta 
Guevara  con  la  bigotera  puesta,  equivalente  al  francés  frise-moustache 
ó  á  los  tirabuzones  de  alambre  que  usan  niñas  y  mujeres  para  ondular 
el  pelo;  llenas  las  manos  de  pomada  y  el  rostro  de  ungüento. 
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» los  diablos  hay  libro  del  duelo,  porque  el  autor  que 
» le  compuso  es  hijo  de  vecina  del  infierno.  Pero  mucho 
»  más  nos  podremos  entretener  por  acá,  y  más  si  pones 
» los  ojos  en  aquellos  dos  ladrones  que  han  entrado 
»  por  un  balcón  en  casa  de  aquel  extranjero  rico,  con 
»  una  llave  maestra,  porque  las  ganzúas  son  á  lo  antiguo. 
»  y  han  llegado  donde  está  aquel  talego  de  vara  y  media, 
»  estofado  de  patacones  de  á  ocho  (i),  á  la  luz  de  una 
» linterna  que  llevan,  que  por  ser  tan  grande,  y  no  poder 
»  arrancarle  de  una  vez,  por  el  riesgo  del  ruido,  determi- 
» nan  abrirle  é  hinchar  las  faltriqueras  y  los  calzones 
»  y  volver  otra  noche  por  lo  demás ;  y  comenzando 
)>  á  desatarle,  saca  el  tal  extranjero,  que  estaba  dentro 
» de  él  guardando  su  dinero  por  no  fiarse  de  nadie, 
» la  cabeza,  diciendo  :  «  ¡  Señores  ladrones,  acá  estamos 
» todos  !  »,  cayéndose  espantados,  uno  á  un  lado  y  otro 
»á  otro,  como  resurrección  de  aldea  (2),  y  se  vuelven 
»  gateando  á  salir  por  donde  entraron.  »  —  «  Mejor  fuera,  i 
dijo  don  Cleofás,  «  que  le  hubieran  llevado  sin  desatar  en 
>/el  capullo  de  su  dinero,  porque  no  le  sucediera  ese 
)>  desaire,  pues  que  cada  extranjero  es  un  talego  bau- 
» tizado,  que  no  sirve  de  otra  cosa  en  nuestra  repú- 
»  blica  y  en  la  suya  por  nuestra  mala  maña.  Pero  ¿quién 
» es  aquella  abada  con  camisa  de  mujer,  que  no  sola- 
»  mente  la  cama  le  viene  estrecha,  sino  la  casa  y  Madrid, 
»  que  hace  roncando  más  ruido  que  la  Bermuda  (3), 
»  y  al  parecer  cámara  de  tinajas  y  como  jigotes  de  bóve- 
»  das?  »  —  «  Aquella  ha  sido  cuba  de  Sahagún  (4),  y  no 

(1)  Patacón  de  á  ocho.  Real  de  á  ocho. 

(2)  Alusión  al  pasmo  que  sobrecogió  á  los  guardadores  del  sepulcro 
de  Cristo  cuando  éste  resucitó.  Siguiendo  la  tradición,  representábanse 
autos  y  misterios,  los  cuales  eran  muy  gustados  por  el  popular. 

(3)  Alude  al  ruido  espantoso  que  hacian  las  tempestades  en  la  costa 
de  las  islas  Bermudas. 

(4)  Había  en  lo  antiguo,  según  se  decía,  en  el  monasterio  de  Sahagún, 
una  cuba  de  extraordinaria  capacidad  y  que  servía  para  guardar  el  vino. 
Ser  cuba  de  Sahagún  equivale  á  la  frase  moderna  «estar  hecho  una  cuba», 
es  decir,  borracho  perdido. 
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^  »  profesó,  »  dijo  el  Cojuelo, «  sino  es  el  mundo  de  ahora,  que 
» está  para  dar  un  estallido,  y  todo  junto  puede  ser 
e$  »  siendo  quien  es,  que  es  una  bodegonera  tan  rica,  que 
lo  » tiene,  á  dar  rocín  por  carnero  y  gato  por  conejo  á  los 
W !  »  estómagos  del  vuelo,  seis  casas  en  Madrid,  y  en  la  puerta 
[\  »  de  Guadalajara  más  de  veinte  mil  ducados,  y  con  una 
\  »  capilla  que  ha  hecho  para  su  entierro  y  dos  capella- 
a  »  nías  que  ha  fundado,  se  piensa  ir  al  cielo  derecha,  que 
1  »  aunque  pongan  una  garrucha  en  la  estrella  de  Venus 
¡- !  ))  y  una  alzaprima  en  las  Siete  Cabrillas,  me  parece  que 
|  »  será  imposible  que  suba  allá  aquel  tonel,  y  como  ha 
o  »  cobrado  buena  fama,  se  ha  echado  á  dormir  de  aquella 
»  suerte.  » 

—  «  Aténgome,  »  dijo  don  Cleofás,  «  á  aquél  caballero 
» tasajo,  que  tiene  el  alma  en  encina,  que  he  echado  de 
»  ver  que  es  caballero  de  un  hábito,  que  le  he  visto  en 
»  una  ropilla  á  la  cabecera  y  no  es  el  mayor  remiendo 
»  que  tiene,  y  duerme  enroscado  como  lampaca  empa- 
»  nada,  porque  la  cama  es  media  sotanilla,  que  le  llega 
))  á  las  rodillas  no  más.  » 

—  «  Aquél,  )>  dijo  el  Cojuelo,  «  es  »  pretendiente  y 
»  está  demasiado  de  gordo  y  bien  tratado  para  el  oficio 
» que  ejercita.  Bien  haya  aquel  tabernero  de  corte, 
» que  se  quita  de  esos  cuidados  y  es  cura  de  su 
»  vino,  que  le  está  bautizando  en  sus  pellejos  y  las 
» tinajas,  y  á  estas  horas  está  hecho  diluvio  en  pena  con 
)>  su  embudo  en  la  mano,  y  antes  de  mil  años  espero 
»  verle  jugar  cañas  por  el  nacimiento  de  algún  príncipe. » — 
«  ¿Qué  mucho,  »  dijo  don  Cleofás,  « si  es  tabernero  y 
»  puede  emborrachar  á  la  fortuna?  i  —  «  No  hayas  miedo,  » 
dijo  el  Cojuelo,  «  que  se  vea  en  eso  aquel  alquimista  que 
»  está  en  aquél  sótano  con  unos  fuelles,  respirando  una 
»  hornilla  llena  de  lumbre,  sobre  la  cual  tiene  un  perol 
» con  mil  variedades  de  ingredientes,  muy  presumido 
»  de  acabar  la  piedra  filosofal  y  hacer  el  oro ;  que  há  diez 
))  años  que  anda  en  esta  pretensión,  por  haber  leído  el 
» Arte  de  Raimundo  Iyulio  y  los  autores  químicos  que 
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»  hablan  en  este  mismo  imposible  »  (i). — « I^a  verdad  es  », 
dijo  don  Cleofás,  «  que  nadie  ha  acertado  á  hacer  el  oro 
» sino  es  Dios,  y  el  sol  con  comisión  particular  suya.  » 
—  «  Eso  es  cierto, »  dijo  el  Cojuelo,  «  pues  nosotros  no 
»  hemos  salido  con  ello.  Vuelve  allí  y  acompáñame  á  reír 
» de  aquel  marido  y  mujer,  tan  amigos  de  coche,  que 
» todo  lo  que  habían  de  gastar  en  vestir,  calzar  y  compo- 
» ner  su  casa  lo  han  empleado  en  aquél  que  está  sin 
» caballos  ahora,  y  comen,  cenan  y  duermen  dentro  de 
»  él,  sin  que  hayan  salido  de  su  reclusión  ni  aun  para 
»  las  necesidades  corporales  en  cuatro  años  que  há  que 
» le  compraron,  que  están  encochados  como  emparedados, 
» siendo  tanta  la  costumbre  de  no  salir  de  él,  que  les 
»  sirve  el  coche  de  conchas  como  á  la  tortuga  y  al  galá- 
))  pago,  que  en  sacando  cualquiera  de  ellos  la  cabeza 
»  fuera  de  él,  la  vuelven  á  meter  luego,  como  quien  la 
» tiene  fuera  de  su  natural,  y  se  resfrían  y  acatarran  en 
»  sacando  pie,  pierna  ó  mano  de  esta  estrecha  región,  y 
»  pienso  que  quieren  ahora  labrar  un  desván  en  él  para 
»  ensancharse  y  alquilarle  á  otros  vecinos,  tan  inclinados 
)>  á  coche,  que  se  contentaran  con  vivir  en  el  caballete 
»  de  él.  »  —  «  Esos,  »  dijo  don  Cleofás,  «  se  han  de  ir  al 
)>  infierno  en  coche  y  en  alma. »  —  «  No  es  penitencia 
» para  menos,  »  respondió  el  Cojuelo ;  «  diferentemente 
» le  sucede  á  esotro  pobre  y  casado,  que  vive  en  esotra 
»  casa  más  adelante,  que  después  de  no  haber  podido 
»  dormir  desde  que  se  acostó,  con  un  órgano  al  oído  de 
»  niños,  tiples,  contraltos,  terceruelas  y  otros  mil  guisa- 
»  dos  de  voces  que  han  inventado  para  llorar,  aunque 
»  se  iba  á  trasponer  un  poco,  le  ha  tocado  á  rebato  un 
» mal  de  madre  de  su  mujer,  tan  terrible,  que  no  ha 
»  dejado  ruda  en  la  vecindad,  lana  ni  papel  quemado, 


(i)  Fueron  numerosísimos  en  aquella  época  los  buscadores  de  oro 
por  medio  de  las  fantásticas  y  logogríficas  fórmulas  de  la  alquimia. 
J^ntre  los  autores  más  consultados  figuraba  Raimundo  I,ulio,  cuya 
romántica  vida  es  bien  conocida,  por  creerle  autor  de  libros  de  esta 
índole;  pero  la  atribución  ee  fklsa. 
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»  escudilla  untada  con  ajo,  ligaduras,  bebidas,  humazos 
»  y  trescientas  cosas  más,  y  á  él  le  ha  dado  de  andar  en 
»  camisa  un  dolor  de  ijada  con  que  imagino  que  se  ha 
»  de  desquitar  del  dolor  de  comadre  de  su  mujer.  »  — 
—  «  No  están  tan  despiertos  en  aquella  casa,  »  dijo  don 
Cleofás,  «  donde  está  echando  una  escala  aquel  caballero, 
»  que  al  parecer  da  asalto  al  cuarto  y  la  honra  del  que 
»  vive  en  él,  que  no  es  buena  señal  habiendo  escaleras 
»  dentro  querer  entrar  por  las  de  afuera.  »  —  «  Allí,  » 
dijo  el  Cojuelo,  «  vive  un  caballero  viejo  y  rico  que  tiene 
)>  una  hija  muy  hermosa  y  doncella,  y  rabia  por  dejarlo 
/de  ser  con  un  marqués,  que  es  el  que  da  la  escalada, 
»  que  dice  que  se  ha  de  casar  con  ella,  que  es  papel  que 
)>  ha  hecho  con  otras  diez  ó  doce  y  lo  ha  representado 
»  mal;  pero  esta  noche  no  conseguirá  lo  que  desea,  porque 
)>  viene  un  alcalde  de  ronda,  y  es  muy  antigua  costum- 
»  bre  de  nosotros  ser  muy  regatones  en  los  gustos ;  y  como 
»  dice  vuestro  refrán,  si  la  podemos  dar  roma,  no  la  damos 
»  aguileña.  »  —  «  ¿Qué  voces,  »  dijo  don  Cleofás,  «  son  las 
)>  que  dan  en  esotra  casa  más  adelante,  que  parece  que 
»  pregonan  algún  demonio  que  se  ha  perdido?  »  —  «  No 
)>  seré  yo,  que  me  he  rescatado,  »  dijo  el  Cojuelo,  «  sino  es 
))  que  me  llamen  á  pregones  del  infierno  por  el  quebran- 
» tamiento  de  la  redoma ;  pero  aquel  es  un  garitero  que 
)>  ha  dado  esta  noche  ciento  y  cincuenta  barajas  y  se  ha 
)>  endiablado  de  cólera  porque  no  le  han  pagado  ninguna 
»  y  se  van  los  actores  y  los  reos  con  las  costas  en  el  cuerpo 
»tras  una  pendencia  de  barato  sobre  uno  que  juzgó 
»  mal  una  suerte,  y  lo  mete  en  paz  aquella  música  que 
)>  dan  á  cuatro  voces  en  esotra  calle  unos  criados  de 
»  un  señor  á  una  mujer  de  un  sastre  que  ha  jurado  que 
)>  los  ha  de  coser  á  puñaladas.  »  —  «Si  yo  fuera  el  marido,  » 
dijo  don  Cleofás,  «  más  los  tuviera  por  gatos  que  por 
» músicos.  »  —  « Ahora  te  parecerán  galgos,  »  dijo  el 
Cojuelo,  «porque  otro  competidor  de  la  sastra,  con  una 
«gavilla  de  seis  ó  siete,  vienen  sacando  las  espadas,  y 
» los  orfeos  de  la  música,  reparando  la  primera  invasión 
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»  con  las  guitarras,  hacen  una  fuga  de  cuatro  ó  cinco 
»  calles.  Pero  vuelve  allí  los  ojos,  verás  cómo  se  va  des- 
»  nudando  aquel  hidalgo  que  ha  rondado  toda  la  noche, 
)>  tan  caballero  de  milagro  en  las  tripas  como  en  todas 
» las  demás  facciones,  pues  quitándose  una  cabellera, 
»  queda  calvo,  y  las  narices  de  carátula,  chato,  y  unos 
»  bigotes  postizos,  lampiño,  y  un  brazo  de  palo,  estro- 
»  peado,  que  pudiera  irse  más  camino  de  la  sepultura 
»  que  de  la  cama.  En  esotra  casa  más  arriba  está  dur- 
»  miendo  un  mentiroso  con  una  notable  pesadilla,  por- 
»  que  sueña  que  dice  verdad.  Allí  un  vizconde,  entre 
»  sueños,  está  muy  vano,  porque  ha  regateado  la  exce- 
» lencia  á  un  grande.  Allí  está  muriendr  un  fullero  y 
))  ayudándole  á  bien  morir  un  testigo  fals^  y  por  darle 
» la  bula  de  la  Cruzada  le  da  una  baraja  de  naipes,  por- 
» que  muera  como  vivió,  y  él,  boqueando,  por  decir 
«  ¡  Jesús  !  »  ha  dicho  «  ¡  flux  !  »  Allí  más  arriba  un  botica- 
»  rio  está  mezclando  la  piedra  bezar  con  los  polvos  de 
»  sen.  Allí  sacan  un  médico  de  su  casa  para  una  apople- 
» jía  que  le  ha  dado  á  un  obispo.  Allí  llevan  aquella 
» comadre  para  partear  á  una  preñada  de  medio  ojo, 
»  que  ha  tenido  dicha  en  darle  los  dolores  á  estas  horas. 
»  Allí,  doña  Tomasa,  tu  dama,  en  enaguas,  está  abriendo 
la  puerta  á  otro,  que  á  estas  horas  le  oye  de  amor.  » 
—  «  ¡  Déjame,  »  dijo  don  Cleofás,  «  bajaré  sobre  ella  á 
»  matarla  á  coces !  »  «  Para  estas  ocasiones  se  hizo  el 
« tate,  tate,  »  dijo  el  Cojuelo,  «  que  no  es  salto  para  de 
» burlas,  y  te  espantas  de  pocas  cosas,  que  sin  este 
»  enamorado  morciélago  hay  otros  ochenta,  para  quien 
»  tiene  repartidas  las  horas  del  día  y  de  la  noche. »  — « ¡  Por 
)>  vida  del  mundo,  »  dijo  don  Cleofás,  «  que  la  tenía  por 
»  una  santa !  »  —  « Nunca  te  creas  de  ligero,  »  le  replicó 
el  diablillo,  «  y  vuelve  los  ojos  á  mi  astrólogo  y  verás 
»  con  las  pulgas  é  inquietud  que  duerme ;  debe  de  haber 
)>  sentido  pasos  en  su  desván  y  recela  algún  detrimento 
»  en  su  redoma.  Consuélese  con  su  vecino,  que  mientras 
»  está  roncando  á  más  y  mejor,  le  están  sacando  su  mujer, 
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»  como  muela  sin  sentirlo,  aquéllos  dos  soldados.  »  — «  Del 
»  mal  lo  menos,  »  dijo  don  Cleofás,  «  que  yo  sé  del  marido 
«hecho  durmiente  que  dirá  cuando  despierte  lo  mismo.  » 

—  «  Mira  allí,  »  prosiguió  el  Cojuelo,  «  aquel  barbero, 
»  que  soñando  se  ha  levantado  y  echado  unas  ventosas 
»  á  su  mujer  y  la  ha  quemado  con  las  estopas  las  tablas 
»  de  los  muslos,  y  ella  da  gritos,  y  él,  despertando,  la 
» consuela,  diciendo  que  aquella  diligencia  es  bueno 
))  que  esté  hecha  para  cuando  fuere  menester.  Vuelve 
»  allí  los  ojos  á  aquella  cuadrilla  de  sastres  que  están 
»  acabando  unas  vistas  para  un  tonto  que  se  casa  á  ciegas, 
» que  es  lo  mismo  que  por  relación,  con  una  doncella 
» tarasca,  fea,  pobre  y  necia,  y  le  han  hecho  creer  al 
»  contrario  con  un  retrato  que  le  trajo  un  casamentero, 
» que  á  estas  horas  se  está  levantando  con  un  pleiteante 
»  que  vive  pared  en  medio  de  él,  el  uno  á  casar  ministros, 
))  y  el  otro  á  casar  todo  el  género  humano,  que  sola- 
»  mente  tú,  por  estar  tan  alto,  estás  seguro  de  este  demo- 
»  nio,  que  en  algún  modo  lo  es  más  que  yo.  Vuelve  los 
»  ojos  y  mira  á  aquel  cazador  mentecato  de  gallo,  que 
» está  ensillando  su  rocín  ahora  á  estas  horas  y  está 
»  poniendo  la  escopeta  debajo  del  caparazón,  y  deja  de 
)>  dormir  de  aquí  á  las  nueve  de  la  mañana  por  ir  á  matar 
»un  conejo,  que  le  costaría  menos  aunque  le  comprara 
)>  en  la  despensa  de  Judas.  Y  al  mismo  tiempo  advierte 
» cómo  á  la  puerta  de  aquel  rico  avariento  echan  un 
» niño,  que  por  partes  de  su  padre  puede  pretender  la 
»  beca  del  Antecristo,  y  él,  en  grado  de  apelación,  da  con 
»  él  en  casa  de  un  señor  que  vive  junto  á  la  suya,  que 
» tiaaie  talle  de  comérselo  antes  que  criarlo,  porque  há 
»  días  que  su  despensa  espera  el  domingo  de  casi  ración. 
»  Pero  ya  el  día  no  nos  deja  pasar  adelante,  que  el  aguar- 
»  diente  y  el  letuario  son  sus  primeros  crepúsculos,  y 
» viene  el  sol  haciendo  cosquillas  á  las  estrellas  que 
))  están  jugando  á  salga  la  parida  (1)  y  dorando  la  píl- 

1)  Juego  infantil  que  consiste  en  gritar  así^á  la  luna  llena.  Hay 
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)>  dora  del  mundo,  tocando  al  arma  á  tantas  bolsas  y 
)>  talegos  y  dando  rebato  á  tantas  ollas,  sartenes  y  cazue- 
» las,  y  no  quiero  que  se  valga  de  mi  industria  para  ver 
» los  secretos  que  le  negó  la  noche ;  cuéstele  brujulearlo 
»por  resquicios,  claraboyas  y  chimeneas;»  y  volviendo 
á¿  poner  la  tapa  al  pastelón,  se  bajaron  á  las  calles. 


además  otro  conocido  con  el  nombre  de  « salga  la  parida  y  entre  la 
preñada.  » 


TRANCO  III 


comenzaban  en  el  puchero  humano  de  la  corte 
*  á  hervir  hombres  y  mujeres,  unos  hacia  arriba  y  otros 
hacia  abajo  y  otros  de  través,  haciendo  un  cruzado  al 
son  de  su  misma  confusión,  y  el  piélago  racional  de 
Madrid  á  sembrarse  de  ballenas  con  ruedas,  que  por 
otro  nombre  llaman  coches,  trabándose  la  batalla  del 
día,  cada  uno  con  designio  y  negocio  diferente,  y  pre- 
tendiéndose engañar  los  unos  á  los  otros,  levantándose 
una  polvareda  de  embustes  y  mentiras,  que  no  se  des- 
cubría una  brizna  de  verdad  por  un  ojo  de  la  cara;  y 
don  Cleofás  iba  siguiendo  á  su  camarada,  que  le  había 
metido  por  una  calle  algo  angosta,  llena  de  espejos  por 
una  parte  y  por  otra,  donde  estaban  muchas  damas  y 
lindos,  mirándose  y  poniéndose  de  diferentes  postu- 
ras de  bocas,  guedejas,  semblantes,  ojos,  bigotes,  brazos 
y  manos,  haciéndose  cocos  á  ellos  mismos.  Preguntóle 
don  Cleofás  qué  calle  era  aquella,  que  le  parecía  que  no 
la  había  visto  en  Madrid.  —  «  Es, »  respondió  el  Cojuelo, 
«  que  ésta  se  llama  la  calle  de  los  Gestos,  que  solamente 
»  saben  á  ella  estas  figuras  de  la  baraja  de  la  corte,  que 
»  vienen  aquí  á  tomar  el  gesto  con  que  han  de  andar 
»  aquel  día,  y  salen  con  perlesía  de  lindeza,  unos  con 
»  boquita  de  piñón,  otros  con  los  ojitos  dormidos,  roncando 
»  hermosura,  y  todos  con  los  dos  dedos  de  las  manos, 
» índice  y  meñique,  levantados,  y  esotros  de  Gloria 
»  Patri.  Pero  salgamos  muy  de  priesa  de  aquí,  que  con 
» tener  estómago  de  demonio  y  no  haberme  mareado 
» las  maretas  del  infierno,  me  le  han  revuelto  estas 
»  sabandijas,  que  nacieron  para  desacreditar  la  naturaleza 
»  y  el  rentoy  (i).  » 

(i)  Por  los  gestos  y  muecas  que  hacen. 
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Con  esto  se  salieron  de  esta  calle  á  una  plazuela, 
donde  había  gran  concurso  de  viejas,  que  habían  sido 
damas  cortesanas,  y  mozas,  que  entraban  á  ser  lo  que 
ellas  habían  sido,  en  grande  contratación  unas  con  otras. 
Preguntó  el  estudiante  á  su  camarada  qué  sitio  era 
aquel,  que  tampoco  le  había  visto.  Y  él  le  respondió  : 
—  «  Este  es  el  baratillo  de  los  apellidos,  que  aquellas 
» damas  pasas  truecan  con  estas  mozas  albillas  por 
» medias  traídas,  por  zapatos  viejos,  valonas,  tocas  y 
» ligas,  como  ya  no  las  han  menester,  que  el  Guzmán, 
)>  el  Mendoza,  el  Enríquez,  el  Cerda,  el  Cueva,  el  Silva, 
»  el  Castro,  el  Girón,  el  Toledo,  el  Pacheco,  el  Córdoba, 
»  el  Manrique  de  L,ara,  el  Osorio,  el  Aragón,  el  Guevara 
))  y  otros  generosos  apellidos  los  ceden  á  quien  los  ha 
»  menester  ahora  para  el  oficio  que  comienza  y  se  quedan 
»  con  sus  patronímicos  primeros  de  Hernández,  Martí- 
» nez,  López,  Rodríguez,  Pérez,  González,  etc. ;  por- 
»  que  al  fin  de  los  años  mil  vuelven  los  nombres  por 
»  donde  solían  ir.  »  —  «  Cada  día,  »  dijo  el  estudiante,  «  hay 
»  cosas  nuevas  en  la  corte  !  »  Y  á  mano  izquierda  entra- 
ron á  otra  plazuela  al  modo  de  la  de  los  Herradores,  don- 
de se  alquilaban  tías,  hermanos,  primos  y  maridos, 
como  lacayos  y  escuderos,  para  damas  de  achaque  que 
quieren  pasar  en  la  corte  con  buen  nombre  y  encarecer 
su  mercadería.  Á  la  mano  derecha  de  este  seminario 
andante  estaba  un  grande  edificio,  á  manera  de  templo 
sin  altar,  y  en  medio  de  él  una  pila  grande  de  piedra, 
llena  de  libros  de  caballerías  y  novelas,  y  al  rededor 
muchos  muchachos  desde  diez  á  diez  y  siete  años  y 
algunas  doncelluelas  de  la  misma  edad,  y  cada  uno 
y  cada  una  con  su  padrino  al  lado,  y  don  Cleofás  le  pre- 
guntó á  su  compañero  que  le  dijese  qué  era  aquello, 
que  todo  le  parecía  que  lo  había  soñado.  El  Cojuelo  le 
dijo  :  —  «Algo  tiene  de  eso  este  fantástico  aparato; 
» pero  esta  es,  don  Cleofás,  en  efecto  la  pila  de  los  dones 
)>  y  aquí  se  bautizan  los  que  vienen  á  la  corte  sin  él. 
)>  Todos  aquellos  muchachos  son  pajes  para  señores,  y 
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)>  aquellas  muchachas,  doncellas  para  señoras  de  media 
» talla,  que  han  menester  el  don  para  la  autoridad  de  la 
»  casa  que  entran  á  servir,  y  ahora  les  acaban  de  bauti- 
»  zar  el  don.  Por  allí  entra  ahora  una  fregona  con  un 
»  vestido  alquilado,  que  la  trae  su  ama  á  sacar  de  don, 
»  como  de  pila,  para  darla  el  tusón  de  las  damas  (1), 
» porque  le  paguen  en  esta  moneda  lo  que  le  ha  costado 
))  el  criarla,  y  aun  ella  parece  que  se  quiere  volver  al 
» paño,  según  viene  bruñida  de  esmeril.  Un  moño,  unos 
» dientes  postizos  y  un  guarda-infante  pueden  hacer 
)>  esos  milagros,»  dijo  don  Cleofás;  «pero  ¿qué  acompa- 
» ñamiento,  »  prosiguió,  « es  este  que  entra  ahora  de 
» tanta  gente  lucida  por  la  puerta  de  este  templo,  consa- 
» grado  al  uso  del  siglo?  «Traen  á  bautizar,»  dijo  el 
Cojuelo, «  un  regidor  muy  rico,  de  un  lugar  aquí  cercano, 
» de  edad  de  setenta  años,  que  se  viene  al  don  por  su 
» pie,  porque  sin  él  le  han  aconsejado  sus  parientes 
»  que  no  cae  tan  bien  el  regimiento.  Llámase  Pascual, 
»  y  vienen  altercando  si  sobre  Pascual  le  vendrá  bien 
» el  don,  que  parece  don  extravagante  de  la  iglesia 
» de  los  dones.  »  —  « Ya  tienen  ejemplar,  »  dijo  don 
Cleofás,  «  en  don  Pascual,  ese  que  llamaron  todos  loco,  y 
»  yo  Diógenes  de  la  ropa  vieja,  que  andaba  cubierta  la 
»  cabeza  con  la  ropa,  sin  sombrero,  en  traje  de  profeta, 
»  por  esas  calles  (2).  »  —  «  Mudáranle  el  nombre,  á  mi 
»  parecer,  »  prosiguió  el  Cojuelo,  «  por  no  tener  en  su  lugar 
»  regidor  pascual,  como  cirio  de  los  registradores.  » — «  Dios 
» le  inspire,  »  dijo  don  Cleofás,  « lo  que  más  convenga  á 
»  su  regimiento,  como  la  cristiandad  de  los  regidores  ha 
»  menester.  »  — «  S,n  acabando  de  tomar  el  señor  regidor,  » 
dijo  el  Cojuelo,  « ei  agua  del  don,  espera  allí  un  italiano 
»  hacer  lo  mismo  con  un  elefante  que  ha  traído  á  enseñar 
»  á  la  Puerta  del  Sol.  »  —  « I,os  más  suelen  llamarse,  dijo 

(1)  Dama  de  tusón,  era  entre  las  cortesanas  la  de  calidad  equivalente 
á  la  de  caballeros  del  tusón  ó  toisón  entre  las  órdenes  militares,  es  decir 
preeminente  y  distinguida. 

(2)  Este  don  Pascual,  llamado  también  «el  de  la  corte»  y  «Binorre», 
era  un  loco  popular  por  entonces  en  Madrid. 
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el  estudiante,  «  don  Pedros,  don  Juanes  y  don  Alonsos. 
»  No  sé  cómo  ha  tenido  tanto  descuido  su  ayo  ó  naire, 
»como  dicen  los  de  la  India  Oriental;  plebeyo  debía 
»  de  ser  este  animal,  pues  ha  llegado  tan  tarde  al  don. 
»  ¡  Vive  Dios !  que  me  le  he  de  quitar  yo,  porque  me 
»  desbautizan  y  desdoran  los  que  veo.  »  —  «  Sigúeme,  » 
dijo  el  Cojuelo,  «  y  no  te  amohines,  que  bien  sabe  el  don 
»  dónde  está,  que  se  te  ha  caído  en  el  Cleof  ás  como  la 
»  sopa  en  la  miel.  » 

Con  esto  salieron  del  soñado,  al  parecer,  edificio, 
y  en  frente  de  él  descubrieron  otro,  cuya  portada  estaba 
pintada  de  sonajas,  guitarras,  gaitas  zamoranas,  cen- 
cerros, cascabeles,  ginebras,  caracoles,  castrapuercos, 
pandorga  prodigiosa  de  la  vida,  y  preguntó  don  Cleofás 
á  su  amigo  qué  casa  es  aquella  que  mostraba  en  la  portada 
tanta  variedad  de  instrumentos  vulgares,  que  tam- 
poco la  he  visto  en  la  corte,  y  me  parece  que  hay  dentro 
mucho  regocijo  y  entretenimiento.  —  « Esta  es  la  casa 
)>  de  los  locos,  »  respondió  el  Cojuelo,  «  que  há  poco  que 
» se  instituyó  en  la  corte,  entre  unas  obras  pías  qx\e 
»  dejó  un  hombre  muy  rico  y  muy  cuerdo,  donde  se 
»  castigan  y  -curan  locuras  que  hasta  ahora  no  lo  habían 
»  parecido. »  —  «  Entremos  dentro,  dijo  don  Cleofás,  «  por 
)>  aquel  postiguillo  que  está  abierto,  y  veamos  esta  nove- 
dad de  locos.  »  —  Y  diciendo  y  haciendo,  se  entraron  los 
dos,  uno  tras  otro,  pasando  un  zaguán,  donde  estaban 
algunos  de  los  convalecientes  pidiendo  limosna  para 
los  que  estaban  furiosos;  llegaron  á  un  patio  cuadrado, 
cercado  de  celdas  pequeñas  por  arriba  y  por  abajo,  que 
cada  una  de  ellas  ocupaba  un  personaje  de  los  susodi- 
chos. Á  la  puerta  de  una  de  ellas  estaba  un  hombre, 
muy  bien  tratado  de  vestido,  escribiendo  sobre  la  rodilla 
y  sentado  en  una  banqueta,  sin  levantar  los  ojos  del 
papel,  y  se  había  sacado  uno  con  la  pluma  sin  sentirlo. 
El  Cojuelo  le  dijo  :  «  Aqueles  un  loco  arbitrista^!)  que 


(i)  El  tipo  de  arbitrista  aparece  en  todas  ó  casi  todas  las  novelas 
picarescas. 


El,  DIABLO  COJUEU) 


189 


ha  dado  en  decir  que  ha  de  hacer  la  reducción  de  los 
» cuartos,  y  ha  escrito  sobre  eso  más  hojas  de  papel 
»  que  tuvo  el  pleito  de  don  Alvaro  de  Luna »  (1).  «  Bien 
»  haya  quien  le  trajo  á  esta  casa,  »  dijo  don  Cleofás,  «  que 
»  son  los  locos  más  perjudiciales  de  la  república.  »  —  «  Eso- 
» tro  que  está  en  esotro  aposento,  »  prosiguió  el  Cojuelo, 
«  es  un  ciego  enamorado,  que  está  con  aquel  retrato  de 
)>  su  dama  en  la  mano  y  aquellos  papeles  que  le  ha  escrito 
»  como  si  pudiera  ver  lo  uno  ni  leer  lo  otro,  y  da  en 
» decir  que  ve  con  los  oídos.  En  esotro  aposentillo,  lleno 
» de  papeles  y  libros,  está  un  gramaticón,  que  perdió 
))  el  juicio  buscándole  á  un  verbo  griego  el  gerundio. 
)>  Aquel  que  está  á  la  puerta  de  esotro  aposentillo  con 
» unas  alforjas  al  hombro  y  en  calzón  blanco,  le  han 
)>  traído  porque  siendo  cochero  que  andaba  siempre 
)>  á  caballo,  tomó  oficio  de  correo  de  á  pie.  Esotro  que 
»  está  en  esotro  de  más  arriba  con  un  halcón  en  la  mano 
)>  es  un  caballero  que,  habiendo  heredado  mucho  de  sus 
»  padres,  lo  gastó  todo  en  la  cetrería  y  no  le  ha  quedado 
w  más  que  aquel  halcón  en  la  mano,  que  se  las  come 
»  de  hambre.  Allí  está  un  criado  de  un  señor,  que  teniendo 
))  qué  comer  se  puso  á  servir.  Allí  está  un  bailarín  que 
»  se  ha  quedado  sin  son  bailando  en  seco.  Más  adelante 
» está  un  historiador  que  se  volvió  loco  de  sentimiento 
» de  haber  perdido  tres  décadas  de  Tito  Iyivio.  Más 
»  adelante  está  un  colegial  cercado  de  mitras,  probán- 
»  dose  la  que  le  viene  mejor,  porque  dio  en  decir  que 
»  había  de  ser  obispo.  Luego  en  esotro  aposentillo  está 
»  un  letrado  que  se  desvaneció  en  pretender  plaza  de 
»  ropa,  y  de  letrado  dió  en  sastre,  y  está  siempre  cortando 
» y  cosiendo  garnachas.  En  esotra  celda,  sobre  un  cofre 
)>  lleno  de  doblones,  cerrado  con  tres  llaves,  está  sentado 
»un  rico  avariento,  que  sin  tener  hijo  ni  pariente  que 
» le  herede,  se  da  muy  mala  vida,  siendo  esclavo  de  su 
»  dinero  y  no  comiendo  más  que  un  pastel  de  á  cuatro, 

(1)  I/ds  romances  de  D.  Alvaro  de  latina  son  innumerables.  Véase 
El  Romancero  General. 
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»  ni  cenando  más  que  una  ensalada  de  pepinos,  y  le  sirve 
»  de  cepo  su  misma  riqueza.  Aquel  que  canta  en  esotra 
» jaula  es  un  músico  cinzonte,  que  remeda  los  demás 
»  pájaros,  y  vuelve  de  cada  pasaje  como  de  un  parasismo. 
»  Está  preso  en  esta  cárcel  de  los  delitos  del  juicio  porque 
» siempre  cantaba,  y  cuando  le  rogaban  que  cantase, 
»  dejaba  de  cantar.  Impertinencia  es  esa  casi  de  todos 
» los  de  esta  profesión.  En  el  brocal  de  aquel  pozo  que 
»  está  en  el  patio  se  está  mirando  siempre  una  dama 
»  muy  hermosa,  como  la  verás  si  ella  alza  la  cabeza, 
» hija  de  pobres  y  humildes  padres,  que  queriéndose 
»  casar  con  ella  muchos  hombres  ricos  y  caballeros,  nin- 
» guno  la  contentó,  y  en  todos  halló  una  y  muchas  fal- 
» tas,  y  está  atada  allí  en  una  cadena  porque,  como 
» Narciso,  enamorada  de  su  hermosura,  no  se  anegue 
» en  el  agua  que  le  sirve  de  espejo,  no  teniendo  en  lo 
»  que  pisa  al  sol  ni  á  todas  las  estrellas.  En  aquel  pobre 
»  aposentillo  en  frente,  pintado  por  defuera  de  ellas,  está 
»  un  demonio  casado,  que  se  volvió  loco  con  la  condi- 
»  ción  de  su  mujer.  »  —  Entonces  don  Cleofás  le  dijo  al 
compañero  que  le  enseñaba  todo  este  retablo  de  duelos  : 

—  «  Vámonos  de  aquí  no  nos  embarguen  por  alguna  locura 
»  que  nosotros  ignoramos,  porque  en  el  mundo  todos 
»  somos  locos,  los  unos  de  los  otros.  »  El  Cojuelo  dijo  : 
«  Quiero,  quiero  tomar  tu  consejo,  porque  pues  los  demo- 
»  nios  enloquecen,  no  hay  que  fiar  de  sí  nadie.  »  —  «  Desde 
»  vuestra  primera  soberbia,  »  dijo  don  Cleofás,  « todos  lo 
»  estáis,  que  el  infierno  es  casa  de  todos  los  locos  más 
»  furiosos  del  mundo.  »  —  «  Aprovechado  estás,  »  dijo  el 
Cojuelo,  «  pues  hablas  en  lenguaje  ajustado.  »  — 

Con  esta  conversación  salieron  de  la  casa  susodicha, 
y  á  mano  derecha  dieron  en  una  calle  algo  dilatada, 
que  por  una  parte  y  por  otra  estaba  colgada  de  ataú- 
des, y  unos  sacristanes  con  sus  sobrepellices  paseán- 
dose junto  á  ellos,  y  muchos  sepultureros  abriendo 
varios  sepulcros,  y  don  Cleofás  le  dijo  á  su  camarada  : 

—  «  ¿Qué  calle  es  esta,  que  me  ha  admirado  más  que  cuan- 
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»  tas  he  visto  y  me  pudiera  obligar  á  hablar  más  espi- 
»  ritualmente  que  con  lo  primero  de  que  tú  te  admi- 
»  raste?  »  —  «  Ésta  es  más  temporal  y  de  siglo  que  ninguna)), 
le  respondió  el  Cojuelo,  « y  la  más  necesaria,  porque 
» es  la  ropería  de  los  abuelos,  donde  cualquiera,  para 
» todos  los  actos  positivos  que  se  le  ofrece  y  se  quiere 
»  vestir  de  un  abuelo,  porque  el  suyo  no  le  viene  bien 
»  ó  está  traído,  se  viene  aquí  y  por  su  dinero  escoge  el 
»  que  le  está  más  á  propósito.  Mira  allí  aquel  caballero 
» torzuelo  cómo  se  está  probando  una  abuela  que  ha 
»  menester,  y  esotro,  hijo  de  quien  él  quisiere,  se  está 
»  vistiendo  otro  abuelo  y  le  viene  largo  de  talle.  Esotro 
»  más  abajo  da  por  otro  abuelo  el  suyo  y  dineros  encima 
))  y  no  se  acaba  de  concertar,  porque  le  tiene  más  de 
» costa  al  sacristán,  que  es  el  ropero.  Otro  á  esotra 
»  parte  llega  á  volver  un  abuelo  suyo  de  dentro  afuera 
»  y  de  atrás  adelante  y  á  remandarlo  con  la  abuela  de 
»  otro.  Otro  viene  allí  con  la  justicia  á  hacer  que  le  vuel- 
»van  un  abuelo  que  le  habían  hurtado  y  le  ha  hallado. 
»  colgado  en  la  ropería.  Si  hubieres  menester  algún  abuelo 
»  ó  abuela  para  algún  crédito  de  tu  calidad,  á  tiempo 
» estamos,  don  Cleofás  Leandro,  que  yo  tengo  aquí  un 
»  ropero  mi  amigo,  que  desnuda  los  difuntos  la  primera 
»  noche  que  los  entierran  y  nos  le  dará  por  el  tiempo 
»  que  quieres.  »  —  «  Dineros  hé  menester  yo,  que  abue- 
»  los  no,  »  respondió  el  estudiante ;  «  con  los  míos  me  haga 
»  Dios  bien,  que  me  han  dicho  mis  padres  que  desciendo 
»  de  Leandro  el  Animoso  (1),  el  que  pasaba  el  mar  de 
» Abido  en  amoroso  fuego  todo  ardiendo,  y  tengo  mi 
»  ejecutoria  en  las  obras  sueltas  de  Boscán  y  Garcilaso»  (2), 

(1)  Se  refiere  á  los  célebres  enamorados  Ero  y  Eeandro.  Éste  habitaba 
en  Abidos,  á  la  orilla  del  Helesponto,  y  para  ver  á  su  amada,  que  vivia 
en  Sestos,  en  la  orilla  opuesta,  atravesaba  á  nado  el  mar.  Una  noche 
de  tormenta  pereció  ahogado. 

(2)  Boscán  Almogaver  (1490-1542)  escribió  un  poema  titulado  Hero 
y  Leandro  en  versos  endecasílabos,  inspirado  en  el  de  igual  título  de 
Musseus.  I^a  edición  de  sus  obras  fué  hecha  después  de  su  muerte,  junto 
con  las  de  Garcilaso  de  la  Vega  (1503-1536)  en  Barcelona,  1534.  Garci- 
aso  tiene  al  mismo  asunto  un  soneto  que  comienza  : 
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—  «  Contra  hidalguía  en  verso,  »  dijo  el  Cojuelo,  «  no  hay 
»  olvido  ni  chancillería  que  baste,  ni  hay  más  que  desear 
»  en  el  mundo  que  ser  hidalgo  en  consonantes.  »  —  « Si 
»  á  mi  me  hicieran  merced,  »  prosiguió  don  Cleofás, «  entre 
»  Salicio  y  Nemoroso  (i)  se  habían  de  hacer  mil  diligencias, 
»  que  no  me  habían  de  costar  cien  reales,  que  allí  tengo 
»  mi  Montaña,  mi  Galicia,  mi  Vizcaya  y  mis  Asturias  »  (2) . 

—  «  Dejemos  vanidades  ahora,  »  dijo  el  Cojuelo,  «  que 
»  ya  he  sabido  que  eres  muy  bien  nacido  en  verso  y  en 
»  prosa,  y  vamos  en  busca  de  un  figón  á  almorzar  y  á 
»  descansar,  que  bien  lo  habrás  menester  por  lo  madru- 
»gado  y  trasnochado,  que  después  proseguiremos  nues- 
» tras  aventuras.  » 

Pasando  el  mar  Leandro  el  animoso, 
En  amoroso  fuego  todo  ardiendo... 

(1)  Salicio  y  Nemoroso  son  los  interlocutores  de  la  égloga  I  de  Gar- 
cilaso  : 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores, 
Salicio  juntamente  y  Nemoroso, 
He  de  cantar  sus  quejas  imitando; 
Cuyas  ovejas,  al  cantar  sabroso, 
.Estaban  muy  atentas,  los  amores, 
De  pacer  olvidadas,  escuchando... 
Cuyos  versos  son  imitación  de  los  de  Virgilio  en  su  égloga  VIII : 
Pastorum  Musam  Damonis  et  Alphosiboei, 
Immemor  herbarum  quos  est  mira  ta  juvenca... 

(2)  Alude  á  la  vanidad  de  estas  provincias  respecto  á  la  acrisolada 
y  antiquísima  hidalguía  de  sus  solares. 


TRANCO  IV 


Dejemos  á  estos  caballeros  en  su  figón  almorzando 
y  descansando,  que  sin  dineros  pedían  las  pajaritas 
que  andaban  volando  por  el  aire  y  al  fénix  empanado  (i), 
y  volvamos  á  nuestros  astrólogo  regoldano  y  nigromante 
ingerto,  que  se  había  vestido  con  algún  cuidado  de 
haber  sentido  pasos  en  el  desván  la  noche  antes,  y  subien- 
do á  él  halló  las  ruinas  que  había  dejado  su  familiar 
en  los  pedazos  de  la  redoma  y  mojados  sus  papeles 
y  el  tal  espíritu  ausente;  y  viendo  el  estrago  y  la  falta 
de  su  demoñuelo,  comenzó  á  mesarse  las  barbas  y  los 
cabellos  y  á  romper  sus  vestiduras  como  rey  á  lo  antiguo. 
Y  estando  haciendo  semejantes  extremos  y  lamenta- 
ciones, entró  un  diablejo  zurdo,  mozo  de  retrete  de 
Satanás,  diciendo  que  Satanás,  su  señor,  le  besaba  las 
manos,  que  había  sentido  el  atrevimiento  que  había 
tenido  el  Cojuelo,  que  él  trataría  de  que  se  castigase 
y  que  entre  tanto  se  quedase  él  sirviéndole  en  su  lugar. 
Agradeció  mucho  el  cuidado  el  astrólogo  y  encerró 
el  tal  espíritu  en  una  sortija  de  un  topacio  grande,  que 
traía  en  un  dedo,  que  antes  había  sido  de  un  médico, 
con  que  á  todos  cuantos  había  tomado  el  pulso  había 
muerto.  Y  en  el  infierno  se  juntaron  entre  tanto  en 
su  sala  plena  todos  los  más  graves  jueces  de  aquel  dis- 
trito, y  haciendo  notorio  á  todos  el  delito  del  tal  Cojuelo, 
mandaron  despachar  requisitoria  para  que  le  prendiesen 
en  cualquier  parte  qüe  le  topasen,  y  se  le  dio  esta  comi- 
sión á  Cienllamas,  demonio  comisionario,  que  había 
dado  muy  buena  cuenta  de  otras  que  le  habían  encargado, 
y  llevándose  consigo  por  corchetes  á  Chispa  y  á  Radina, 


(i)  Es  decir,  que  pedían  cosas  imposibles. 
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demonios  á  las  veinte  (i),  y  subiéndose  en|la"mula  de 
I/iñán  (2),  salió  del  infierno  con  vara  alta  de  justicia  en 
busca  del  dicho  delincuente. 

En  este  tiempo,  sobre  la  paga  de  lo  que  habían  almor- 
zado habían  tenido  una  pesadumbre  el  revoltoso  dia- 
blillo y  don  Cleofás  con  el  figonero,  en  que  inter- 
vinieron asadores  y  torteras,  porque  lo  que  es  del  dia- 
blo, el  diablo  se  lo  ha  de  llevar,  y  acudiendo  la  justicia 
al  alboroto,  se  salieron  por  una  ventana;  y  cuando 
el  alguacil  de  corte  con  la  gente  que  llevaba  entendía 
cogerlos,  estaban  ya  de  esotra  parte  de  Getafe,  en  de- 
manda de  Toledo,  y  dentro  de  un  minuto  en  las  ven- 
tillas  de  Torrejón,  y  en  un  cerrar  de  ojos  á  vista  de  la 
puerta  de  Visagra  (3),  dejando  la  real  fábrica  del  Hospi- 
tal de  Afuera  (4)  á  la  mano  derecha,  y  volviéndose  el 
estudiante  al  camarada,  le  dijo  :  —  «  landos  atajos  sabes, 
»  mal  haya  quien  no  caminara  contigo  todo  el  mundo 
»  mejor  que  con  el  infante  don  Pedro  de  Portugal,  el 
»  que  anduvo  las  siete  partidas  de  él  (5) .  »  —  «  Somos 
» gente  de  buen  maña,  »  —  respondió  el  Cojuelo.  Y 
cuando  estaban  hablando  en  esto,  llegando  al  barrio 
que  llaman  de  la  Sangre  de  Cristo  y  al  mesón  de  la  Sevi- 


(1)  llamábanse  correos  á  las  veinte  á  aquellos  que  aceptaban  el 
encargo  de  andar  veinte  leguas  al  día.  Y  de  esto  hace  Guevara  el  juego 
de  palabras  del  texto. 

(2)  Debe  ser  una  frase  proverbial  cuya  exacta  significación  se  ignora. 

(3)  I^a  puerta  antigua  de  Bisagra,  cuya  significación  parece  ser 
«puerta  del  campo»,  es  por  la  que  entró  en  1085  Alfonso  VI  en  la  con- 
quista de  Toledo. 

(4)  Fué  fundado  en  el  siglo  xvi  por  el  cardenal  T  .vera.  Es  de  her- 
moso estilo  greco-romano,  y  se  conservan  en  su  iglesia  cuadros  del 
Greco  y  el  admirable  mausoleo  del  cardenal  fundador,  hecho  por  Berru- 
guete. 

(5)  Alusión  á  la  leyenda  del  infante  de  Portugal  que  anduvo  las 
cuatro  partes  del  mundo  en  su  tiempo  conocidas.  I^a  frase  proverbial 
dice  siete  partidas.  Hay  un  libro  titulado  Libro  del  infante  don  Pedro 
de  Portugal,  que  anduvo  las  cuatro  partidas  del  mundo.  Zaragoza,  1-570. 
I^as  alusiones  son  frecuentes  en  la  literatura.  Quevedo,  Estabanillo 
González,  Góngoraj  etc.,  la  emplean  frecuentemente. 


El,  DIABLO  COJUEU) 


195 


llana  (1),  que  es  el  mejor  de  aquella  ciudad,  el  Diablo 
Cojuelo  le  dijo  al  estudiante  :  —  «  Esta  es  muy  buena 
» posada  para  pasar  esta  noche  y  para  descansar  de  la 
«jornada;  éntrate  dentro  y  pide  un  aposento  y  que  te 
» aderecen  de  cenar,  que  á  mí  me  importa  ir  esta  noche 
» á  Constantinopla  á  alborotar  el  serrallo  del  gran  Turco 
)>  y  hacer  degollar  doce  ó  trece  hermanos  que  tiene 
» por  miedo  de  que  no  conspiren  á  la  corona,  y  volverme 
» de  camino  por  los  cantones  de  los  Esgüizaros  y  por 
» Ginebra  á  otras  diligencias  de  este  modo,  por  sobornar 
»  con  algunos  servicios  á  mi  amo,  que  debe  de  estar  muy 
)>  indignado  contra  mí  por  la  travesura  pasada,  y  que 
»  yo  estaré  contigo  antes  que  dén  las  siete  de  la  mañana.  » 
—  Y  diciendo  y  haciendo,  se  metió  por  esos  aires  como 
por  viña  vendimiada,  meneando  la  pajuela  á  todo  paja- 
rote  y  ciudadano  de  la  región  etérea,  á  fuer  de  los  de  la 
jerigonza  crítica  (2),  y  don  Cleofás  se  entró  á  tomar 
posada,  por  haber  muchos  pasajeros  que  habían  venido 
con  galeones  y  pasaban  á  Madrid;  con  todo  eso  al  hués- 
ped nuevo  hicieron  cortejo,  porque  la  persona  de  don 
Cleofás  traía  consigo  cartas  de  recomendación,  como 
dicen  los  cortesanos  antiguos. 

Convidáronle  á  cenar  unos  caballeros  soldados  muy 
corteses,  preguntándole  nuevas  de  Madrid,  y  después 
de  haber  complido  con  la  celebridad  de  los  brindis 
por  el  Rey,  que  Dios  guarde,  por  sus  damas  y  sus  ami- 
gos y  haber  dado  las  aceitunas  y  postres,  carta  de  pago 
y  fin  de  cena,  se  fué  cada  uno  á  recoger  á  su  aposento, 
porque  habían  de  tomar  la  madrugada  para  llegar 
con  tiempo  á  Madrid,  y  don  Cleofás  hizo  lo  mismo  en 
el  que  le  señaló  el  huésped,  sintiendo  la  soledad  del 
compañero  en  algún  modo,  porque  le  traía  muy  entre- 
tenido, y  haciendo  varios  discursos  sobre  la  almohada, 


(1)  Es  el  famoso  mesón  de  Sangre  ó  del  Sevillano,  en  el  cua 
Cervantes  puso  la  acción  de  su  novela  ejemplar  La  ilustre  fregona. 

(2)  Es  decir,  como  diría  un  culto  ó  gongorista. 
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se  quedó  como  un  pajarito,  jurando  el  silencio  de  las 
sombras  como  los  demás  del  mundo,  el  mesón  de  la 
Sevillana,  el  natural  vasallaje  con  el  sueño,  que  solas 
grullas,  morciélagos  y  lechuzas  estaban  de  posta  á  su 
cuerpo  de  guardia,  cuando  á  las  dos  de  la  noche,  oyó 
unas  temerosas  voces  que  repetían  :  «  ¡  Fuego,  fuego ! » 
Despertaron  á  los  dormidos  pasajeros  con  el  sobre- 
salto y  asombro  que  suele  causar  cualquier  alboroto 
á  los  que  están  durmiendo,  y  más  oyendo  nombrar 
fuego,  voz  que  con  más  terror  atemoriza  los  ánimos 
más  constantes,  rodando  unos  Igs  escaleras  por  bajar 
más  apriesa,  otros  saltando  por  las  ventanas  que  caían 
al  patio  de  la  posada,  otros  que  por  las  pulgas  ó  temor 
de  las  chinches  dormían  en  cueros  como  vinagre,  hechos 
Adanes  del  baratillo,  poniendo  las  manos  donde  habían 
de  estar  las  hojas  de  higuera,  siguiendo  á  los  demás 
y  acompañándolos  don  Cleofás  con  los  calzones  revuel- 
tos al  brazo  y  una  alfajía,  que  por  no  encontrar  la  espada 
topó  acaso  en  su  aposento,  como  si  en  los  incendios 
y  fantasmas  importase  andar  á  palos  ni  cuchilladas  : 
natural  socorro  del  miedo  en  las  repentinas  invasiones. 
Salió  en  esto  el  huésped  en  camisa,  los  pies  en  unas  empa- 
nadas de  fregenal  (i),  cinchado  con  una  faja  de  grana 
de  polvo  el  estómago,  y  un  candil  de  garabato  en  la 
mano,  diciendo  que  se  sosegasen,  que  aquel  ruido  no 
era  de  cuidado,  que  se  volviesen  á  sus  camas,  que  él 
pondría  remedio  en  ello.  Apretóle  don  Cleofás,  como 
más  amigo  de  saber,  que  le  dijese  la  causa  de  aquel 
alboroto,  que  no  se  había  de  volver  á  acostar  sin  desci- 
frar aquel  misterio.  El  huésped  le  dijo  muy  severo  que 
era  un  estudiante  de  Madrid,  que  había  dos  ó  tres  meses 
que  entró  á  posar  en  su  casa  y  que  era  poeta  de  los  que 
hacen  comedias,  y  que  había  escrito  dos  que  se  le  habían 
chillado  en  Toledo  y  apedreado  como  viñas,  y  que  estaba 


(i)  Zapatos  de  cuero.  Fregenal  tenía  reputación  por  9us  curtidores 
de  cueros 
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acabando  de  escribir  la  comedia  de  «  Troya  abrasada  » 
y  que  sin  duda  debía  de  haber  llegado  al  paso  del  incen- 
dio, y  se  convertía  tanto  en  lo  que  escribía,  que  habría 
dado  aquellas  voces,  que  por  otras  experiencias  pasadas 
sacaba  él  que  aquello  era  verdad  infalible,  como  él 
decía,  que  para  confirmarlo  subiesen  con  él  á  su  apo- 
sento y  hallarían  ser  verdadero  este  discurso. 

Siguieron  al  huésped  todos  de  la  suerte  que  cada 
uno  estaba,  y  entrando  en  el  aposento  del  tal  poeta, 
le  hallaron  tendido  en  el  suelo,  despedazada  la  media 
sotana,  revolcado  en  papeles  y  echando  espumajos 
por  la  boca  y  pronunciando  con  mucho  desmayo  «  ¡  fuego, 
»  fuego  !  »  que  casi  no  podía  echar  la  habla,  porque  se 
le  había  metido  monja.  llegaron  á  él  muertos  de  risa 
y  llenos  de  piedad  todos,  diciéndole  :  —  «  Señor  licen- 
»  ciado,  vuelva  en  sí  y  mire  si  quiere  beber  y  comer  algo 
■»  por  este  desmayo.  »  —  Entonces  el  poeta,  levantando 
como  pudo  la  cabeza  y  algo  alborotado,  dijo  :  —  «Si  es 
»  Eneas  y  Anquises  con  los  Penates  y  el  amado  Ascanio, 
)>  ¿qué  aguardáis  aquí?  Que  está  ya  el  Ilion  hecho  ceni- 
» zas,  y  Priamo,  Paris  y  Policena,  Hécuba  y  Andró- 
»  maca  han  dado  el  fatal  tributo  á  la  muerte,  y  á  Elena, 
»  causa  de  tanto  daño,  llevan  presa  Menelao  y  Agame- 
)>  non,  y  lo  peor  es  que  los  Mirmidones  se  han  apoderado 
» del  tesoro  troyano.  »  —  « Vuelva  en  su  juicio,  »  dijo  el 
huésped,  «  que  aquí  no  hay  almidones  ni  toda  esa  tro- 
» pelía  de  disparates  que  ha  referido,  y  mucho  mejor 
)>  fuera  llevarle  á  casa  de  Nuncio  (1),  donde  pudiera  ser  con 
»  bien  justa  causa  mayoral  de  los  locos,  y  meterle  en 
» cura,  que  se  le  han  subido  los  consonantes  á  la  cabeza 
»  como  tabardillo.  »  —  «  ¡  Qué  bien  entiende  de  afectos  el 
» señor  huésped !  »  —  respondió  el  poeta  incorporándose 
un  poco  más.  —  «  De  afectos  ni  de  afeites,  »  dijo  el  hués- 
ped, «  no  quiero  entender,  sino  de  mi  negocio ;  lo  que 
» importa  es  que  mañana  hagamos  cuenta  de  lo  que  me 

(1)  Manicomio  de  Toledo. 
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))  debe  de  posada  y  se  vaya  con  Dios,  que  no  quiero  tener 
»  en  ella  quien  me  la  alborote  cada  día  con  estas  locuras ; 
»  basten  las  pasadas,  pues  comenzando  á  escribir,  recién 
» venido  aquí,  la  comedia  del  «  Marqués  de  Mantua,  » 
)>  que  zozobró  y  fué  una  de  las  silbadas,  fueron  tantas 
» las  prevenciones  de  la  caza  y  las  voces  que  dió  llamando 
» á  los  perros  Meleampo,  Oliveros,  Saltamontes,  Tra- 
»  gavientos,  etc.,  y  el  «  ¡  ataja,  ataja !  »  y  el  «  ¡  guarda 
»  el  oso  cerdoso  !  »  y  «  ¡el  jabalí  colmilludo  !  »  que  mal- 
»  parió  una  señora  preñada,  que  pasaba  del  Andalucía 
»  á  Madrid,  del  sobresalto ;  y  en  esotra  del «  Saco  de  Roma» 
» que  entrambos  parecieron,  cual  tenga  la  salud,  fué 
»  el  estruendo  de  las  cajas  y  trompetas,  haciendo  peda- 
» zos  las  puertas  y  ventanas  de  este  aposento  á  tan 
»  desusadas  horas  como  estas,  y  el  «  ¡  cierra  España !  » 
«  ¡  Santiago  y  á  ellos  !  »  y  el  jugar  la  artillería  con  la  boca, 
)>  como  si  hubiera  ido  á  la  escuela  con  un  petardo  ó  criá- 
»  dose  como  el  basilisco  de  Malta  (i),  que  engañó  el  rebato 
)>  á  una  compañía  de  infantería  que  alojaron  aquella 
»  noche  en  mi  casa ;  de  suerte  que  tocando  el  arma  se- 
»  hubieron  de  hacer  á  oscuras  unos  soldados  pedazos  con 
» los  otros,  acudiendo  al  ruido  medio  Toledo  con  la  jus- 
)>  ticia,  echándome  las  puertas  abajo,  y  amenazó  á  hacer 
»  una  de  todos  los  diablos,  que  es  poeta  grulla  que  siem- 
»  pre  está  en  vela  y  halla  consonantes  á  cualquier  hora 
)>  de  la  noche  y  de  la  madrugada.  » 

El  poeta  dijo  entonces  :  —  «  Mucho  mayor  alboroto 
)>  fuera  si  yo  acabara  aquella  comedia  de  que  tiene  usted 
» en  prendas  dos  jornadas  por  lo  que  le  debo,  que  la 
» llamo  las  «  Tinieblas  de  Palestina, »  donde  es  fuerza  que 
»  se  rompa  el  velo  del  templo  en  la  tercera  jornada  y  se 
»  oscurezca  el  sol  y  la  luna  y  se  den  unas  piedras  con 
»  otras  y  se  venga  abajo  toda  la  fábrica  celestial,  con 
)>  truenos  y  relámpagos,  cometas  y  exhalaciones,  en  sen- 
timiento de  su  Hacedor,  que  por  faltarme  dos  nom- 


(i)  Pieza  de  artillería  así  nombrada. 
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»bres  que  he  de  poner  á  los  sayones  no  le  he  acabado. 
»Ahí  me  dirá  usted,  señor  huésped,  ¿qué  fuera  ello?» 
—  «  Váyase,  »  dijo  el  mesonerazo,  «  á  acabarla  al  Calvario, 
»  aunque  no  faltará  en  cualquiera  parte  que  la  escriba 
»  ó  la  representen  quien  le  crucifique  á  silbos,  legumbre 
» y  edificio.  »  —  «  Antes  resucitan  con  mis  comedias  los 
«  autores,  »  dijo  el  poeta ;  «  y  para  que  conozcan  todos  uste- 
»  des  esta  verdad  y  admiren  el  estilo  que  llevan  todas 
» las  que  yo  escribo,  ya  que  se  han  levantado  á  tan  buen 
» tiempo,  quiero  leerles  ésta.  »  —  Y  diciendo  y  haciendo, 
tomó  en  la  mano  una  rima  de  vueltas  de  cartas  vie- 
jas, cuyo  bulto  se  encaminaba  más  á  pleito  de  tenuta  (1) 
que  á  comedia,  y  arqueando  las  cejas  y  deshollinán- 
dose los  bigotes,  dijo  leyendo  el  título  de  esta  suerte: 
« Tragedia  troyana,  Astucias  de  Sinún,  caballo  griego. 
Amantes  adúlteros  y  reyes  endemoniados.  »  « Sale  lo 
» primero  por  el  patio,  sin  haber  cantado,  el  Paladión 
»  con  cuatro  mil  griegos  por  lo  menos,  armados  de  punta 
»  en  blanco  dentro  de  él.  »  —  «  ¿Cómo,  »  le  replicó  un 
caballero  soldado  de  aquellos  que  estaban  en  cueros, 
que  parece  que  le  habían  de  echar  á  andar  en  la  comedia, 
«puede  toda  esa  máquina  entrar  por  ningún  patio 
» ni  coliseo  de  cuantos  hay  en  España,  ni  por  el  del 
)>  Buen  Retiro,  afrenta  de  los  romanos  anfiteatros  (2) 
»  ni  por  una  plaza  de  toros?  »  —  «  Muy  buen  remedio,  res- 
»pondió  el  poeta,  derribaráse  el  corral  y  dos  calles  junto 
)>  á  él  para  que  quepa  esta  tramoya,  que  es  la  más 
»  portentosa  y  nueva  que  los  teatros  han  visto,  que  no 
» siempre  sucede  hacerse  una  comedia  como  ésta,  y 
»  será  tanta  la  ganancia,  que  podrá  muy  bien  á  sus  ancas 
»  sufrir  todo  este  gasto.  Pero  escuchen,  que  ya  comienza 
» la  obra,  y  atención  por  mi  amor.  Salen  por  el  tablado 
» con  mucho  ruido  de  chirimías  y  atabalillos  Príamo, 

(1)  Posesión  de  rentas  y  preeminencias  de  los  mayorazgos  en  litigio 
y  cuya  larga  duración  hacía  el  pleito  voluminosísimo. 

(2)  Famosos  son  la  opulencia  y  boato  del  Palacio  del  Buen  Retiro. 
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»  rey  de  Troya,  y  el  príncipe  París  y  Elena,  muy  bizarra 
»  en  un  palafrén,  en  medio,  y  el  Rey  á  la  mano  derecha, 
»  que  siempre  de  esta  manera  guardo  el  decoro  á  las 
»  personas  reales,  y  luego,  tras  ellos,  en  palafrenes  negros, 
»  de  la  misma  suerte,  once  mil  dueñas  á  caballo.  »  — - 
« Más  dificultosa  apariencia  es  esa  que  esotra,  »  dijo 
uno  de  los  oyentes,  « porque  es  imposible  que  tantas 
»  dueñas  juntas  se  hallen.  »  —  « Algunas  se  harán  de 
» pasta,  »  dijo  el  poeta,  «  y  las  demás  se  juntarán  de 
»  aquí  para  allí,  fuera  de  que  si  se  hace  en  la  corte,  ¿qué 
»  señora  habrá  que  no  envíe  sus  dueñas  prestadas  para 
»  una  cosa  tan  grande,  por  estar  los  días  que  se  repre- 
» sentare  la  comedia,  que  será  por  lo  menos  siete  ú  ocho 
»  meses,  libres  de  tan  cansadas  sabandijas?  »  Hubiéronse 
de  caer  de  risa  los  oyentes,  y  de  una  carcajada  se  lle- 
varon media  hora  de  reloj,  al  son  de  los  disparates 
del  tal  poeta,  y  él  prosiguió  diciendo  :  « No  hay  que 
«reírse,  que  si  Dios  me  tiene  de  sus  consonantes,  he 
»  de  rellenar  el  mundo  de  comedias  mías,  y  ha  de  ser 
»  Lope  de  Vega,  prodigioso  monstruo  español  y  nuevo 
»  Tostado  (i)  en  verso,  niño  de  teta  conmigo,  y  después 
»  me  he  de  retirar  á  escribir  un  poema  heroico  para  mi 
»  posteridad,  que  mis  hijos  ó  mis  sucesores  hereden,  en 
»  que  tengan  toda  su  vida  que  roer  sílabas.  Y  ahora 
»  oigan  vuesas  mercedes  los  versos  de  la  comedia ;  «  ama- 
gando á  comenzar,  el  brazo  derecho  levantado,  cuando 
todos  á  una  voz  le  dijeron  que  lo  dejase  para  más  espa- 
cio, y  el  huésped  indignado,  que  sabía  poco  de  filis  (2), 
le  volvió  á  advertir  que  no  había  de  estar  un  día  más  en 
la  posada. 

¿a  encamisada  pues  de  los  caballeros  y  soldados  se 
puso  á  mediar  con  el  huésped  el  caso,  y  don  Cleofás, 


(1)  Es  el  famoso  Alfonso  de  Madrigal,  obispo  de  Ávila,  conocido  por 
su  extraordinaria  fecundidad.  Decir  «  escribió  más  que  el  Tostado  »  es 
frase  proverbial  que  expresa  una  gran  producción  intelectual. 

(2)  No  entender  de  Filis  es  frase  proverbial  que  significa  ho  saber  de 
menudencias  ó  delicadezas. 
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sobre  un  arte  poético  de  Rengifo  (i)  que  estaba  también 
corriendo  borrasca  entre  esotros  legajos  por  el  suelo, 
tomó  pleito  homenaje  al  tal  poeta,  puestas  las  manos 
sobre  los  consonantes,  jurando  que  no  escribiría  más 
comedias  de  ruido,  sino  de  capa  y  espada,  con  que 
quedó  el  huésped  satisfecho,  y  con  esto  se  volvieron  á 
sus  camas,  y  el  poeta,  calzado  y  vestido,  con  su  come- 
dia en  la  mano,  se  quedó  tan  aturdido  sobre  la  suya, 
que  apostó  á  roncar  con  los  siete  durmientes,  á  peligro 
de  no  valer  la  moneda  cuando  despertase. 


(i)  Famosísima  Poética  titulada  Arte  Poética  Española  de  Juan 
Díaz  Rengifo,  en  Salamanca,  1592. 
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Dentro  de  muy  pocas  horas  lo  fué  de  volverse  á  levan- 
tar los  huéspedes  al  quitar,  haciendo  la  cuenta  con 
ellos  de  la  noche  pasada  el  huésped  de  por  vida,  espe- 
rezándose y  bostezando  de  lo  trasnochado  con  el  poeta, 
y  trataron  de  caminar,  ensillando  los  mozos  de  muías 
y  poniendo  los  frenos  al  son  de  seguidillas  y  jácaras; 
y  bridándose  con  vino  y  pullas  los  unos  á  los  otros, 
ribeteándolas  con  tabaco  en  polvo  y  en  humo;  cuando 
nuestro  don  Cleofás  también  despertó,  tratando  de 
vestirse,  con  algunas  saudades  de  su  dama,  que  las 
malas  correspondencias  de  las  mujeres  á  veces  des- 
piertan más  la  voluntad,  y  antes  que  diesen  las  ocho, 
como  había  dicho,  entró  por  el  aposento  el  camarada 
en  traje  turquesco,  con  almalafa  y  turbantes,  señales 
ciertas  de  venir  de  aquel  país,  diciendo  :  «  ¿Héme  tar- 
»  dado  en  el  viaje,  señor  licenciado?))  Él  le  respondió 
sonriéndose  :  « Menos  se  tardó  usted  desde  el  cielo  al 
» infierno  con  haber  más  leguas  cuando  rodó  con  todos 
»  esos  príncipes,  que  no  han  podido  gatear  otra  vez  á 
»  la  maroma  de  donde  cayeron.  »  —  «  Al  amigo,  señor  don 
Cleofás, ))  respondió  el  Cojuelo,  « chinche  el  ojo,  como 
dice  el  refrán  de  Castilla  (i).  «Bueno,  bueno,  pocos 
»  hay, ))  respondió  el  estudiante,  «  que  en  ofreciéndose  el 
» chiste  miren  esos  respetos ;  pero  esto  no  lo  digo  yo  en 
»  galantería  y  por  la  amistad  que  hay  entre  nosotros. 
))  Mas  dejando  esto  aparte,  ¿cómo  te  ha  ido  por  esos 
»  mundos?  »  —  «  Hice  todo  á  lo  que  fui  y  mucho  más,  » 
respondió  el  genízaro  recién  venido,  «  y  si  quisiera  me 
» jurara  por  gran  turco  aquella  buena  gente,  que  á  fe 


(i)  Refrán  que  significa  la  poca  amistad  que  se  tiene  á  la  persona  á  la 
cual  se  llama  amigo. 
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»  que  alguna  guarda  mejor  su  palabra,  y  saben  decir 
»  verdad  y  hacer  amistades,  más  que  vosotros  los  cris- 
»  tianos.  »  —  «  ¡  Qué  presto  te  pagaste  !  »  dijo  don  Cleof ás ; 
)>  algún  cuarto  debes  de  tener  de  demonio  villano.  »  —  «  Es 
» imposible,  »  respondió  el  Cojuelo,  «  porque  descendemos 
» todos  de  la  más  noble  y  más  alta  montaña  de  la  tierra 
))  y  del  cielo;  y  aunque  seamos  zapateros  de  viejo,  en 
»  siendo  montañeses  todos  somos  hidalgos,  que  muchos 
»  de  ellos  nacen  como  los  escarabajos  y  ratones  de  la 
»  putrefacción  »  (1). 

—  (( Bien  sé  que  sabes  filosofía,  »  le  dijo  don  Cleofás, 
»  mejor  que  si  la  hubieras  estudiado  en  Alcalá,  y  que  eres 
)>  maestro  en  primeras  licencias.  Dejemos  estas  digre- 
»  siones,  y  acaba  de  darme  cuenta  de  tu  jornada.  »  — «  Con 
»  el  traje  del  país,  como  ves,  »  respondió  el  Cojuelo,  «  por 
)>  ensuciarlos  todos  como  cierto  amigo,  que  por  desaseado 
» en  extremo,  ensució  el  de  soldado,  el  de  peregrino 
» y  estudiante,  volví  por  los  Cantones,  por  la  Bertolina 
»  y  Ginebra,  y  no  tuve  que  hacer  nada  en  estos  países, 
)>  porque  sus  paisanos  son  demonios  de  sí  mismos,  y 
»  ese  es  el  juro  de  heredad  que  más  seguro  tenemos 
» en  el  infierno.  Después  de  las  Indias  fui  á  Venecia 
»  por  ver  una  población  tan  prodigiosa,  que  está  fundada 
)>  en  el  mar,  y  de  su  natural  condición  tan  bajel  de  arga- 
)>  masa  y  sillería,  que  como  la  tiene  en  peso  el  piélago 
»  Mediterráneo,  le  vuelve  á  cualquier  viento  que  sopla. 
)>  Estuve  en  la  plaza  de  San  Marcos  platicando  con 
»  unos  criados  de  unos  clarísimos  esta  mañana,  y  hablando 
» en  las  gacetas  de  la  guerra,  les  dije  que  en  Constanti- 
»  nopla  se  había  sabido  por  espías  que  estaban  en  España, 
)>  que  hay  grandes  prevenciones  de  ella,  y  tan  prodi- 
» giosas,  que  hasta  los  difuntos  se  levantaban  de  los 
»  sepulcros  al  son  de  las  cajas  para  este  efecto,  y  hay 
))  quien  diga  que  entre  ellos  había  resucitado  el  gran 


(1)  Presumían  los  montañeses,  de  la  Montaña  de  Santander,  de 
acrisolada  y  antigua  nobleza,  origen  de  toda  la  nacional, 
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)>  duque  de  Osuna  (i).  Apenas  lo  acabé  de  pronunciar 
» cuando  escurrí  por  no  perder  tiempo  en  mil  diligen- 
»  cias,  y  dejando  el  seno  Adriático  me  sorbí  la  Marca 
»  de  Ancona  y  por  la  Romanía.  A  la  mano  izquierda  dejé 
»  á  Roma,  porque  aun  los  demonios,  por  cabeza  de  la 
» Iglesia  militante,  veneramos  su  población.  Pasé  por 
»  Florencia  á  Milán,  que  no  se  le  da  con  su  castillo  dos 
» blancas  de  la  Europa.  Vi  á  Génova  la  bella,  talego 
)>  del  mundo,  llena  de  novedades  y  golfo  lanzado  (2). 
»  Toqué  en  Vinaroz  y  los  Alfaques,  pasando  el  de  León 
»  y  Narbona.  Iylegué  á  Valencia,  que  juega  cañas  dulces 
»  con  la  primavera.  Metíme  en  la  Mancha,  que  no  hay 
)>  greda  que  la  pueda  sacar.  Entré  en  Madrid,  y  supe 
»  que  unos  parientes  de  tu  dama  te  andaban  á  buscar 
»  para  matarte,  porque  dicen  que  la  has  dejado  sin  repu- 
» tación,  y  lo  peor  es  lo  que  me  chismeó  Zancadilla, 
»  demonio  espía  del  infierno  y  sobrestante  de  tentacio- 
» nes,  que  me  andaba  á  buscar  Cienllamas  con  una 
»  requisitoria,  y  soy  de  parecer,  por  obviar  estos  dos 
» riesgos,  que  pongamos  tierra  en  medio;  vámonos  al 
» Andalucía,  que  es  la  más  ancha  del  mundo ;  y  pues 
»  yo  te  hago  la  costa,  no  tienes  que  temer  nada,  que 
»  con  el  romance  que  dice  :  «  Tendré  el  invierno  en  Sevilla 
»  y  el  veranito  en  Granada  »  (3),  no  hemos  de  dejar  lugar 

(1)  Se  refiere  á  don  Pedro  Girón,  duque  de  Osuna,  marqués  de  Peña- 
fiel,  conde  de  Ureña,  gran  amigo  y  patrono  de  don  Francisco  Gómez 
de  Quevedo  y  á  quien  éste  dedicó,  entre  otras  obras,  El  mundo  por  de 
dentro,  y  á  cuya  muerte  hizo  el  famoso  y  bravo  soneto  que  comienza  : 

Faltar  pudo  á  su  patria  el  grande  Osuna, 
Pero  no  á  su  defensa  sus  hazañas; 
Diéronle  muerte  y  cárcel  las  Bspañas, 
De  quien  él  hizo  esclava  la  fortuna... 

(2)  IyOS  mayores  banqueros  de  Europa  eran  los  genoveses .  Por  eso 
Vélez  la  llama  « talego  de  Europa  » ;  la  expresión  « golfo  lanzado» ,  según 
la  explica  el  señor  Bonilla  en  su  magnífica  edición,  significa  «  golfo 
pasado  veloz  é  impetuosamente,  de  una  vez,  sin  hacer  escala  en  parte 
alguna  ». 

(3)  lya  canción  citada  es  asi  : 

Tendré  el  invierno  en  Sevilla 
y  el  veranito  en  Granada, 
en  Motril  la  caña  dulce 
y  en  Málaga  la  patata. 
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)>  en  ella  que  no  trajinemos.  Y  volviéndose  á  la  ventana 
»  que  salía  á  la  calle,  le  dijo  :  Hágote  puerta  de  mesón, 
»  vamos  y  sigúeme  por  ella,  don  Cleofás,  que  hemos  de 
» ir  á  comer  en  la  venta  de  Durazután  (1),  que  es  en  Sie- 
»  rra  Morena,  veinte  y  dos  ó  veinte  y  tres  leguas  de  aquí.  » 
—  «  No  importa)),  dijo  don  Cleofás,  «si  eres  demonio  depor- 
tante, aunque  cojo;  y  diciendo  esto,  salieron  los  dos 
por  la  ventana,  flechados  de  sí  mismos,  y  el  huésped 
desde  la  puerta,  dándole  voces  al  estudiante  cuando 
le  vio  por  el  aire,  diciendo  que  le  pagase  la  cama  y  la 
posada;  y  don  Cleofás  respondió  que  en  volviendo 
del  Andalucía  cumpliría  con  sus  obligaciones;  y  el 
huésped,  que  parecía  que  lo  soñaba,  se  volvió  santi- 
guando y  diciendo  :  « ¡  Pluguiera  á  Dios  como  se  me  va 
éste  se  me  fuera  el  poeta,  aunque  me  llevara  la  cama 
y  todo  asida  á  la  cola !  » 

Ya  en  esto  el  Cojuelo  y  don  Cleofás  descubrían  la 
dicha  venta,  y  apeándose  del  aire  entraron  en  ella, 
pidiendo  al  ventero  de  comer,  y  él  les  dijo  que  no  había 
quedado  en  la  ventana  más  que  un  conejo  y  un  per- 
digón, que  estaban  en  aquel  asador  entreteniéndose  á 
la  lumbre.  —  «  Pues  trasládenlos  á  un  plato,  »  dijo  don 
Cleofás,  «  señor  ventero,  y  venga  el  salmorejo,  poniéndo- 
»  nos  la  mesa,  pan,  vino  y  salero.  »  El  ventero  respondió 
que  fuese  en  buena  hora,  pero  que  esperasen  que  aca- 
basen de  comer  unos  extranjeros  que  estaban  en  eso, 
porque  en  la  venta  no  había  otra  mesa  más  que  la  que 
ellos  ocupaban.  Don  Cleofás  dijo  :  «  Por  no  esperar,  si 
))  estos  señores  nos  dan  licencia,  podremos  comer  jun- 
» tos,  y  ya  que  ellos  van  en  la  silla,  nosotros  iremos  en 
» las  ancas. » —  Y  sentándose  los  dos  al  paso  que  lo  decían, 
fué  todo  uno,  trayéndoles  el  ventero  la  porción  suso- 
dicha, con  todas  sus  adherencias  é  incidencias,  y  comen- 
zaron á  comer  en  compañía  de  los  extranjeros,  que 


(1)  I^a  famosísima  venta  aparece  citada  con  gran  frecuencia  en 
nuestra  literatura. 
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el  uno  era  francés,  el  otro  inglés,  el  otro  Italiano  y  el 
otro  tudesco,  que  había  ya  pespuntado  la  comida  más 
apriesa  á  brindis  de  vino  blanco  y  clarete,  y  tenía  á 
orza  la  testa,  con  señales  de  vómito  y  tiempo  borras- 
coso, tan  zorra  de  cuatro  costados,  que  pudiera  temerle 
el  corral  de  gallinas  del  ventero.  El  italiano  preguntó  á 
don  Cleofás  que  de  adonde  venía,  y  él  le  respondió  que 
de  Madrid.  Repitió  el  italiano  :  «  ¿Qué  nuevas  hay  de 
guerra,  señor  español?  »  Don  Cleofás  le  dijo  :  —  «  Ahora 
todo  es  guerra.  »  —  «  ¿Y  contra  quién  dicen?  »  —  replicó 
el  francés  —  «  Contra  todo  el  mundo,  »  respondió  don 
Cleofás,  «  para  ponerlo  todo  á  los  pies  del  rey  de  España.  » 
—  «  Pues  á  fe,  replicó  el  francés,  «  que  primero  que  el 
»  rey  de  España...  »  Antes  que  acabase  la  razón  el  gaba- 
cho, dijo  don  Cleofás  :  «El  rey  de  España...  »  El  Cojuelo 
le  fué  á  la  mano,  diciendo  :  «  Déjame,  don  Cleofás,  res- 
»  ponder  á  mí,  que  soy  español  por  la  vida  y  con  quien 
» vengo,  vengo,  que  les  quiero  con  alabanzas  del  rey 
»  de  España  dar  un  tapaboca  á  estos  borrachos,  que  si 
))  leen  las  historias  de  ella,  hallarán  que  por  rey  de  Cas- 
» tilla  tiene  virtud  de  sacar  demonios,  que  es  más  gene- 
rosa cirugía  que  curar  lamparones»  (i). 

IyOS  extranjeros,  habiendo  visto  callar  al  español, 
estaban  muy  falsos  (2),  cuando  el  Cojuelo,  sentándose 
mejor  y  tomando  la  mano,  y  en  traje  castellano,  que 
ya  había  dejado  á  la  guardarropa  del  viento  tudesco, 
les  dijo  :  —  «  Señores  míos,  mi  camarada  iba  á  responder, 
»  y  á  mí,  por  tener  más  edad,  me  toca  el  hacerlo ;  escú- 
»  chenme  atentamente  por  caridad  :  el  rey  de  España 
» es  un  generosísimo  lebrel,  que  pasa  acaso  solo  por 
»  una  calle,  y  no  hay  gozque  en  ello  que  á  ladrarle  no 
» salga,  sin  hacer  caso  de  ninguno,  hasta  que  se  jun- 
» tan  tantos,  que  se  atreve  uno  al  desembocar  de  eÚa  á 


(1)  Alude  á  la  piadosa  tradición  de  ambos  monarcas,  de  que  al  tocar 
el  rey  á  un  enfermo  sanaba  de  su  enfermedad. 

(2)  Estar  falso  equivale  á  fingir,  simular,  disimular. 
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»  otra,  pensando  que  es  sufrimiento  y  no  desprecio,  á 
» besarle  con  la  boca  la  cola;  entonces  vuelve,  y  dando 
» una  manotada  á  unos,  y  otra  á  otros,  huyendo  todos 
» de  manera  que  no  saben  adonde  meterse,  queda  la 
» calle  tan  barrida  de  gozques  y  con  tanto  silencio, 
»  que  aun  á  ladrar  no  se  atreven,  sino  á  morder  las  pie- 
)>  dras  de  rabia.  Esto  mismo  le  sucede  siempre  con  los 
» reyes  contrarios,  con  las  señorías  y  potentados,  que 
»  son  todos  gozques  con  su  majestad  católica;  pero  guár- 
»  dése  el  que  se  atreviere  á  besarle  la  cola,  que  ha  de 
» llevar  manotada  que  escarmiente  de  suerte  á  los  demás, 
i  que  no  hallen  dónde  meterse  huyendo  de  él.  » 

Iyos  extranjeros  se  comenzaron  á  escarapelar,  y  el 
francés  le  dijo  :  «  ¡  ah,  bugre  conqui  español !  »  Y  el  ita- 
liano, «  ¡  farfante  marrano  español !  »  Y  el  inglés,  «  ¡  nites- 
gut  español !  »  Y  el  tudesco  estaba  de  suerte,  que  lo  dió 
por  recibido,  dando  permisión  que  hablasen  los  demás 
por  él  en  aquellas  cortes.  Don  Cleofás,  que  los  vio  palo- 
tear y  echar  espadañadas  de  vino  y  herejías  contra  lo 
que  había  dicho  su  camarada,  acostumbrado  á  sufrir 
poco  y  al  refrán  de  quien  da  luego  da  dos  veces,  levan- 
tando el  banco  en  que  estaban  sentados  los  dos,  dió 
tras  ellos,  adelantándose  el  compañero  con  las  muletas 
en  la  mano,  manejándolas  tan  bien,  que  dió  con  el 
francés  en  el  tejado  de  otra  venta  que  estaba  tres  leguas 
de  allí,  y  en  una  necesaria  de  Ciudad  Real  con  el  italiano, 
porque  muriese  hacia  donde  pecan,  y  con  el  inglés  de 
cabeza  en  una  caldera  de  agua  hirviendo  que  tenían 
para  pelar  un  puerco  en  casa  de  un  labrador  de  Adamuz, 
y  al  tudesco,  que  se  había  anticipado  á  caer  de  bruces 
á  los  pies  de  don  Cleofás,  le  volvió  al  Puerto  de  Santa 
María,  de  donde  había  salido  quince  días  antes,  á  dormir 
la  zorra.  El  ventero  se  quiso  poner  en  medio  y  dió  con 
él  en  Peralvillo  (1),  entre  aquellas  cenizas  de  Gesta, 
como  en  su  centro. 

(1)  Peralvillo  era  un  pago  de  Ciudad  Real  y  donde  aplicaba  la  Santa 
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Volviéronse  con  esto  á  sentar  á  comer  de  los  des- 
pojos que  había  dejado  el  enemigo  muy  despacio,  y 
estando  en  los  postreros  lances  de  la  comida,  entraron 
algunos  mozos  de  muías  en  la  venta,  llamando  al  hués- 
ped y  pidiendo  vino,  y  tras  ellos  en  el  mismo  carruaje 
una  compañía  de  representantes  que  pasaba  de  Cór- 
doba á  la  corte,  con  gana  de  tomar  un  refresco  en  la 
venta;  venían  las  damas  en  jamugas,  con  bohemios, 
sombreros  con  plumas  y  mascarillas  en  los  rostros,  los 
chapines  con  plata,  colgados  de  los  respaldares  de  los 
sillones,  y  ellos,  unos  con  portamanteos  sin  cojines, 
y  otros  sin  cojines  ni  portamanteos,  las  capas  dobla- 
das debajo,  las  valonas  en  los  sombreros,  con  alforjas 
detrás,  y  los  músicos  con  las  guitarras  en  cajas  delante 
en  los  arzones,  y  algunos  de  ellos  ciclanes  de  estribos, 
y  otros  eunucos,  con  los  mozos  que  les  sirven  á  las  ancas ; 
unos  con  espuelas  sobre  los  zapatos  y  las  medias,  y 
otros  con  botas  de  rodillera  sin  ninguna,  otros  con 
varas  para  hacer  andar  sus  cabalgaduras  y  las  demás 
mujeres;  los  apellidos  de  los  más  eran  valencianos,  y 
los  nombres  de  las  representantas  se  resolvían  en  Marinas 
y  Anas  Marías,  hablando  todos  recalcado  con  el  tono 
de  la  representación.  La  conversación  con  que  entraron 
en  la  venta  era  decir  que  habían  robado  á  Lisboa,  asom- 
brado á  Córdoba  y  escandalizado  á  Sevilla,  y  que  habían 
de  despoblar  á  Madrid,  porque  con  sola  la  loa  que  lleva- 
ban para  la  entrada  de  un  tundidor  de  Écija  habían  de 
derribar  á  cuantos  autores  entrasen  en  la  corte.  Con 
esto  se  fueron  arrojando  de  las  cabalgaduras,  y  los 
maridos  muy  severos  apeando  en  los  brazos  á  sus  muje- 
res, llamando  todos  al  huésped,  y  de  nada  se  dolía  (i). 

Hermandad  la  pena  capital  á  los  condenados  con  las  trece  saetas.  lluego 
de  descompuesto  el  cadáver  se  arrojaban  sus  huesos  á  una  fosa  siempre 
abierta.  Á  ella  envía  Vélez  al  tabernero,  que  va  como  á  su  centro  entre 
las  cenizas  de  Gestas,  el  mal  ladrón,  pues  es  sabido  que  tenían  los 
venteros  amplia  fama  de  codiciosos  del  bien  ajeno, 
(i)  Con  este  verso  alude  al  romance  anónimo  : 
Mira  Ñero  de  Tarpeya 
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I,a  autora  se  asentó  en  una  alfombrilla  que  la  echa- 
ron en  el  suelo,  las  demás  princesas  alrededor,  y  el 
autor  ,  andaba  solicitando  el  regalo  de  todos  como  pas- 
tor de  aquel  ganado,  y  dijo  el  Cojuelo  :  — -  «  Con  el  señor 
»  autor  estoy  en  pecado  mortal  de  parte  de  mis  cama- 
»  radas.  »  —  «  ¿Por  qué?  »  —  dijo  don  Cleofas.  Respon- 
dió el  diablillo  :  — !«  Porque  es  el  peor  representante  del 
)>  mundo,  y  hace  siempre  los  demonios  en  los  autos  del 
»  Corpus  (i),  y  está  perdigado  para  demonio  de  veras, 
>  »  y  para  que  haga  en  el  infierno  los  autos  si  se  represen- 
» taren  comedias,  que  algunas  hacen  estas  farándulas, 
))  que  aun  para  el  infierno  son  malas.  »  —  «  Uno  he  visto 
»  aquí »,  dijo  don  Cleofás,  «  entre  los  demás  compañeros, 
»  que  le  he  deseado  cruzar  la  cara  porque  me  galanteó 
» en  Alcalá  una  doncella  moza  mía,  que  se  enamoró 
de  él  viéndole  hacer  un  rey  de  Dinamarca.  »  —  «  Don- 
»  celia»,  dijo  el  Cojuelo,  «  debía  de  ser  ella ;  «pero  si  quieres, 
prosiguió,  « que  tomemos  los  dos  venganza  del  autor 
» y  del  representante,  espera  y  verás  cómo  lo  trazo, 
aporque  ahora  quieren  repartir  una  comedia  con  q#e 
»  han  de  segundar  en  Madrid,  y  sobre  los  papeles  has  de 
»Ver¿lo  que  pasa.  »  — 

*  Al  "mismo  tiempo  que  decía  eso  el  Cojuelo,  el  apun- 
tador de  la  compañía  sacó  de  una  alforja  los  de  una 
comedia  de  Claramonte  (2),  que  había  acabado  de  copiar 
en  Adamuz  el  tiempo  que  estuvieron  allí,  diciendo  al 
autor  :  —  «  Aquí  será  razón  que  se  repartan  estos  papeles 
» entre  tanto  que  se  adereza  la  comida  y  parece  el  hués- 
»  ped.  »  —  El  autor  vino  en  ello,  porque  se  dejaba  gober- 

á  Roma  cómo  se  ardía; 
gritos  dan  niños  é  viejos, 
y  él  de  nada  se  dolía... 
(1)  Desde  los  primeros  tiempos  de  la  Edad  Media  fué  costumbre 
solemnizar  la  festividad  del  Corpus  (en  Junio)  con  fiestas  religiosas 
y  en  las  cuales  tomaba  parte  el  popular.  Avanzados  los  años,  represen- 
tábanse autos  y  pasos,  hasta  que  ya  en  la  Edad  Moderna  conocido  de 
todos  es  el  gran  incremento  que  los  autos  sacramentales  adquirieron. 
{2)  Andrés  de  Claramonte,  poeta  dramático  y  actor  del  siglo  xvn. 


14 


2IO 


VÉkEZ  DE  GUEVARA 


nar  del  tal  apuntador,  como  de  hombre  que  tenía  gran- 
dísima curia  en  la  comedia;  había  sido  estudiante  en 
Salamanca,  y  le  llamaban  el  Filósofo  por  mal  nombre ;  y 
llegado  con  el  papel  de  la  segunda  dama  á  Ana  María, 
mujer  del  qüe  cantaba  los  bajetes  y  bailaba  los  días  del 
Corpus,  habiéndole  dado  la  primera  dama  á  Mariana, 
la  mujer  del  que  cobraba  y  que  hacía  su  parte  también 
en  las  comedias  de  tramoya,  arrojándole,  dijo  que  ella 
había  entrado  para  partir  entre  las  dos  los  primeros  pape- 
les, y  que  siempre  le  daban  los  segundos,  y  que  ella  podía 
enseñar  á  representar  á  cuantas  andaban  en  la  comedia, 
porque  había  representado  al  lado  de  los  mayores  repre- 
sentantes del  mundo,  y  en  la  legua  la  llamaban  Ama- 
rilis, segunda  de  este  nombre  (i).  Esotra  le  dijo  que  no 
sabría  mirar  lo  que  ella  con  su  zapato  representaba. 
Respondióle  esotra  que  de  cuándo  acá  tenía  tanta  sober- 
bia, sabiendo  que  en  Sevilla  le  prestó  hasta  las  enaguas 
para  hacer  el  papel  de  Dido  en  la  gran  comedia  de  don 
Guillén  de  Castro  (2),  echando  á  perder  la  comedia  y 
haciendo  que  silbasen  la  compañía  :  —  «  Tú  eres  la  silbada, 
» dijo  esotra,  y  tu  ánima;»  —  llegando  á  las  manos 
y  diciéndose  palabras  mayores,  y  tan  grandes,  que  alcan- 
zaron á  los  maridos,  y  sacando  unos  con  otros  las  espa- 
das, comenzó  una  batalla  de  comedia,  metiéndolos  en 
paz  los  mozos  de  muías  con  los  frenos  que  acababan  de 
quitar;  y  dejándolos  empelotados,  se  salieron  don  Cleofás 
y  el  Cojuelo  de  la  venta  al  camino  de  Andalucía,  quedán- 
dose abrasando  á  cuchilladas  la  compañía,  que  fuera 
un  Roncesvalles  del  molino  del  papel  (3),  si  el  ventero  no 

(1)  Nombre  profesional  de  María  de  Córdoba  y  de  la  Vega  ,renom" 
brada  comedian  ta  del  siglo  xvn. 

(2)  Es  la  comedia  Dido  y  Eneas  de  don  Guillén  de  Castro  y  Bellois 
(1 569-1 631)  autor  famoso  de  Las  mocedades  del  Cid,  que  inspiró  á 
Cbrneilie  su  tragediá  Le  Cid. 

(3)  Alude  á  la  famosa  rota  de  Roncesvalles,  acción  en  la  cual  Ber- 
nardo del  Carpió  derrotó  á  los  franceses  y  en  ella  murieron  los  doce 
pares,  inspiró  algunos  romances,  entre  ellos,  el  famoso  : 
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llegara  con  la  hermandad  en  busca  de  los  dos  que  se 
fueron  para  prenderlos,  con  escopetas,  chuzos,  y  balles- 
tas, y.  viendo  esta  nueva  matanza  en  su  venta,  jarros, 
tinajas  y  platos,  hechos  tantos  en  la  refriega,  los  apa- 
ciguaron y  prendieron  á  los  dichos  representantes  para 
llevarlos  á  Ciudad  Real,  habiendo  de  tener  otra  peleona 
más  pesada  con  el  alguacil  que  los  traía  á  Madrid  por 
orden  de  los  arrendadores  con  misión  del  consejo. 

Mala  laT  hubisteis,  franceses, 
Entesa  de^  Ronces  valles; 
Don  Carlos  perdió  la*  honra, 
Murieron  los  doce  pares... 


TRANCO  VI 


En  este  tiempo  nuestros  caminantes,  tragando  leguas 
de  aire  como  si  fueran  camaleones  de  alquiler,  habían 
pasado  á  Adamuz  del  gran  marqués  del  Carpió  Haro 
y  nobilísimo  descendiente  de  los  señores  antiguos  de 
Vizcaya,  y  padre  ilustrísimo  del  mayor  mecenas  que 
los  antiguos  ingenios  y  modernos  han  tenido,  y  caba- 
llero que  igualó  con  sus  generosas  partes  su  modestia. 
Y  habiéndose  sorbido  los  siete  vados  y  las  ventas  de  Aleo- 
lea,  se  pusieron  á  vista  de  Córdoba  por  su  fértilísima 
campiña,  y  por  sus  celebradas  dehesas  gramenosas, 
donde  nacen  y  pacen  tantos  brutos,  hijos  del  Zecro, 
más  que  los  que  fingió  la  antigüedad  en  el  Tajo  portugués ; 
y  entrando  por  el  campo  de  la  Verdad,  pocas  veces 
pisado  de  gente  de  esta  calaña,  á  la  colonia  y  populosa 
de  dos  Sénecas  y  un  Lucano,  y  del  padre  de  la  poesía 
española,  el  celebrado  Góngora  (i),  á  tiempo  que  se 
celebraban  fiestas  de  toros  aquel  día  y  juego  de  cañas, 
acto  positivo  que  más  excelentemente  ejecutan  los  caba- 
lleros de  aquella  famosa  ciudad,  y  tomando  posada  en 
el  mesón  de  las  Rejas,  que  estaba  lleno  de  forasteros 
que  habían  concurrido  á  esta  celebridad,  se  apercibie- 
ron para  ir  á  verlas,  limpiándose  el  polvo  de  las  nubes; 
y  llegando  á  la  Corredera,  que  es  la  plaza  donde  se 
hacen  estas  festividades,  se  pusieron  á  ver  un  juego 
de  esgrima  que  estaba  en  medio  del  concurso  de  la 
gente,  que  en  estas  ocasiones  suele  siempre  en  aquesta 
provincia  preceder  á  las  fiestas,  á  cuya  esfera  no  había 
llegado  la  línea  recta,  ni  el  ángulo  obtuso  ni  oblicuo, 
que  todavía  se  practicaba  el  uñas  arriba  y  el  uñas  abajo 


(i)  Habla  el  autor  de  Córdoba. 
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de  la  destreza  primitiva  que  nuestros  primeros  padres 
usaron;  y  acordándose  don  Cleofás  de  lo  que  dice  el 
ingeniosísimo  Quevedo  en  su  Buscón,  pensó  perecer 
de  risa,  bien  que  se  debe  al  insigne  don  Luis  Pacheco 
de  Narváez  haber  sacado  de  la  oscura  tiniebla  de  la 
vulgaridad  á  luz  la  verdad  de  este  arte,  y  del  caos  de 
tantas  opiniones  las  demostraciones  matemáticas  de 
esta  ciencia  (1). 

Había  dejado  en  esta  ocasión  la  espada  negra  (2)  un 
tnozo  de  Montilla,  bravo  aporreador,  quedando  en  el 
puesto  otro  de  los  Pedroches,  no  menos  bizarro  cam- 
peón; y  arrojándose  entre  otros  que  la  fueron  á  tomar 
muy  apriesa  don  Cleofás,  la  levantó  primero  que  todos, 
admirando  la  resolución  del  forastero,  que  en  el  ademán 
les  pareció  castellano;  y  dando  á  su  camarada  la  capa 
y  la  espada,  como  es  costumbre,  puso  bizarramente  las 
plantas  en  la  palestra.  En  esto  el  maestro  con  el  mon- 
tante, barriendo  los  pies  á  los  mirones,  abrió  la  rueda, 
dando  aplauso  á  la  pendencia  vellorí,  pues  se  hacía  con 
espadas  mulatas  (3),  y  partiendo  el  andaluz  y  el  estudiante 
castellano  uno  para  otro  airosamente,  corrieron  una 
ida  y  venida  sin  tocarse  al  pelo  de  la  ropa,  y  á  la  segunda, 
don  Cleofás,  que  tenía  algunas  revelaciones  de  Carranza  (4), 
por  el  cuarto  círculo  le  dio  al  andaluz  con  la  zapatilla 
un  golpe  de  pechos,  y  él  metiendo  el  brazal  un  tajo 
á  don  Cleofás  en  la  cabeza  sobre  la  guarnición  de  la 


(1)  Quevedo,  en  el  cap.  VIII  de  la  Historia  de  la  vida  del  Buscón,  traza 
la  caricatura  de  un  diestro  ó  maestro  de  armas,  en  la  cual  ha  de  verse 
la  figura  de  I,uis  Pacheco  de  Narváez,  enemigo  personal  suyo  y  á  quien 
venció  en  un  asalto.  Narváez  publicó  un  libro  titulado  Libro  de  las 
grandezas  de  la  espada,  y  á  él  alude  Guevara. 

(2)  Espadas  negras  eran  las  empleadas  por  los  maestros  de  armas 
para  esgrimir.  Se  mencionan  continuamente  en  toda  clase  de  obras  de 
la  época 

(3)  V.  la  nota  anterior. 

(4)  Jerónimo  de  Carranza,  maestro  de  armas,  autor  de  un  libro  de 
teoría  profesional  titulad©  De  la  filosofía  de  las  armas  y  de  su  destreza. 
Em  15S2. 
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espada,  y  convirtiendo  don  Cleofás  el  reparo  en  revés 
con  un  movimiento  accidental,  dió  tan  grande  tam- 
borilada á  su  contrario,  que  sonó  como  si  hubiera  dado 
en  la  tumba  de  los  Castillas  (i).  Alborotáronse  algu- 
nos amigos  y  conocidos  que  había  en  el  corro,  y  sobre 
el  montante  del  señor  maestro  le  entregaron,  tirando  algu- 
nas estocadillas  veniales  al  tal  don  Cleofás,  que  en 
la  zapatilla,  como  con  agua  bendita  se  las  quitó;  y 
apelando  á  su  espada  y  capa,  y  el  Cojuelo  á  sus  mule- 
tas, hicieron  tanta  risa  en  el  montón  agavillado,  que  fué 
necesario  echarles  un  toro  para  ponerlos  en  paz  :  tan 
valiente  montante  de  Sierra  Morena,  que  á  dos  ó  tres 
mandobles  puso  la  plaza  más  despejada  que  pudieran 
la  guarda  tudesca  y  española,  á  costa  de  algunas  bregas 
que  hicieron  por  detrás  cíclopes  á  sus  dueños. 

Encaramándose  á  un  tablado  don  Cleofás  y  su  cama- 
rada  muy  falsos  á  ver  la  fiesta,  haciéndose  aire  con  los 
sombreros  como  si  tal  no  hubiera  pasado  por  ellos,  y 
acechándolos  unos  alguaciles,  porque  en  estas  ocasio- 
nes siempre  quiebra  la  soga  por  lo  más  forastero,  habiendo 
dej arretado  el  toro,  llegaron  desde  la  plaza  á  caballo, 
diciéndoles  :  « Señor  licenciado  y  señor  Cojo,  bajen 
»  acá,  que  los  llama  el  señor  corregidor.  »  —  Y  haciendo 
don  Cleofás  y  su  compañero  orejas  de  mercader,  comen- 
zaron los  ministros  ó  vaqueros  de  la  justicia  á  quererlo 
intentar  con  las  varas,  y  agarrándose  cada  uno  de  la 
suya  á  vara  por  barba,  dijeron  á  los  tales  ministros, 
quitándoselas  de  las  manos  de  cuajo  :  «  Sígannos  vuesas 
»  mercedes  si  se  atreven  á  alcanzarnos ;  »  —  y  levántandose 
por  el  aire,  parecieron  cohetes  voladores,  y  los  dichos 
alguaciles  capados  de  varas  pedían  á  los  gorriones  favor 
á  la  justicia,  quedándose  suspensos  y  atribuyendo  la 
agilidad  de  los  nuevos  volatines  á  sueño,  haciendo  tan 


(i)  Alusión  á  la  leyenda  de  que  en  la  tumba  de  la  familia  de  los 
Castillas  en  la  iglesia  de  Santa  Clara  en  Valladolid,  cuando  muere  alguno 
de  ellos,  se  oyen  grandes  ruidos. 
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alta  punta  los  dos  halcones,  salvando  á  Guadalcázar, 
del  ilustre  marqués  de  este  título,  del  claro  apellido  de 
los  Córdobas,  que  dieron  sobre  el  Rollo  de  Écija,  dicién- 
dole  el  Cojuelo  á  don  Cleofás  :  «  Mira  qué  gentil  árbol 
))  berroqueño  que  suele  llevar  hombres  como  otros  fruta  (1) 

—  «  ¿Qué  coluna  tan  grande  es  esta?  »  —  le  preguntó 
don  Cleofás.  —  «  El  celebrado  Rollo  del  mundo,  »  —  le 
respondió  el  Cojuelo.  —  «  ¿Luego  esta^ ciudad  es  Écija?  » 

—  repitió  don  Cleofás.  —  «  Esta  es  Écija,  la  mas  fértil 
))  población  de  Andalucía, »  dijo  el  Diablillo,  «  que  tiene 
aquel  sol  por  armas  á  la  entrada  de  esa  hermosa  puente, 
cuyos  ojos  rasgados  lloran  Genil,  caudaloso  río  que 
» tiene  su  solar  en  Sierra  Nevada,  y  después  haciendo 
» con  el  Darro  maridaje  de  cristal,  viene  á  calzar  de 
»  plata  estos  hermosos  edificios  y  tanto  pueblo  de  abril 
))  y  mayo. 

«De  aquí  fué  Garci  Sánchez  de  Badajoz  (2),  aquel 
» insigne  poeta  castellano ;  y  en  esta  ciudad  solamente  se 
» coge  el  galardón,  semilla  que  en  toda  España  no  nace, 
»  además  de  otros  veinte  y  cuatro  frutos  sin  sembrarlos 
» de  que  se  vale  para  vender  la  gente  necesitada ;  su  co- 
»  marca  también  es  fértilísima.  Montilla  cae  aquí  á  mano 
))  izquierda,  habitación  de  los  heroicos  marqueses  de 
)>  Priego,  Córdobas  y  Aguilares,  de  cuya  gran  casa  salió 
»para  honra  de  España  el  que  mereció  llamarse  Gran 
»  Capitán,  por  antonomasia,  y  hoy  á  su  marqués  ilustrísimo 
» se  le  ha  acrecentado  la  casa  de  Feria,  por  morir  sin 
» hijos  aquel  gran  portento  de  Italia,  que  malogró  la  for- 
» tuna  de  envidia,  cuyo  gran  sucesor,  siendo  mudo,  ocupa 
»  á  grandezas  en  silencio  elocuentes  las  lenguas  de  la 
» fama.  Más  abajo  está  Lucena,  del  alcaide  de  los  Donce- 
les, duque  de  Cardona,  en  cuyo  océano  de  blasones  se 
» anegó  la  gran  casa  de  I^erma.  Luego  Cabra,  celebrada 

(1)  Famosa  horca  de  piedra,  á  que  aluden  y  mencionan  frecuente- 
mente los  autores  de  la  época. 

(2)  Famoso  trovador  del  siglo  xv,  muerto  loco,  autor  del  Infierno 
del  Amor. 
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»por  su  sima  tan  profunda  como  la  antigüedad  de  sus 
»  dueños  pregona  con  las  lenguas  de  sus  almenas,  que 
»  es  del  ínclito  duque  de  Sesa  y  Soma,  y  que  la  vive  hoy 
»  su  entendido  y  bizarro  heredero.  Luego  Osuna  se  ofrece 
»  á  la  demarcación  de  estos  ilustres  edificios,  blasonando 
»  con  tantos  maestres  Girones  la  altivez  de  sus  duques. 
»  Veinte  3^  dos  leguas  de  aquí  cae  la  hermosísima  Granada, 
» paraíso  de  Mahoma,  que  no  en  vano  la  defendieron 
» tanto  sus  valientes  africanos  españoles,  de  cuya  Alham- 
abra  y  Alcazaba  es  alcaide  el  nobilísimo  marqués  de 
»  Mondéjar,  padre  del  generoso  conde  de  Tendilla,  Men- 
»  dozas  del  Ave  María  y  credo  de  los  caballeros.  No  nos 
»  olvidemos  de  Guadix,  ciudad  antigua  y  celebrada  por 
» sus  melones,  y  mucho  más  por  el  divino  ingenio  del 
»  doctor  Mira  de  Mescua  (1),  hijo  suyo  y  arcediano.» 
Cuando  iba  el  Cojuelo  refiriendo  esto,  llegaron  á  la  Plaza 
Mayor  de  Écija,  que  es  la  más  insigne  de  la  Andalucía, 
y  junto  á  una  fuente  que  tiene  en  medio  de  jaspe,  con 
cuatro  ninfas  gigantas  de  alabastro  derramando  lanzas 
de  cristal,  estaban  unos  ciegos  sobre  un  banco  de  pies, 
y  mucha  gente  de  capa  parda  de  auditorio,  cantando  la 
relación  muy  verdadera  que  trataba  de  cómo  una  mal- 
dita dueña  se  había  hecho  preñada  del  diablo,  y  por 
permisión  de  Dios  había  parido  una  manada  de  lecho- 
nes,  con  un  romance  de  don  Alvaro  de  Luna,  y  una 
letrilla  contra  los  demonios,  que  decía  : 

Iyucifer  tiene  muermo, 

Satanás  sarna, 

Y  el  Diablillo  Cojuelo 

Tiene  almorranas. 

Almorranas  y  muermo, 

Sarna  y  ladillas, 

Su  mujer  se  las  quita 

Con  tenacillas. 


(1)  Antonio  Mira  de  Mescua  (¿1578-1636?).  Autor  dramático  repu- 
tado. Algunas  de  sus  obras  :  El  esclavo  del  demonio,  El  ejemplo  mayor  de 
a  desdicha,  El  capitán  Belisario,  La  rueda  de  la  fortuna,  etc. 


Kl,  DIABLO  COJUDO 


217 


El  Cojuelo  le  dijo  á  don  Cleofás  :  «  ¿Qué  te  parece  los 
» testimonios  que  nos  levantan  estos  ciegos  y  las  sátiras 
)>  que  nos  hacen?  Ninguna  raza  de  gente  se  nos  atreve  á 
» nosotros  si  no  son  éstos,  que  tienen  más  ánimo  que  los 
» mayores  ingenios ;  pero  esta  vez  me  lo  han  de  pagar, 
» castigándose  ellos  mismos  por  sus  propias  manos,  y 
»  daré  de  camino  venganza  á  las  dueñas  porque  no  ha}r 
» en  el  mundo  quien  no  las  quiera  mal,  y  nosotros  las 
» tenemos  grandes  obligaciones,  porque  nos  ayudan  á 
»  nuestros  embustes,  que  son  demonias  hembras.  »  —  Y 
sobre  la  entonación  de  las  coplas  metió  el  Cojuelo  cizaña 
entre  los  ciegos,  que  rempujándose  primero,  y  cayendo 
de  ellos  en  el  pilón  de  la  fuente,  y  esotros  en  el  suelo,  vol- 
viéndose á  juntar,  se  mataron  á  palos,  dando  barato  de 
camino  á  los  oyentes,  que  les  respondieron  con  algunos 
puñetes  y  coces.  Y  como  llegaron  á  Ecija  con  las  varas 
de  los  alguaciles  de  Córdoba,  pensando  que  traían  alguna 
gran  comisión  de  la  corte,  llegó  la  justicia  de  la  ciudad 
á  hacerles  fiesta  y  á  lisonjearlos  con  ofrecerles  sus  posa- 
das; y  ellos,  valiéndose  de  la  ocasión,  admitieron  las 
ofertas  con  que  fueron  regalados  como  cuerpos  de  rey; 
y  preguntándoles  qué  negocio  era  el  que  traían  para 
Écija,  el  Cojuelo  les  respondió  que  era  contra  los  médicos 
y  boticarios  y  visita  general  de  beatas;  y  que  á  los 
médicos  se  les  venía  á  vedar  que  después  de  matar 
á  un  enfermo  no  les  valiese  la  muía  por  sagrado  (1); 
y  que  cuando  no  se  saliese  con  esto,  por  lo  menos  á  los 
boticarios  que  errasen  las  purgas,  que  no  pudiesen  ser 
castigados  si  se  retrajesen  en  los  cementerios  de  las 
muías  de  los  médicos,  que  son  las  ancas,  y  que  á  las  bea- 
tas se  les  venía  á  quitar  el  tomar  tabaco,  beber  choco- 
late y  comer  jigote.  Parecióle  al  alguacil  mayor,  que 
no  era  lerdo,  y  tenía  su  punta  de  hacer  jácaras  y  entre- 
meses, que  hacían  burla  de  ellos,  y  quiso  agarrarlos 


(1)  Alusión  humorística  al  derecho  de  asilo  ó  sagrado  de  algunas 
iglesias  y  monasterios. 
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para  dar  con  ellos  en  la  trena  y  después  sacudirles  el 
polvo  y  batanarles  el  cordobán,  por  embelecadores, 
embusteros  y  alguaciles  chanflones;  y  levantando  el 
Cojuelo  una  polvareda  de  piedra  azufre  y  asiendo  á 
don  Cleofás  por  la  mano,  se  desaparecieron  entre  la 
cólera  y  resolución  de  los  ministros  ecijanos,  dejándolos 
tosiendo  y  estornudando,  dándose  de  cabezadas  unos 
á  otros  sin  entenderse,  haciendo  los  neblíes  de  la  más 
oscura  Noruega  puntas  á  diferentes  partes;  y  dejando 
á  la  derecha  á  Palma,  donde  se  junta  Genil  con  Gua- 
dalquivir por  el  Vicario  de  las  Aguas,  villa  antigua  de 
los  Bocanegras  y  Portocarreros,  de  quien  fué  dueño 
aquel  gran  cortesano  y  valiente  caballero  don  Luis  Por- 
tocarrero,  cuyo  corazón  excedió  muchas  varas  á  su  esta- 
tura, y  luego  á  la  Moncloba,  bosque  deliciosísimo,  y 
monte  de  Cío  vio,  valeroso  capitán  romano,  y  posesión 
hoy  de  otro  Portocarrero  y  Enríquez  no  menos  gran 
caballero  que  el  pasado,  y  á  la  hermosa  villa  de  Fuentes, 
de  quien  fué  marqués  el  bizarro  y  no  vencido  don  Juan 
Claros  de  Guzmán  el  Bueno,  que  después  de  muchos 
servicios  á  su  re}?-  murió  en  Flandes  con  lástima  de  todos 
y  envidia  de  más,  hijo  de  la  gran  casa  de  Medina  Sido- 
nia,  donde  todos  sus  Guzmanes  son  Buenos  por  ape- 
llido, por  sangre  y  por  sus  personas  esclarecidas,  sin 
tocar  el  pelo  de  la  ropa  á  Marchena,  habitación  noble 
de  los  duques  de  Arcos,  marqueses  que  fueron  de  Cádiz, 
de  quien  hoy  es  meritísimo  señor  el  excelentísimo  duque 
don  Rodrigo  Ponce  de  León,  en  quien  se  cifran  todas 
las  proezas  y  grandezas  heroicas  de  sus  antepasados, 
columbrando  desde  más  lejos  á  Villanueva  del  Río, 
de  los  marqueses  de  Villanueva,  Enríquez  y  Riberas,  y 
hoy  de  Antonio  Álvarez  de  Toledo  y  Beamonte,  mar- 
qués suyo  y  duque  de  Huesca,  heredero  ilustre  del  gran 
duque  de  Alba,  condestable  de  Navarra. 

Llegaron  de  un  vuelo  los  dos  pajarotes  de  camarada, 
no  siendo  esta  la  mayor  pareja  que  habían  corrido,  al 
pie  de  la  cuesta  de  Carmona,  en  su  dilatada,  fértil  y 
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celebrada  vega,  donde  les  anocheció,  diciéndole  don 
Cleofás  al  amigo  :  —  «  Camarada,  descansemos  un  poco, 
»  que  ya  es  mucho  par  ajear  este,  y  nos  metemos  á  lechu- 
»  zas  silvestres,  que  la  serenidad  de  la  noche  y  el  verano 
»  brindan  á  pasarla  en  el  campo.  »  —  «  Soy  de  ese  parecer,  » 
dijo  el  Cojuelo,  « tendamos  la  raspa  en  este  pradillo,  junto 
» á  este  arroyo,  espejo  donde  se  están  tocando  las  estre- 
» lias  porque  aguardan  la  madrugada  visita  del  sol,  gran 
» turco  de  todas  esas  señoras.  »  —  Y  don  Cleofás,  poniendo 
el  ferreruelo  por  cabecera  y  la  espada  sobre  el  estómago, 
acomodó  el  individuo,  y  estando  boca  arriba  paseando 
con  los  ojos  la  bóveda  celestial,  cuya  fábrica  portentosa 
al  más  ciego  gentil  obliga  á  rastrear  que  la  mano  de 
su  artífice  es  de  Dios,  y  de  gran  Dios,  le  dijo  al  cama- 
rada.  —  «  ¿No  me  dirás,  pues  has  vivido  en  aquellos 
»  barrios,  si  esas  estrellas  son  tan  grandes  como  esos  astró- 
» logos  dicen  cuando  hablan  de  su  magnitud,  y  en  qué 
» cielo  están  y  cuántos  cielos  hay,  para  que  no  nos  den 
))  papilla  cada  día  con  tantas  y  tan  diversas  opiniones, 
»  haciéndonos  bobos  á  los  demás  con  líneas  y  coluros 
» imaginados ;  y  si  es  verdad  que  los  planetas  tienen  epi- 
» ciclos,  y  el  movimiento  de  cada  cielo,  desde  el  primer 
)>  móvil  al  remiso  y  al  trepidante,  y  dónde  están  los  signos 
» de  estos  luceros  escribanos,  porque  yo  desengañe 
» al  mundo  y  no  nos  vendan  imaginaciones  por  verda- 
»  des?  »  —  El  Cojuelo  respondió  :  —  «  Don  Cleofás,  nues- 
» tra  caída  fué  tan  apriesa,  que  no  nos  dejó  reparar  en 
»  nada ;  y  á  f e  que  si  Lucifer  no  se  hubiera  traído  tras  de 
» sí  la  tercera  parte  de  las  estrellas,  como  repiten  tantas 
)>  veces  en  los  autos  del  Corpus,  aún  hubiera  más  en  que 
«haceros  más  garatusas  la  astrología  (i).  Esto  todo  sea 
» con  perdón  del  antojo  del  Galileo  y  del  gran  don  Juan 
»  de  Espina  (2),  cuya  célebre  casa  y  peregrina  silla  son 

(1)  Alusión  indudable  á  alguna  tradición  desconocida.  Cervantes 
también  alude  á  ella  en  los  trabajos  de  Pér siles  y  Sigismtmda. 

(2)  Famoso  caballero  montañés,  tenido  por  el  vulgo  como  hechicero 
á  causa  de  su  mucho  saber. 
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» ideas  de  el  raro  ingenio,  que  yo  hablo  de  antojos  abajo 
»  como  de  tejas,  y  salvo  la  obrica  de  estos  señores  antoja- 
»  dizos  que  han  descubierto  al  sol  un  lunar  en  el  lado 

» izquierdo,  y  en  la  luna  han  linceado  montes  y  valles,  j 

»  y  han  visto  á  Venus  Cornuta.  I,o  que  yo  sé  decir  que  < 
/el  poco  tiempo  que  estuve  por  allá  arriba  nunca  oí 
»  nombrar  la  Bocina,  el  Carro,  la  Espica  Vírginis,  la  Ursa 

»  mayor  ni  la  Ursa  menor,  las  Pléyadas  ni  las  Elíades,  |  f 

»  nombres  que  los  de  la  astrología  les  han  dado ;  y  esa  que  ' 

» llamaron  Vía  Láctea,  y  ahora  los  vulgares  Camino  de  p 

»  Santiago,  por  donde  anda  tanto  el  cojo  como  el  sano,  » 

»  que  si  esto  fuera  así,  yo  también  por  lo  cojo  había  de  ; » 

»  andar  por  aquel  camino,  siendo  hijo  vecino  de  aquella  i  i 

»  provincia.  »  —  Ya  en  estas  razones  últimas  se  había  » 

agradecido  al  sueño  el  tal  don  Cleofás,  dejando  al  com-  i 

pañero  de  posta  como  grulla  de  la  otra  vida,  cuando  un  > 

estruendo  los  clarines  y  cabalgaduras  le  despertó  sobresal-  j 

tado,  recelando  que  se  le  llevaba  á  otra  parte  más  desaco-  » 

modada  el  que  le  había  agasajado  hasta  allí;  pero  el  i 

Cojuelo  le  sosegó  diciendo  :  —  « No  te  alborotes,  don  ! » 

)>  Cleofás,  que  estando  conmigo  no  tienes  qué  temer.  »  i 

—  «  Pues  ¿qué  ruido  tan  grande  es  éste?  ». —  le  replicó  i 

el  estudiante.  —  «Yo  te  lo  diré,  »  dijo  el  Cojuelo,  «si  > 

» acabas  de  despertar  y  me  escuchas  con  atención.  »  '  > 


TRANCO  Vil 


El  estudiante  se  incorporó  entonces,  supliendo  con 
bostezos  y  esperezos  lo  que  le  faltaba  por  dormir,  y 
prosiguió  el  Diablillo  diciendo  :  — « Todo  este  estruendo 
» trae  consigo  la  casa  de  la  Fortuna,  que  pasa  al  Asia 
»  Mayor  á  asistir  á  una  batalla  campal  entre  el  Mogor  y 
)>  el  Sofi,  para  dar  la  victoria  á  quien  menos  la  mereciera. 
» Escucha  y  mira  esta  que  pasa  en  su  recámara,  y 
» en  lugar  de  acémilas  van  mercaderes  y  hombres  de 
»  negocios  que  dicen,  cargados  de  cajas  de  moneda  de  oro 
»  y  plata,  con  reposteros  bordados  encima,  con  las  armas 
» de  la  Fortuna,  que  son  los  cuatro  vientos,  y  un  harpón 
» en  una  torre  moviéndose  á  todos  cuatro ;  sogas  y 
» garrotes  del  mismo  metal  que  llevan ;  con  ir  tanto 
»  peso,  van  descansados  á  su  parecer.  Esta  tropa  innume- 
!  »  rabie  que  pasa  ahora  mal  concertada  es  de  oficiales  de 
» boca,  cocineros,  mozos  de  cocina,  botilleros,  repos- 
teros, despenseros,  panaderos,  veedores  y  la  demás 
)>  canalla  que  toca  á  la  bucólica.  Estos  que  vienen  ahora 
»  á  pie  con  fieltros  blancos  terciados  por  los  hombros, 
»  son  lacayos  de  la  Fortuna,  que  son  los  mayores  inge- 
»  nios  que  ha  tenido  el  mundo,  entre  los  cuales  va  Homero, 
» Píndaro,  Anacreonte,  Virgilio,  Ovidio,  Horacio,  Silio 
» Itálico,  Lucano,  Claudiano,  Estacio,  Papirio,  Juve- 
»nal,  Marcial,  Cátulo,  Propercio,  Petrarca,  Sanázaro, 
»el  Taso,  el  Bembo,  el  Dante,  el  Guarino,  el  Ariosto, 
»el  caballero  Marino,  Juan  de  Mena,  Castillejo,  Grego- 
» rio  Hernández,  García  Sánchez,  Camoensy  otros  muchos 
» que  han  sido  en  diferentes  provincias  príncipes  de 
» la  poesía. »  «  Por  cierto  que  han  medrado  poco,  dijo 
»el  estudiante,  pues  no  han  pasado  de  lacayos  de  la 
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» Fortuna. »  «No  hay  en  su  casa,  dijo  el  Cojuelo,  quien 
» tenga  lo  que  merece. 

— « ¿Qué  escuadrón  es  este  tan  lucido,  con  joyas  de  dia- 
»  mantés  y  cadenas  y  vestidos  lloviendo  oro  y  perlas, » 
prosiguió  el  estudiante,  « que  llevan  tantos  pajes  en 
)>  cuerpo,  que  los  alumbran  con  tantas  hachas  blancas,  y 
»  van  sobre  filósofos  antiguos  que  los  sirven  de  caballos, 
»  de  tan  malos  talles,  que  los  más  son  corcovados,  cojos, 
» mancos,  calvos,  narigones,  tuertos,  zurdos  y  balbu- 
»  cientes?  »  —  «  Estos  son,  »  dijo  el  Cojuelo,  «  potentados, 
»  príncipes  y  grandes  señores  del  mundo,  que  van  acompa- 
»  ñando  á  la  Fortuna,  de  quien  han  recibido  los  estados  y 
» las  riquezas  que  tienen,  y  con  ser  tan  poderosos  y  ricos, 
»  son  los  más  necios  y  miserables  de  la  tierra.  »  —  «  Buen 
»  gusto  ha  tenido  la  Fortuna,  por  cierto,  »  —  dijo  don 
Cleofás,  «bien  se  le  parece  que  tiene  nombre  de  mujer, 
>)  que  escoge  lo  peor.  » — «  Primero  lo  debieron  á  la  natura- 
» leza, » respondió  el  Cojuelo,  y  prosiguió  diciendo  : «  Aquel 
» gigante  que  viene  sobre  un  dromedario  con  un  ojo, 
»  y  ese  ciego  solamente  en  la  mitad  de  la  frente,  con  un 
»  árbol  en  las  manos  de  suma  magnitud,  lleno  de  bastones, 
» mitras,  laureles,  hábitos,  capelos,  coronas  y  tiaras, 
»  es  Poliferno,  que  después  que  le  cegó  Ulises,  le  ha  dado 
» la  Fortuna  á  cargo  aquella  escarpia  de  dignidades,  para 
»  que  las  reparta  á  ciegas,  y  va  siempre  junto  al  carro 
» triunfal  de  la  Fortuna,  que  es  aquel  que  le  tiran  cin* 
» cuenta  emperadores  griegos  y  romanos,  y  ella  viene 
» cercada  de  faroles  de  cristal,  con  cirios  pascuales 
»  encendidos  dentro  de  ellos,  sobre  una  rueda  llena  de 
» arcaduces  de  plata,  que  siempre  está  llenándolos  y 
»  vaciándolos  de  viento ;  esotro  pie  en  el  elemento  mismo, 
»  que  está  lleno  de  camaleones  que  le  van  dando  memo- 
» ríales  y  ella  rompiéndolos.  Ahora  vienen  siguiéndola 
»  sus  damas  en  elefantes,  con  sillones  de  oro  sembrados 
»  de  bajeles,  rubíes  y  crisólitos.  La  primera  es  la  Nece- 
»  dad,  camarera  mayor  suya,  y  aunque  sea  muy  favo- 
»  recida.  I,a  Mudanza  es  esotra,  que  va  dando  cédulas  dé 
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»  casamiento,  y  no  cumpliendo  ninguna.  Esotra  es  la  Üson- 
» ja,  vestida  á  la  francesa,  de  tornasoles  de  aguas,  y  lleva 
»  en  la  cabeza  un  iris  de  colores  por  tocado,  y  en  cada 
»  mano  cien  lenguas.  Aquella  que  la  sucede,  vestida  de 
)>  negro,  sin  oro  ni  joya,  de  linda  cara  y  talle,  que  viene 
)>  llorosa,  es  la  Hermosura,  una  dama  muy  noble  y  muy 
»  olvidada  de  los  favores  de  su  ama.  L,a  Envidia  la  sigue 
»  y  la  persigue,  con  un  vestido  pajizo  bordado  de  basi- 
» liscos  y  corazones.  »  —  «  Siempre  esa  dama,  »  dijo  don 
Cleof ás  « come  grosura,  ques  es  halcón  de  las  alcandoras 
»  de  palacio.  »  — «  Esotra  que  viene, » prosiguió  el  Cojuelo, 
»  que  parece  que  va  preñada,  es  la  Ambición,  que  está 
)>  hidrópica  de  deseos  y  de  imaginaciones.  Esotra  es  la  Ava- 
»  ricia,  que  está  opilada  de  oro,  y  no  quiere  tomar  el 
»  acero  porque  es  más  bajo  metal.  Aquellas  que  vienen 
» con  tocas  largas  y  antojos  sobre  minotauros  son  la 
»  Usura,  la  Simonía,  la  Mohatra,  la  Chisme,  la  Baraja, 
»la  Soberbia,  la  Invención,  la  Hazañería,  dueñas  de  la 
» Fortuna.  Los  que  vienen  galanteando  á  estas  señoras 
» todas,  y  alumbrándolas  con  antorchas  de  colores  dife- 
» rentes,  son  ladrones,  fulleros,  astrólogos,  espías,  hipó- 
» critas,  monederos  falsos,  casamenteros,  noveleros, 
»  corredores,  glotones  y  borrachos.  Aquel  que  viene  sobre 
» el  asno  de  oro  de  Lucio  Apuleyo  es  Creso,  mayor- 
» domo  mayor  de  la  Fortuna,  y  á  su  mano  izquierda 
» Astolfo,  su  caballerizo  mayor.  Aquellos  que  van  sobre 
»  cubas  con  ruedas  y  belicómenes  en  las  manos,  dando 
» carcajadas  de  risa,  son  sus  gentiles  hombres  de  la  copa, 
» que  han  sido  taberneros  de  corte  primero.  Aquella 
» escuadra  de  salvajes,  que  vienen  en  jumentos  de  albarda, 
» son  contadores,  tesoreros,  escribanos,  de  raciones,  admi- 
» nistradores,  historiadores,  letrados,  correspondientes, 
» agentes  de  la  Fortuna,  y  llevan  manos  de  almireces 
»por  plumas,  y  por  papel  pieles  avahadas. 

»  Tras  de  éstos  viene  una  silla  de  manos,  bordada  de 
))  trofeos,  para  las  visitas  de  la  Fortuna  :  los  silleros  son 
» Pitágoras,  Diógenes,  Aristóteles,  Platón  y  otros  filó4* 
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»  sofos,  con  camisolas  y  calzones  de  tela  de  nácar,  herra- 
»  dos  los  rostros  con  eses  y  clavos  (i).  Aquellos  que  vienen 
»  ahora  de  tres  en  tres,  sobre  tumbas  enlutadas,  á  la  jineta 
»  y  la  brida,  son  médicos  de  la  cámara  y  de  la  familia, 
»  boticarios  y  barberos  de  la  Fortuna.  Ahora  cierra  todo 
» este  escuadrón  y  acompañamiento  aquella  prodigiosí- 
sima torre  andante,  que  es  la  de  Babilonia,  llena  de 
))  gigantes,  de  enanos,  de  bailarines  y  representantes, 
» de  instrumentos  músicos  y  marciales,  de  voces,  de 
»  algazaras,  que  se  ven  y  oyen  por  infinitas  ventanas  que 
» tiene  el  edificio  coronadas  de  luminarias,  y  flechando 
» girándulas  y  cohetes  voladores ;  y  en  un  balcón  muy 
)>  grande  de  la  fachada  va  la  Esperanza,  una  jayana  ves- 
»  tida  de  verde,  muy  larga  de  estatura,  y  muchos  preten- 
» dientes  por  abajo  á  pie,  soldados,  capitanes,  aboga- 
» dos,  artífices  y  profesores  de  diferentes  ciencias,  mal 
» vestidos,  hambrientos  y  desesperados,  dándola  voces, 
» y  con  la  confusión  no  se  entienden  los  unos  á  los  otros, 
»  ni  los  otros  á  los  unos.  Y  por  otro  balcón  del  lado  dere- 
»  cho  va  la  Prosperidad,  coronada  de  espigas  de  oro  y 
)>  vestida  de  brocado  de  tres  altos,  bordado  de  las  cuatro 
» estaciones  del  año,  sembrando  talegos  sobre  muchos 
»  mentecatos  ricos,  que  van  en  literas  roncando,  que  no 
)>  los  han  menester  y  piensan  que  los  sueñan.  Ahora  sigue 
»  á  todo  este  aparato  una  infinita  tropa  de  carros  largos, 
» llenos  de  comida  y  vestidos  de  mujeres  y  de  hombres, 
»  que  es  la  guardarropa  de  la  Fortuna ;  y  con  ir  tantos 
»  como  la  siguen  desnudos  y  hambrientos,  no  les  dan  un 
»  bocado  que  coman  ni  un  trapo  con  que  se  cubran ;  y 
)>  aunque  los  repartiera  con  ellos  no  les  viniera  bien,  que 
)>  están  hechos  solamente  á  medida  de  los  dichosos. 
)>  Seguía  este  carruaje  un  escuadrón  volante  de  locos  á 
»  pie  y  á  caballo,  y  en  coches,  con  diferentes  formas,  que 
»  habían  perdido  el  juicio  de  varios  sucesos  de  la  For- 

(i)  Señalábase  á  los  esclavos  con  hierro  ardiendo,  en  el  rostro  ó  en 
un  hombro  con  una  S  y  un  clavo,  anagrama  de  esclavo. 
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»  tuna  por  mar  y  por  tierra,  unos  riéndose,  otros  llorando, 
)>  otros  cantando,  otros  callando  y  todos  renegando  de 
» ella ;  y  no  tomaba  de  otros  parecer,  diligencia  para  no 
» acertar  nada,  desapareciendo  toda  esta  máquina  con- 
»  fusa  una  polvareda  espantosa,  en  cuyo  temeroso  pié- 
))  lago  se  anegó  toda  esta  confusión,  llegando  el  día,  que 
»  fué  mucho  no  se  perdiera  el  sol  con  la  grande  polvareda, 
)> como  don  Beltrán  de  los  planetas»  (1). 

Subiéronse  los  dos  camaradas  la  cuesta  arriba  á  la 
recién  bautizada  ciudad  de  Carmona,  atalaya  del  Anda- 
lucía, de  cielo  tan  sereno,  que  nunca  le  tuvo,  y  adonde 
no  han  conocido  el  catarro  sino  es  para  servirle ;  y  tomando 
refresco  de  unos  conejos  y  unos  pollos  en  un  mesón 
que  se  dice  de  los  Caballeros,  pasaron  á  Sevilla,  cuya 
Giralda  y  torre  tan  celebrada  se  descubre  desde  la 
venta  de  Peromingo  el  Alto,  tan  hijo  de  vecino  de  los 
aires,  que  parece  que  se  descalabra  en  las  estrellas. 
Admiró  mucho  á  don  Cleofás  el  sitio  de  su  dilatada 
población,  y  de  la  que  hacen  tantos  diversos  bajeles 
en  el  Guadalquivir,  valla  de  cristal  de  Sevilla  y  de  Triana, 
distinguiéndose  de  más  cerca  la  hermosura  de  sus  edi- 
ficios, que  parece  que  han  muerto  vírgenes  y  mártires, 
porque  todos  están  con  palmas  en  las  manos,  que  son 
las  que  se  descuellan  de  sus  peregrinos  pensiles  entre 
tantos  cidros,  naranjos,  limones,  laureles  y  cipreses; 
llegando  en  breve  espacio  á  Torreblanca,  una  legua 
larga  de  esta  insigne  ciudad,  desde  donde  comienza 
su  calzada  y  los  caños  de  Carmona,  hermosísima  puente 
de  arcos,  por  donde  entra  el  río  Guadaira  de  Sevilla, 
cuya  hidrópica  sed  lo  bebe  todo,  sin  dejar  apenas  una 
gota  para  tributar  al  mar,  que  es  solamente  el  río  en 

(1)  Alusión  al  romance  de  la  muerte  de  Don  Beltrán  en  la  rota  de 
Roncesvalles  : 

Y  como  los  españoles 
Prosiguieron  el  alcance» 
Con  la  mucha  polvareda 
Perdimos  á  don  Beltrane... 
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todo  el  mundo  que  está  privilegiado  de  este  pecho, 
haciendo  mayor  la  belleza  de  esta  entrada  infinitas 
granjas  por  una  parte  y  por  otra,  que  en  cada  una  se 
cifra  un  jardín  terrenal,  granizando  azahares,  mosque- 
tas  y  jazmines  reales.  Y  al  mismo  tiempo  que  ellos  iban 
llegando  á  la  puerta  de  Carmona  atisbo  el  Cojuelo  entrar 
por  ella  á  caballo  con  vara  alta,  y  los  dos  corchetes 
que  sacó  del  infierno,  á  Cienllamas;  y  volviéndose  á 
don  Cleofás,  le  dijo  :  —  «  Aquel  que  entra  por  la  puerta 
» de  Carmona  es  comisario  de  mis  amos,  que  viene 
)>  contra  mí  á  Sevilla;  menester  es  guardarnos.  »  —  «No 
»  se  me  da  dos  blancas,  »  dijo  don  Cleofás,  «  que  yo  estoy 
»  matriculado  en  Alcalá,  y  no  tiene  ningún  tribunal  juris- 
dicción en  mi  persona;  y  fuera  de  eso,  dicen  que  es 
»  Sevilla  lugar  tan  confuso,  que  no  nos  hallarán,  si  quere- 
)>  mos,  todos  cuantos  hurones  tienen  I^ucifer  y  Bercebú. 

Entrándose  en  la  ciudad  los  dos  á  buen  paso,  y  guiando 
el  Cojuelo,  la  barba  sobre  el  hombro,  fueron  hilvanando 
calles,  y  llegando  á  una  plazuela  reparó  don  Cleofás 
en  un  edificio  suntuoso  de  unas  casas  que  tienen  una 
portada  ostentosa  de  alabastro  y  unos  corredores  dila- 
tados de  la  misma  piedra.  Preguntóle  don  Cleofás  al 
Cojuelo  qué  templo  era  aquel;  y  él  le  respondió  que 
no  era  templo,  aun  cuando  tenía  tantas  cruces  de  Jeru- 
salén  del  mismo  relieve  de  mármol,  sino  las  casas  de  los 
duques  de  Alcalá,  marqueses  de  Tarifa,  condes  de  los 
Morales  y  adelantados  mayores  de  Andalucía,  cuya 
grandeza  ha  heredado  hoy  el  gran  duque  de  Medina- 
celi  por  falta  de  hijos  herederos,  que  aunque  fuera 
mayor  no  le  hiciera  más,  que  por  Fox  y  Cerda  es  lo 
más  que  puede  ser.  —  « Ya  conozco  ese  príncipe,  »  dijo 
don  Cleofás,  «  y  le  he  visto  en  la  corte,  y  es  tan  generoso, 
» y  entendido  como  gran  señor.  »  —  Con  esta  plática 
llegaron  á  la  cabeza  del  rey  don  Pedro,  cuya  calle  se 
llama  del  Candilejo  (i),y  atravesando  por  Cal  de  Abades, 


(i)  Alusión  á  la  famosa  leyenda  de  la  calle  del  Candilejo,  que  inspiró; 
entre  otros,  al  duque  de  Rivas  uno  de  sus  buenos  romances. 
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la  Borciguenería  y  plazuela  del  Atambor,  llegaron  á  las 
calles  del  Agua,  donde  tomaron  posada,  que  son  las 
más  recatadas  de  Sevilla. 

En  este  tiempo  á  nuestro  astrólogo  ó  mágico  se  lo 
había  llevado  una  apoplejía  el  demoñuelo  Zurdo,  que 
sustituía  al  Cojuelo,  y  bajó  á  pedir  justicia  á  Lucifer 
en  el  hueso  del  alma,  con  las  mondaduras  del  cuerpo, 
del  quebrantamiento  de  su  redoma;  y  doña  Tomasa, 
no  olvidando  los  desaires  de  don  Cleofás,  trataba  con 
otra  requisitoria  de  venir  á  Sevilla,  con  un  galán  nuevo 
que  tenía,  soldado  de  los  galeones,  para  tomar  venganza, 
casándose  con  el  licenciado  Vireno  (1)  de  Madrid  la 
Olimpia  de  mala  mano,  sabiendo  que  se  había  escapado 
allá.  Don  Cleofás  y  su  camarada  no  salían  de  su  posada 
por  desmentir  las  espías  de  Cienllamas  y  de  Chispa  y 
Redina;  y  subiéndose  á  un  terrado  una  tarde,  de  los 
que  tienen  todas  las  casas  de  Sevilla,  á  tomar  el  fresco, 
y  á  ver  desde  lo  alto  más  particularmente  los  edifi- 
cios de  aquella  populosa  ciudad,  estómago  de  España 
y  del  mundo,  que  reparte  á  todas  las  provincias  de  ella 
la  sustancia  de  lo  que  traga  á  las  Indias  en  plata  y  oro, 
que  es  avestruz  de  la  Europa,  pues  digiere  más  gene- 
rosos metales,  espantándose  don  Cleofás  de  aquel  nume- 
roso ejército  de  edificios,  tan  epilogado  que  si  se  derrama 
no  cupiera  en  toda  la  Andalucía,  le  dijo  á  su  compa- 
ñero :  —  «  Enséñame  desde  aquí  algunas  particulares, 
»  si  se  descubre  á  la  vista.  »  —  El  Cojuelo  le  dijo  :  —  «Ya 
»por  aquella  torre  que  descubrimos  desde  tan  lejos 
»  discurrirás  que  esa  bellísima  fábrica  que  está  arrimada 
»  á  ella  es  la  iglesia  mayor,  y  mayor  templo  de  cuantos 
»  fabricó  la  antigüedad  ni  el  siglo  de  ahora  reconoce.  No 
»  quiero  decirte  por  menudo  sus  grandezas ;  basta  afir- 
)>  marte  que  su  |  cirio  pascual  pesa  ochenta  y  cuatro 
»  arrobas  de  cera,  y  el  candelero  de  tinieblas,  de*  gran- 
»deza  notable,  es  Me  bronce,  y  de  tanta  ostentación 
»y  artificio,  que  si  fuera  de  oro  no  hubiera  costado 
(1)  Alusión  á  uno  de  los  personajes  del  Orlando  furioso,  de  Arios to. 
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» tanto.  Su  custodia  es  otra  torre  de  plata,  de  la  misma 
» fábrica  y  modelo ;  su  trascoro  no  perdonó  piedra  exqui- 
sita y  preciosa  á  los  minerales;  su  monumento  es 
1  un  templo  portátil  de  Salomón.  Pero  salgamos  de 
1  ella,  que  aun  con  las  relaciones  ni  los  pensamientos  no 
1  podemos  los  demonios  pasearla,  y  vuelve  los  ojos  á 
aquel  edificio  que  se  llama  la  Lonja,  cortada  del  per- 
nil  de  San  Lorenzo  el  Real,  diseño  de  don  Felipe  II,  y 
á  mano  derecha  de  ella  está  el  Alcázar,  posada  real  y 
antigua  de  los  reyes  de  Castilla,  fértil  albergue  de  la 
primavera,  de  quien  es  ilustrísimo  alcaide  el  conde 
duque  de  Sanlúcar  la  Mayor,  gran  atlante  del  Hércules 
de  España,  cuya  prudentísima  cabeza  es  el  reloj  del 
gobierno  de  su  monarquía,  que  á  no  estar  labrado  el 
Buen  Retiro,  fábrica  de  inimitable  ejemplar,  por  el 
edificio,  los  jardines  y  estanques,  tuviera  este  palacio 
sevillano  la  primacía  de  todas  las  casas  reales  del  mundo, 
poniendo  en  primer  lugar  el  real  salón  que  la  majes- 
tad del  rey  don  Felipe  IV  el  Grande  ha  copiado  su 
divina  idea,  donde  todas  las  admiraciones  vienen  cor- 
tas, y  las  mayores  grandezas  enjauladas. 
«  Más  adelante  está  la  casa  de  la  Contratación,  que 
^tantas  veces  se  ve  enladrillada  de  barras  de  oro  y  de 
plata.  Luego  está  la  casa  del  bizarro  conde  de  Cantani- 
11a,  gran  cortesano,  galán  y  palaciego,  airoso  y  caballero 
de  la  plaza,  crédito  de  sus  aplausos  y  alegría  de  sus 
reyes,  que  esto  confiesan  los  toros  de  Tarifa  y  de  Jarama 
cuando  cumplen  con  sus  rejones  como  con  la  parro- 
quia. Luego  está  junto  á  la  puerta  de  Jerez  la  gran 
casa  de  Moneda,  donde  siempre  hay  montones  de  oro  y 
de  plata  como  de  trigo,  y  junto  á  ella  el  aduana,  tarasca 
de  todas  las  mercaderías  y  del  mundo,  con  dos  bocas, 
una  á  la  ciudad  y  otra  al  río,  donde  está  la  torre  del 
Oro  y  el  muelle,  chupadera  de  cuanto  traen  amon- 
tonado los  galeones  en  los  tuétanos  de  sus  camarotes. 
i\  mano  derecha  está  la  puente  de  Triana,  de  madera, 
sobre  trece  barcos. 
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«  Más  abajo,  pues,  en  el  margen  del  celebrado  río,  las 
»  Cuevas,  monasterio  insigne  de  la  cartuja  de  San  Bruno, 
»  que  con  profesar  el  silencio  mudo  vive  á  la  lengua 
»  del  agua.  Á  esta  otra  parte,  sobre  la  orilla  de  Guadal- 
» quivir,  está  Gelves,  donde  todos  los  romances  antiguos 
» de  moros  iban  á  jugar  cañas,  y  hoy  es  de  sus  ilustres 
» condes  y  del  gran  duque  de  Veragua,  hijo  y  retrato 
)>  de  tan  gran  padre,  que  es  para  no  tener  á  mundos 
»  miedo,  Portugal  y  Colón,  Castro  y  Toledo.  »  —  «  Soltá- 
»  ronsete, » dijo  don  Cleofás, « los  consonantes,  camarada.  » 
»  — Cuidado  fué  y  no  descuido,  »  respondió  el  Cojuelo, 
»  porque  me  deba  más  que  prosa  el  dueño  de  estas  ala- 
»  banzas.  »  —  Y  prosiguió  diciendo  :  —  «  Allí  es  el  Alamillo, 
)>  donde  se  pescan  los  sábalos,  albures  y  zoilos;  y  más 
»  abajo  cae  el  Algaba  de  los  esclarecidos  marqueses  de 
»  este  título,  de  Ardales,  y  condes  de  Teba,  Guzmanes  en 
» todo.  De  esotra  parte  cae  el  Castellar  de  los  Ramírez 
»  y  Saavedras,  y  á  la  vuelta  Villamanrique  de  los  Zúñigas, 
»  de  la  gran  casa  de  Béjar,  cuyo  último  malogrado  mar- 
))  qués  fué  Guzmán,  dos  veces  Bueno,  sobrino  del  gran 
» patriarca  de  las  Indias,  capellán  y  limosnero  mayor 
)>  del  Rey,  cuya  generosa  piedad  se  taracea  con  su  oficio 
»  y  con  su  sangre,  y  hermano  del  gran  duque  de  Sidonia' 
» cuyo  solio  es  Sanlúcar  de  Barrameda,  corte  suya, 
»  que  está  ese  río  abajo,  siendo  Narciso  del  Océano  y 
» generalísimo  del  Andalucía  y  de  las  costas  del  mar 
»  de  España ;  á  cuyo  bastón,  y  siempre  planta  vencedora, 
»  obedece  el  agua  y  la  tierra,  asegurando  á  su  Rey  toda 
»  su  monarquía  en  aquel  promontorio  donde  asiste  para 
))  blasón  del  mundo.  Y  pues  ya  llega  la  noche,  y  de  estas 
» alabanzas  no  puedo  salir  menos  que  callando  para 
»  encarecerlas,  dejemos  para  mañana  lo  demás  :  »  —  baján- 
dose del  terrado  á  tratar  que  se  aderezase  la  cena,  y  á 
salir  un  poco  por  la  ciudad  á  su  insigne  alameda,  que 
hizo  y  adornó  con  las  dos  columnas  de  Hércules  el  conde 
de  Barajas,  asistente  de  Sevilla,  y  después  de  Castilla 
dignísimo  presidente. 
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ya  para  ejecutar  su  designio  había  tomado  doña 
*  Tomasa,  que  siempre  tomaba,  por  cumplir  con  su 
nombre  y  su  condición,  una  litera  para  Sevilla,  y  una  acé- 
mila en  que  llevar  algunos  baúles  para  su  ropa  blanca, 
y  algunas  galas  con  las  del  dicho  galán  soldado,  que 
metiéndose  los  dos  en  la  litera,  partieron  de  Madrid 
como  unos  hermanos,  con  la  requisitoria  que  hemos 
referido.  Á  nuestro  astrólogo  no  le  habían  dado  sepul- 
tura sobre  las  barajas  de  un  testamento  que  había 
hecho  unos  días  antes,  y  descubrieron  en  un  escritorio 
unos  deudos  suyos,  y  estaba  la  justicia  poniendo  en 
razón  esta  litispendencia.  Y  el  Cojuelo  y  don  Cleofás, 
que  habían  dormido  hasta  las  dos  de  la  tarde,  por  haber 
andado  rondando  la  noche  antes  la  mayor  parte  de 
ella  por  Sevilla,  después  de  haber  comido  algunos  pes- 
cados regalados  de  aquella  ciudad  y  del  pan  que  dicen 
de  Gallego,  que  es  el  mejor  del  mundo,  y  habiendo 
dormido  la  siesta,  bien  que  el  compañero  siempre  velaba, 
haciendo  diligencias  para  lisonjear  á  su  dueño  en  razón 
de  su  delito,  se  subieron  al  dicho  terrado,  como  la  tarde 
antes,  y  enseñándole  algunos  particulares  edificios  á 
su  compañero  de  los  que  habían  quedado  sin  referir 
la  tarde  antes  en  aquel  golfo  de  pueblos,  suspiró  dos 
veces  don  Cleofás,  y  preguntóle  el  Cojuelo  :  —  «  ¿De  qué 
)>te  has  acordado,  amigo?  ¿Qué  memorias  te  han  divi- 
»  dido  esas  dos  exhalaciones  de  fuego  del  corazón  á  la 
»  boca?  »  —  «  Camarada,  »  le  respondió  el  estudiante, 
»  acordéme  de  la  calle  Mayor  de  Madrid  y  de  su  insigne 
» paseo  á  estas  horas,  hasta  dar  en  el  Prado.  »  —  «  Fácil 
»  cosa  será  verle, »  dijo  el  Cojuelo,  «  tan  al  vivo  como  está 
»  pasando  hora;  pide  un  espejo  á  la  huéspeda,  y  tendrás 
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»  el  mejor  rato  que  has  tenido  en  tu  vida,  que  aunque  yo 
»por  la  posta  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  te  pudiera 
»  poner  en  él,  porque  las  que  yo  conozco  comen  alas  de 
» viento  por  cebada,  no  quiero  que  dejemos  á  Sevilla 
»  hasta  ver  en  qué  paran  las  diligencias  de  Cienllamas  y 
» las  de  tu  dama,  que  viene  caminando  acá,  y  me  hallo 
»  en  este  lugar  muy  bien,  porque  alcanzan  á  él  las  con- 
» ciencias  de  las  Indias.  » 

Á  este  mismo  tiempo  subía  á  su  terrado  Rufina  María, 
que  así  se  llamaba  la  huéspeda,  dama  entre  nogal  y 
granadillo,  por  no  llamarla  mulata,  gran  piloto  de  los 
rumbos  más  secretos  de  Sevilla  y  alfaneque  de  volar 
una  bolsa  de  bretón  desde  su  faltriquera  á  las  garras 
de  tanta  doncellaponiente  como  venían  á  valerse  de 
ella.  Iba  en  jubón  de  holanda  blanca  acuchillado,  con 
unas  enaguas  blancas  de  cotonía,  zapato  de  ponleví, 
con  escarpín  sin  media,  como  es  usanza  en  esta  tierra 
entre  la  gente  tapetada,  que  á  estas  horas  se  subía  á 
su  azotea  á  tocar  de  la  tarántula,  con  un  peine  y  un 
espejo  que  podía  ser  de  armar,  y  el  Cojuelo,  viendo  la 
ocasión,  se  le  pidió  con  mucha  cortesía  para  el  dicho 
efecto,  diciendo  :  —  « Bien  puede  estar  aquí  la  señora 
»  huéspeda,  que  yo  sé  que  tiene  inclinación  á  estas  cosas.  » 

—  «  ¡  Ay,  señor !  »,  respondió  la  Rufina  María,  «  si  son  de 
)>  nigromancia,  me  pierdo  por  eso,  que  nací  en  Triana,  y 
»  sé  echar  las  habas  y  andar  el  cedazo  mejor  que  cuantas 
»  hay  de  mi  tamaño;  y  tengo  otros  primores  mejores, 
»  que  fiaré  de  vuesas  mercedes,  si  me  la  hacen,  aunque 
» todos  los  que  son  entendidos  me  dicen  que  son  dispara- 
»  tes. ))  —  «  No  dicen  mal  »,  dijo  el  Cojuelo, «  pero  con  todo 
»  eso  señora  Rufina  María,  de  tan  gran  talento  se  pueden 
»  fiar  los  que  yo  quiero  enseñar  á  mi  camarada;  esté 
»  atenta. »  —  Y  tomando  el  espejo  en  la  mano,  dijo  : 

—  «  Aquí  quiero  enseñarles  á  los  dos  lo  que  á  estas  horas 
)>  pasa  en  la  calle  Mayor  de  Madrid,  que  esto  sólo  un 
» demonio  lo  puede  hacer  y  yo.  Y  adviértase  que  en  las 
»  alabanzas  de  los  señores  que  pasaren,  que  es  mesa  redon- 
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»  da,  que  cada  uno  de  por  sí  hace  cabecera,  y  que  no  es 
» pleito  de  acreedores,  que  tienen  unos  antelaciones  á 
»  otros.  »  —  «  ¡  Ay,  señor  !  »  dijo  la  tal  Rufina,  «  comience 
»  usted,  que  será  mucho  de  ver,  que  yo  cuando  niña  estuve 
»  en  la  corte  con  una  dama,  que  se  fué  tras  de  un  caballero 
»  del  hábito  de  Calatrava,  que  vino  á  hacer  aquí  unas 
»  pruebas,  y  después  me  volvieron  mis  padres  á  Sevilla, 
»  y  quedé  con  grande  inclinación  á  esa  calle,  y  me  holga- 
»  ría  de  volver  á  ver,  aunque  sea  en  este  espejo.  »  —  Ape- 
nas acabó  de  decir  esto  la  huéspeda,  cuando  comenzaron 
á  pasar  coches,  carrozas,  literas,  sillas  y  muchos  caballe- 
ros á  caballo,  y  tanta  diversidad  de  hermosuras  y  de 
galas,  que  parecía  que  se  habían  soltado  abril  y  mayo 
y  desatado  las  estrellas.  Y  don  Cleofás  con  tanto  ojo 
por  ver  si  pasaba  doña  Tomasa,  que  todavía  la  tenía  en 
el  corazón,  sin  haberse  templado  con  tantos  desengaños. 
¡  Oh  proclive  humanidad  nuestra,  que  con  los  malos 
términos  se  abrasa,  y  con  los  agasajos  se  destempla ! 
Pero  la  tal  doña  Tomasa  á  aquellas  horas  ya  había  pasado 
de  Illescas  en  su  litera  de  dos  yemas. 

La  Rufina  María  estaba  sin  juicio  mirando  tantas  figu- 
ras como  en  aquel  retrato  del  mundo  iban  representando 
papeles  diferentes,  y  dijo  al  Cojuelo  :  —  «  Señor  hués- 
))  ped,  enséñeme  al  Rey  y  á  la  Reina,  que  los  deseo  ver, 
»  no  quiero  perder  esta  ocasión.  »  —  «  Hija,  »  le  respondió 
el  Cojuelo, «  en  estos  paseos  ordinarios  no  salen  sus  majes- 
» tades,  si  quiere  ver  sus  retratos  al  vivo,  presto  llegaré- 
»  mos  adonde  cumplan  su  deseo.  »  —  «  Sea  en  buena  hora,  » 
dijo  la  Rufina,  y  prosiguió  diciendo  :  —  «  ¿Quién  es  este 
»  caballero  y  gran  señor  que  pasa  ahora  con  tanto  luci- 
»  miento  de  lacayos  y  pajes  en  ese  coche  que  puede  ser 
)>  carroza  del  sol?  »  — El  Cojuelo  le  respondió  :  —  «  Este 
»  es  el  almirante  de  Castilla  don  Juan  Alonso  de  Cabrera, 
»  duque  de  Medina  de  Rioseco  y  conde  de  Medica,  terror 
»  de  Francia  en  Fuenterrabía.  »  —  «  ¡  Ay,  señor !  »  dijo 
la  Rufina,  «  aquel  nos  echó  los  franceses  de  España.  Dios 
» le  guarde  muchos  años  » — «El  y  el  gran  marqués  de  los 
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»  Vélez,  »  respondió  el  Cojuelo,  «  fueron  los  Pelayos  según- 
»  dos  sin  segundo  de  su  patria  Castilla.  »  —  «  ¿Quién  viene 
»  en  aquella  caxroza  que  parece  de  la  Primavera?  »  —  pre- 
guntó la  Rufina.  —  « Allí  viene,  »  dijo  el  Cojuelo,  «  el 
» conde  de  Oropesa  y  Alcaudete,  sangre  de  Toledo, 
»  Pimentel  y  de  la  real  de  Portugal,  príncipe  de  grandes 
»  partes ;  y  el  que  va  á  su  mano  derecha  es  el  conde  de 
» IyUna,  su  primo,  Quiñones  y  Pimentel,  señor  de  la  casa 
»  de  Benavides  en  León,  hijo  primogénito  del  conde  de 
»  Benavente,  que  es  Luna,  que  también  resplandece  de 
»  día.  El  conde  de  Leemos  y  Andrade,  marqués  de  Sarria, 
«pertiguero  mayor  de  Santiago,  Castro  y  Enríquez,  del 
»  gran  duque  de  Arjona,  viene  en  aquel  coche,  tan  enten- 
»  dido  y  generoso  como  gran  señor,  y  en  esotro  el  conde 
s  de  Monterey  y  Fuentes,  presidente  de  Italia,  que  ha 
>)  venido  de  ser  virrey  de  Nápoles,  dejando  de  su  gobierno 
» tanto  aplauso  á  las  dos  Sicilias ;  y  sucediéndole  en  esta 
»  dignidad  el  duque  de  las  Torres,  marqués  de  Heliche  y 
»  de  Toral,  señor  del  Castillo  de  Aviados,  sumiller  de  corps 
»  de  su  majestad,  príncipe  de  Astillano  y  duque  de  Sabio- 
»  neta,  que  este  título  es  el  más  compatible  con  su  gran- 
» deza,  á  quien  acompaña  con  no  menos  sangre  y  divino 
» ingenio  de  Italia  el  marqués  de  Alcañizas,  Almansa, 
»  Enríquez  y  Borja.  Allí  viene  el  condestable,  pruden- 
» tísimo  Velasco,  gentilhombre  de  la  cámara  de  su 
»  majestad,  con  su  hermano  el  marqués  del  Fresno.  El 
»  duque  de  Híjar  le  sigue,  Silva  y  Mendoza  y  Sarmiento, 
» marqués  de  Alenquer  y  Ribadeo,  gran  cortesano  y 
»  hombre  de  á  caballo,  grande  en  entrambas  sillas,  que 
)>  por  el  último  título  que  hemos  dicho  tiene  privilegio 
»  de  comer  con  los  reyes  la  pascua  de  este  nombre.  Va 
»  con  él  el  marqués  de  los  Balbases  Epínola,  cuyo  ape- 
» llido  puso  su  gran  padre  sobre  las  estrellas.  Allí  va  el 
»  conde  de  Altamira,  Moscoso,  Sandoval,  gran  señor  y 
»  caballero  en  todo,  caballerizo  mayor  de  su  majestad  de 
» la  reina.  Allí  pasa  el  marqués  de  Pobar  Aragón  con  don 
»  Antonio  Aragón,  su  hermano,  del  consejo  de  Órdenes, 
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»  y  del  supremo  de  la  Inquisición.  Los  que  atraviesan 
» en  aquel  coche  ahora  son  el  marqués  de  Jodar  y  el 
»  conde  de  Peñaranda,  del  Consejo  Real  de  Castilla,  ambos 
»  Simancas  de  la  jurispericia  como  de  la  nobleza.  »  — 
—  «  ¿Quién  son  aquellos  dos  mozos  que  van  juntos,  » 
preguntó  Rufina,  «  de  una  misma  edad,  y  al  parecer  que 
»  llevan  llaves  doradas?  » — «  El  marqués  de  la  Hiño  josa  », 
respondió  el  Cojuelo,  «  conde  de  Aguilar  y  señor  de  los 
»  Camareros,  Ramírez  de  Arellano  es  el  uno,  y  el  otro  es 
»  el  marqués  de  Aitona,  favorecedor  de  la  música  y  de  la 
»  poesía,  que  heredó  hasta  la  posteridad  de  su  padre, 
»  entrambos  camaristas. » 

—  «  ¿Qué  coche  es  aquel  tan  lleno  que  va  espumando 
» sangre  generosísima  en  tantos  bizarros  mozos?»  pre- 
guntó la  tal  huéspeda.  —  «  Es  el  duque  del  Infantado,  » 
dijo  el  Cojuelo,  «  cabeza  de  los  Mendozas  y  Sandoval 
»  de  Varón,  marqués  de  Santillana  y  del  Cénete,  conde  de 
))  Saldaña  y  del  Real  de  Manzanares,  hijo  y  retrato  de 
» tan  gran  padre.  L,os  que  van  con  él  son  el  marqués  de 
)>  Almenara,  el  más  bizarro,  galán  y  bien  visto  de  la  corte, 
»  hijo  del  gran  marqués  de  Orani;  el  almirante  de  Aragón, 
»  perfecto  caballero ;  el  marqués  de  San  Román,  caba- 
»  Uero  de  veras,  heredero  del  gran  marqués  de  Velada, 
»  rayo  de  Orán,  de  Holanda  y  Zelanda,  3^  su  hermano  el 
»  marqués  de  Salinas,  que  iguala  el  alma  con  el  cuerpo, 
» copias  vivas  de  tan  gran  padre ;  y  don  Iñigo  Hurtado 
» de  Mendoza,  primo  del  duque  del  Infantado,  gran- 
»  des  caballeros  todos  y  señores  que  bien  pueden  alabarse 
»  á  sí  mismos  con  decir  quién  son,  que  todas  las  len- 
» guas  de  la  fama  no  bastan.  Va  con  ellos  don  Francisco 
» de  Mendoza,  gentilhombre  cortesano,  favorecido  de 
» todos  y  diestro  en  entrambas  sillas,  de  la  espada  blanca 
»  y  negra.  »  —  «  ¿Qué  tropa  es  esta  que  viene  ahora  á 
)>  caballo?  »  preguntó  la  Rufina.  —  «  Si  pasan  á  espacio,  te 
»  lo  diré,  »  dijo  el  Cojuelo ;  «  estos  dos  primeros  son  el  conde 
»  de  Melgar  y  el  marqués  de  Peñafiel,  que  llevan  en  sus 
» títulos  sus  aplausos ;  don  Baltasar  de  Zúñiga,  el  conde 
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» de  Brandevilla,  su  hermano,  hijos  del  marqués  de 
»  Mirabel,  y  que  lo  parecen  en  todo ;  el  conde  de  Medellín, 
»  Portocarrero  de  Varón,  y  el  príncipe  de  Arembergue, 
» primogénito  del  duque  de  Ariscot ;  el  marqués  de  la 
»  Guardia,  que  tiene  título  de  ángel;  el  marqués  de  la 
»  Liseda,  Silva  y  Manrique  de  I,ara,  y  Diego  Gómez  de 
» Sandoval,  comendador  mayor  de  Calatrava,  marqués 
»  de  Villazores,  Año  ver  y  Humanes ;  don  Baltasar  de 
»  Guzmán  y  Mendoza,  heredero  de  la  gran  casa  de  Orgaz ; 
»  Arias  Gonzalo,  primogénito  del  conde  de  Puñonrostro, 
)>  imitando  las  bizarrías  de  su  padre  y  afianzando  las 
» imitaciones  de  su  muy  invencible  abuelo.  Allí  viene  el 
))  conde  de  Molina  y  don  Antonio  de  Mesía  de  Tobar,  su 
» hermano,  siendo  crédito  recíprocamente  el  uno  del 
»  otro,  y  entre  ellos  don  Francisco  Luzón,  blasón  de  este 
)>  apellido  en  Madrid,  cuyo  magnánimo  corazón  hallará 
» estrecha  posada  en  un  gigante.  Va  con  él  don  José 
» de  Castrejón,  deudo  suyo,  gran  caballero,  y  ambos 
» sobrinos  del  ilustrísimo  presidente  de  Castilla.  En  este 
»  coche  que  les  sigue  viene  el  duque  de  Pastrana,  cabeza 
» de  los  Silvas,  estudioso  príncipe  y  gran  señor,  con  el 
»  marqués  de  Palacios,  mayordomo  del  Rey,  y  descen- 
» diente  único  de  Men  Rodríguez  de  Sanabria,  señor  de 
» la  Puebla  de  Sanabria,  mayordomo  mayor  del  rey  don 
)>  Pedro ;  el  conde  de  Garayal,  gran  señor,  y  el  conde  de 
»  Galve,  su  hermano  del  Duque,  molde  de  buenos  caba- 
» lleros,  y  en  quien  se  hallará,  si  se  perdiera,  la  corte- 
» sí  a.  Los  demás  que  van  acompañándole  son  hombres 
» insignes  de  diferentes  posesiones,  que  éste  es  siempre 
»  su  séquito.  Viene  hablando  en  otro  coche  con  el  príncipe 
» de  Esquilache  su  tío,  y  con  el  duque  de  Villahermosa 
)>  don  Carlos,  su  hermano,  éste  del  Consejo  de  Estado 
»  de  su  majestad,  y  esotro  príncipe  de  los  ingenios.  Va  con 
))  ellos  el  duque  mozo  de  Villahermosa  don  Fernando,  en 
»  quien  lo  entendido  y  lo  bizarro  corren  parejas,  y  don  Fer- 
» nando  de  Borja,  comendador  mayor  de  Montesa,  de  la 
»  cámara  de  su  majestad,  con  veintidós  cursos  de  virrey, 
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»  que  se  puede  graduar  de  Catón  Uticense  y  Censorino. 
»  Allí  viene  el  marqués  de  Santa  Cruz,  Neptuno  español 
)>  y  mayordomo  mayor  de  la  Reina,  nuestra  señora.  Aquel 
»  es  el  conde  de  Alba  de  Aliste,  con  el  marqués  de  Tabara 
»  y  el  conde  de  Puñonrostro ;  tras  ellos  el  duque  de  Nochera, 
)>  Héctor  napolitano   y  gobernador  hoy  de  Aragón. 
»  En  ese  coche  que  se  sigue  viene  el  conde  de  Coruña, 
»  Mendoza  y  Hurtado,  de  las  nueve  Musas,  honra  de  los 
» consonantes  castellanos,  en  compañía  del  conde  de 
» la  Puebla  de  Montalván,  Pacheco  y  Girón.  Allí  el  mar- 
»  qués  de  Malagón,  Ulloa,  Saavedra  y  el  marqués  de 
» Malpica,  Barroso  y  Ribera,  y  el  de  Fromista,  padre 
»  del  marqués  de  Caracena,  celebrado  por  Marte  caste- 
»  llano  en  Italia,  y  el  conde  de  Orgaz,  Guzmán  y  Mendoza 
»  de  Santo  Domingo,  y  San  Ildefonso,  todos  mayordo- 
»  mos  del  Rey.  Aquel  que  va  en  aquel  coche  es  el  marqués 
»  de  Floresdávila,  Zúñiga  y  Cueva,  tío  del  gran  duque 
))  de  Alburquerque,  que  hoy  está  sirviendo  con  una  pica 
))  en  Flandes,  capitán  general  de  Orán,  donde  fué  asom- 
»  bro  del  África,  levantando  las  banderas  de  su  Rey  veinti- 
»  cinco  leguas  dentro  de  la  Barbaría.  Allí  va  el  conde 
»  de  Castrollano,  napolitano  Adonis.  Allí  va  el  conde  de 
» Garcies  Quesada  y  andaluz  bizarro,  el  marqués  de 
» Belmar,  el  marqués  de  Tarazona,  conde  de  Ayala, 
»  Toledo  y  Fonseca ;  el  conde  de  Santisteban  y  Cocentaina, 
»  y  el  conde  de  Cifuentes,  divinos  ingenios ;  el  conde  de 
))  la  Calzada,  y  tras  él  el  duque  de  Peñaranda,  Sandoval 
»  y  Zúñiga ;  y  en  esotro  coche  don  Antonio  Luna  y  don 
» Claudio  Pimentel,  del  consejo  de  Órdenes,  Castor  y 
))  Polux  de  la  amistad  y  de  la  generosidad.  »  — 

—  «  ¡  Ay,  señor !  aquel  que  pasa  en  aquel  coche,  »  dijo 
la  Rufina,  «  si  no  me  engaño,  es  de  Sevilla,  y  se  llama  L,uís 
» Ponce  de  Sandoval,  marqués  de  Val  de  Encinas,  y 
»  como  que  me  crié  en  su  casa.  »  —  El  Cojuelo  le  respondió 
—  «  Es  muy  gran  caballero  y  el  más  bienquisto  que  hay 
»  en  esta  tierra,  ni  en  la  corte,  que  no  es  pequeño  enea- 
»  recimiento.  Y  aquel  con  quien  va  es  el  marqués  de  Aya- 
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» monte,  estirado  título  de  Castilla,  y  Zúñiga  de  Varón, 
» y  no  menos  que  él  es  ese  que  viene  en  ese  coche,  el 
»  conde  de  la  Puebla  del  Maestre,  que  tiene  más  maestres 
» en  su  sangre  que  condes,  mozo  de  grandes  esperanzas, 
))  y  lo  fuera  de  mayores  posesiones  si  tuviera  de  su  parte 
» la  atención  de  la  fortuna.  Allí  pasa  el  conde  de  Castri- 
» lio  Haro,  hermano  del  gran  marqués  del  Carpió,  pre- 
sidente de  Indias,  y  tras  él  el  marqués  de  Ladrada  y 
» el  conde  de  Baños,  padre  é  hijo,  Cerdas,  de  la  gran 
xTcasa  de  Medinaceli.  Esotro  es  el  marqués  de  los  Tru- 
» jillos,  bizarro  caballero,  y  tras  ellos  el  conde  de  Fuen- 
»  salida  con  don  Jaime  Manuel,  de  la  cámara  de  su  majes- 
» tad,  y  hermano  del  duque  de  Maqueda  y  Nájera,  que 
»  hoy  gobierna  el  tridente  de  ambos  mares.  »  —  «  Dígame 
»  usted,  señor  licenciado,  »  dijo  la  Rufina,  «  ¿qué  casas  sun- 
» tuosas  son  estas  que  están  en  frente  de  estas  joyerías?  » 
—  «  Son  del  conde  de  Oñate,  »  dijo  el  Cojuelo,  « timbre  es- 
)>  clarecidísimo  de  los  Ladrones  de  Guevara,  Mercurio 
»mayor  de  España  y  conde  de  Villamediana,  hijo  de  un 
»  padre  que  hace  emperadores,  y  es  hoy  presidente  de 
)>  Órdenes.  »  —  «Y  aquellas  gradas  que  están  en  frente,  » 
prosiguió  Rufina,  «  tan  llenas  de  gente,  ¿de  qué  templo  son 
»  ó  qué  hacen  allí  tanta  variedad  de  hombres  vestidos 
»de  diferente  colores?  »  —  «Aquellas  son  las  gradas  de 
»  San  Felipe,  »  respondió  el  Cojuelo,  «  convento  de  San 
)>  Agustín,  que  es  el  mentidero  de  los  soldados,  de  donde 
»  salen  las  nuevas  primero  que  los  sucesos »  (1). 

—  «  ¿Qué  entierro  es  este  tan  suntuoso,  »  preguntó  don 
Cleofás,  «  que  pasa  por  la  calle  Mayor?  » —  que  estaba  tan 
aturdido  como  la  mulata.  —  «  Este  es  el  de  nuestro  astró- 
» logo,  »  respondió  el  Cojuelo,  «  que  ayunó  toda  su  vida, 
» para  que  se  le  coman  todos  estos  en  su  muerte ;  y  siendo 
»  su  retiro  tan  grande  cuando  vivió,  ordenó  que  le  pasea- 
)>  sen  por  la  calle  Mayor  después  de  muerto  en  el  testa- 


(1)  Es  el  famoso  Mentidero  de  las  gradas  de  San  Felipe,  en  la  calle 
Mayor,  próximo  á  la  Puerta  del  Sol. 
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»  mentó  que  hallaron  sus  parientes.  »  —  «  Bellaco  coche, 
dijo  don  Cleofás,  «  es  un  ataúd  para  ese  paseo.  »  —  «  Los 
» más  ordinarios  son  esos,  »  dijo  el  Cojuelo,  «  y  los  que 
»  ruedan  más  en  el  mundo.  »  Y  ahora  me  parece,  »  prosiguió 
diciendo,  «  que  estarán  mis  amos  menos  indignados  con- 
»  migo,  pues  la  prenda  que  solicitaban  por  mí  la  tienen 
»  allá  hasta  que  vaya  esotra  mitad,  que  es  el  cuerpo,  á  rega- 
» larse  en  aquellos  baños  de  piedra  azufre.  »  —  «  Con  sus 
» tizones  se  lo  coma,  »  —  dijo  don  Cleofás,  y  la  Rufina 
estaba  absorta  mirando  su  calle  Mayor,  que  no  les  enten- 
dió la  plática;  y  volviéndose  á  ella  el  Cojuelo,  le  dijo  : 
«  Ya  vamos  llegando,  señora  huéspeda,  donde  cumpla  lo 
»  que  desea,  que  es  la  Puerta  del  Sol,  y  la  Plaza  de  Armas 
»  de  la  mejor  fruta  que  hay  en  Madrid.  Aquella  bellísima 
)>  fuente  de  lapislázuli  y  alabastro  es  la  del  Buen  Suceso, 
»  adonde,  como  en  pleito  de  acreedores,  están  los  aguado- 
»  res  gallegos  y  coritos  (i)  gozando  de  sus  antelaciones 
»  para  hinchir  de  agua  sus  cántaros.  Aquella  es  la  Victoria, 
»  de  frailes  mínimos  de  San  Francisco  de  Paula,  retrato 
»  de  aquel  humilde  y  seráfico  portento  que  en  el  palacio 
»  de  Dios  ocupa  el  asiento  de  nuestro  soberbio  príncipe 
»  Lucifer ;  y  mira  en  frente  los  retratos  que  yo  la  prometí 
«enseñar  (sin  estar  la  dicha  mulata  en  la  plática  que 
hacía  don  Cleofás  había  dirigido  el  tal  Cojuelo),  y  diciendo: 
—  «  ¡  Qué  linda  hilera  de  señores,  me  parece  que  están 
»  vivos  !  »  —  «  El  Rey  nuestro  señor  es  el  primero,  »  —  dijo 
el  Cojuelo.  »  —  «  ¡  Qué  hombre  está  !  »  dijo  la  mulata. 
«  ¡  Qué  bizarros  bigotes  tiene !  ¡  Y  cómo  parece  rey  en 
» la  cara  y  en  el  arte !  ¡  Qué  hermosa  que  está  junto  á 
»  él  la  Reina  nuestra  señora,  y  qué  bien  vestida  y  tocada  ! 
»  Dios  nos  la  guarde.  Aquel  niño  de  oro  que  se  sigue 
» luego,  ¿quién  es?»  —  «El  Príncipe  nuestro  señor,» 
dijo  don  Cleofás,  «  que  pienso  que  lo  crió  Dios  en  la  tur- 
»  quesa  de  los  ángeles.  »  —  «  ¡  Dios  le  bendiga,  »  replicó 


(i)  Así  llamaban  á  los  asturianos. 
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Rufina,  «y  mi  ojo  no  le  haga  mal;  y  viviendo  más 
» que  el  mundo  nunca  herede  á  su  padre,  y  viva 
» su  padre  más  siglos  que  tiene  almenas  en  su 
»  monarquía  !  ¡  Ay,  señor  !  »  —  replicó  Rufina,  —  «  ¿quién 
»  es  aquel  caballero,  que  al  parecer  está  vestido  á  lo  tur- 
»  queseo,  con  aquella  señora  tan  linda  al  lado  vestida  á 
» la  española?  »  —  «  No  es,  »  dijo  el  Cojuelo,  «traje  tur- 
)>  queseo,  que  es  la  usanza  húngara,  como  ha  sido  rey  de 
»  Hungría,  que  es  Ferdinando  de  Austria,  cesáreo  empe- 
»  rador  de  Alemania  y  rey  de  romanos,  y  la  emperatriz 
» su  esposa  María,  serenísima  infanta  de  Castilla,  que 
»  hasta  los  demonios,  »  —  volviéndose  á  don  Cleofás„ 
—  «celebramos  sus  grandezas.  »  —  «  ¿Quién  es  aquel 
»  de  tan  hermosa  cara  y  tan  alentadas  guedejas,  »  pre- 
guntó la  mulata,  « que  está  también  en  la  cuadrilla 
)>  vestido  de  soldado,  tan  galán,  tan  bizarro  y  tan  airoso, 
»  que  se  lleva  los  ojos  de  todos  y  tiene  tanto  auditorio 
» mirándole?  »  —  «Aquel  es  el  serenísimo  infante  don. 
)>  Fernando,  »  respondió  el  Cojuelo,  que  está  por  su  her- 
»  mano  gobernando  los  estados  de  Flandes,  y  es  arzobispo 
)>  de  Toledo  y  cardenal  de  España,  y  ha  dado  al  infierno 
» las  mayores  entradas  de  franceses  y  holandeses  que 
»  ha  tenido  jamás,  después  que  se  representa  en  él  la 
»  eternidad  de  Dios,  aunque  entren  las  de  Jerjes  y  Darío,, 
»  y  pienso  que  ha  de  hacer  dar  grada  á  mujeres  de  las 
» luteranas,  calvinistas  y  protestantes  que  siguen  la 
»  secta  de  sus  maridos,  tanto,  que  los  más  de  los  días 
)>  vuelve  el  dinero  el  purgatorio.  »  —  » Gana  me  da, 
»  si  pudiera,  »  dijo  la  mulata,  «  de  darle  mil  besos.  »  —  «  En 
»  país  está,  »  dijo  don  Cleofás,  «  que  tendrá  el  original  bas- 
» tante  mercadería  de  eso,  que  esta  ceremonia  dejó  Judas 
»  sembrada  en  aquellos  países.  »  —  « ¡  Oh !  cómo  me  pesa, 
dijo  la  Rufina,  «  que  va  anocheciendo  y  encubriéndose  el 
)>  concurso  de  la  calle  Mayor  !  »  —  «  Ya  todo  ha  bajado  al 
»  Prado,  »  dijo  el  Cojuelo,  «  y  no  hay  nada  que  ver  en 
»  ella;  tome  usted  su  espejo,  que  otro  día  le  enseñaremos 
»el  río  de  Manzanares,  que  se  llama  río  por  que  se  ríe 
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» de  los  que  van  á  bañarse  en  él,  no  teniendo  agua,  que 
)>  solamente  tiene  regalada  arena,  y  pasa  el  verano  de 
»  noche  como  río  navarrisco,  siendo  el  más  merendado 
» y  cenado  de  cuantos  ríos  hay  en  el  mundo  »  (1),  —  El 
» de  más  caudal  es  él,  dijo  don  Cleofás,  «  pues  lleva  más 
hombres,  mujeres  y  coches  que  pescados  los  dos  mares.  » 
- —  «  Ya  me  espantaba  yo,  »  dijo  el  Cojuelo,  «  que  no  vol 
» váis  por  tu  río ;  respóndele  eso  al  vizcaíno  que  dijo  : 
»  Ó  vende  puente,  ó  compra  río.  »  —  « No  ha  menester 
»  mayor  río  Madrid,  »  dijo  don  Cleofás,  «  pues  hay  muchos 
»  en  él  que  se  ahogan  en  poca  agua,  y  en  menos  se  aho- 
»gara  aquel  regidor  que  entró  en  el  ayuntamiento  de 
» las  ranas  del  molino  quemado.  »  —  «  ¡  Qué  galante 
» eres,  »  dijo  el  Cojuelo,  « don  Cleofás,  hasta  con  tus 
)>  regidores !  »  —  Bajándose  con  esto  de  la  azotea,  y  la 
Rufina  protestando  al  Cojuelo  que  le  había  de  cumplir 
la  palabra  el  día  siguiente.  Todo  lo  cual  y  lo  demás 
que  sucediere  se  deja  para  estotro  tranco. 


(1)  Alusión  á  la  moneda  de  Navarra  (navarrisco),  cuya  circulación 
no  se  admitía  en  Castilla ;  y  lo  de  río  merendado  y  cenado  alude  á  la 
costumbre  de  organizar  comilonas  en  sus  orillas.  Esta  costumbre  es 
muy  mencionada,  sobre  todo  en  el  teatro. 
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Y saliéndose  al  ejercicio  de  la  noche  pasada,  aunque 
las  calles  de  Sevilla  en  la  mayor  parte  son  hijas  del 
laberinto  de  Creta,  como  elCojueloerael  Teseo  de  todas, 
sin  el  ovillo  de  Ariadna,  llegaron  al  barrio  del  Duque, 
que  es  una  plaza  más  ancha  que  las  demás,  ilustrada 
de  las  ostentos  as  casas  de  los  duques  de  Sidonia,  como 
lo  muestra  sobre  sus  armas,  y  coronel  un  niño  con  una 
daga  en  la  mano,  segundo  Isaac  en  el  hecho,  como  eso- 
tro en  la  obediencia,  en  el  dicho,  que  murió  sacrificado 
á  la  lealtad  de  su  padre  don  Alonso  Pérez  de  Guzmaa 
el  Bueno,  alcaide  de  Tarifa;  aposento  siempre  de  los 
asistentes  de  Sevilla,  y  hoy  del  que  con  tanta  apro- 
bación lo  es  el  conde  de  Salvatierra,  gentilhombre,  de 
la  cámara  del  señor  infante  don  Fernando  y  segundo 
Licurgo  de  gobierno.  Y  al  entrar  por  la  calle  de  las 
Armas,  que  se  sigue,  luego  á  siniestra  mano,  en  un 
gran  cuarto  bajo,  cuyas  rejas  rasgadas  descubrían  algu- 
nas luces,  vieron  mucha  gente  de  buena  capa,  senta- 
dos con  grande  orden,  y  uno  en  una  silla  con  un  bufete 
delante,  una  campanilla,  recado  de  escribir  y  papeles 
y  dos  acólitos  á  los  lados  y  algunas  mujeres  con  man- 
tos, de  medio  ojo,  sentadas  en  el  suelo,  que  era  un  espa- 
cio que  hacían  los  asientos;  y  el  Cojuelo  le  dijo  á  don 
Cleofás  :  —  « Esta  es  una  academia  de  los  mayores 
)>  ingenios  de  Sevilla,  que  se  juntan  en  esta  casa  á  con- 
»  ferir  cosas  de  la  profesión  y  hacer  versos  á  diferentes 
» asuntos ;  si  quieres,  pues  eres  hombre  inclinado  á  esta 
»  habilidad,  éntrate  á  entretener  dentro,  que  por  hués- 
pedes y  forasteros  no  podemos  dejar  de  ser  muy  bien 
»  recibidos.  »  —  Don  Cleofás  le  respondió  :  —  «En  ninguna 
»  parte  nos  podemos  entretener  tanto,  entremos  norabue- 
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»  na. » —  Y  trayendo  en  el  aire,  para  entrar  más  de  rebozo, 
el  Cojuelo  dos  pares  de  antojos,  con  sus  cuerdas  de 
guitarra  para  las  orejas,  que  se  los  quitó  á  dos  descor- 
teses, que  con  este  achaque  palian  su  descortesía,  que 
estaban  durmiendo,  por  ejercerla  de  noche  y  de  día, 
entraron  muy  severos  en  la  dicha  academia,  que  patro- 
cinaba, con  el  agasajo  que  suele,  el  conde  de  Torre 
Ribera  y  Saavedra  y  Guzmán,  cabeza  y  varón  de  los 
Riberas.  El  presidente  era  Antonio  Ortiz  Melgarejo,  de 
la  insignia  de  San  Juan,  ingenio  eminente  en  la  música 
y  en  la  poesía,  cuya  casa  fué  siempre  el  museo  de  la 
poesía  y  de  la  música.  Era  secretario  Alvaro  Cubillo, 
ingenio  granadino,  que  había  venido  á  Sevilla  á  algu- 
nos negocios  de  su  importancia,  excelente  cómico  y 
grande  versificador,  con  aquel  fuego  andaluz  que  todos 
los  que  nacen  en  aquel  clima  tienen,  y  Blas  de  las  Casas 
era  fiscal,  espíritu  divino  en  lo  divino  y  humano.  Eran 
entre  los  demás  académicos  conocidos  don  Cristóbal  de 
Rosas  y  don  Diego  de  Rosas,  ingenios  peregrinos  que 
han  honrado  el  poema  dramático,  y  don  García  Coro- 
nel y  Salcedo,  Fénix  de  las  letras  humanas  y  primer 
Píndaro  andaluz  (1). 

Levantáronse  todos  cuando  entraron  los  forasteros, 
haciéndolos  acomodar  en  los  mejores  lugares  que  se 
hallaron.  Y  sosegada  la  academia  al  repique  de  la  cam- 
panilla del  presidente,  habiendo  referido  algunos  ver- 
sos de  los  sujetos  que  habían  dado  en  la  pasada  y  que 
daban  fin  en  los  que  entonces  había  leído,  con  una 
silva  al  Fénix,  que  leyó  doña  Ana  Caro,  décima  musa 
sevillana,  les  pidió  el  presidente  á  los  dos  forasteros 
que  por  honrar  aquella  academia  repitiesen  algunos 
versos  suyos,  que  era  imposible  dejar  de  hacerlos  muy 
buenos  los  que  habían  entrado  á  oir  los  pasados;  y  don 
Cleofás  sin  hacerse  más  de  rogar,  por  parecer  caste- 
llano entendido  y  cortesano  de  nacimiento,  dijo  :  —  «Yo 


(1)  Famoso  comentador  y  editor  de  las  obras  de  don  I/.ús  de  Góngora, 
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»  obedezco  con  este  soneto  que  escribí  á  la  gran  máscara 
)>  del  Rey  nuestro  Señor,  que  se  celebró  en  el  Prado  alto, 
» junto  al  Buen  Retiro,  tan  grande  anfiteatro,  que 
»  borró  la  memoria  de  los  antiguos  griegos  y  romanos.  »  — 
Callaron  todos,  y  dijo  en  alta  voz,  con  acción  bizarra 
y  airoso  ademán,  de  esta  suerte  : 

soneto 

Aquel  que  más  allá  de  hombre  vestido, 
De  sus  propios  augustos  esplendores, 
Al  sol  por  virrey  tiene,  y  en  mayores 
Climas  su  nombre  estrecha  esclarecido; 

Aquel  que  sobre  un  céfiro  nacido, 
Entre  los  ciudadanos  moradores 
Del  Betis,  á  quien  mas  que  pació  flores 
Plumas  para  ser  pájaro  ha  bebido; 

Aquel  que  á  luz  y  á  tornos  desafía, 
En  la  mayor  palestra  que  vió  el  suelo, 
Cuanta  le  ve  estrellada  monarquía, 

Es,  á  pesar  del  bárbaro  desvelo, 
Felipe  el  Grande,  que  árbitro  del  dia, 
Está  partiendo  imperios  con  el  cielo. 

Aplaudiéndolo  toda  la  academia  con  vítores  y  un 
dilatado  estruendo  festivo,  y  apercibiéndose  el  Cojuelo 
para  otro,  destosiéndose,  como  es  costumbre,  dijo  de 
este  modo  á  un  sastre,  tan  caballero  que  no  quería  cor- 
tar los  vestidos  de  sus  amigos,  remitiéndolos  á  su  mase- 
barrilete  : 

SONETO 

Pánfilo,  ya  que  los  eternos  dioses, 
Por  el  secreto  fin  de  su  juicio, 
No  te  han  hecho  tribuno  ni  patricio, 
Con  que  á  la  dignidad  del  César  oses, 

Razón  será  que  el  ánimo  reposes, 
Placiendo  en  ti  oblación  y  sacrificio, 
Que  dicen  que  no  acudes  á  tu  oficio, 
¿stos  que  cortan  lo  que  tú  no  coses, 

IyOS  ojos  vuelve  á  tu  primer  estado, 
I^as  togas  cose,  y  de  vestir  las  deja, 
Que  un  plebeyo  no  aspira  al  consulado. 

Esto,  Pánfilo,  Roma  te  aconseja, 
No  digan  que  de  plumas  que  has  hurtado 
Te  has  querido  vestir  como  corneja. 
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El  soneto  fué  aplaudido  de  toda  la  academia,  diciendo 
los  más  noticiosos  de  ella  que  parecía  epigrama  de 
Marcial,  ó  en  su  tiempo  compuesto  de  algún  poeta 
que  le  quiso  imitar,  y  otros  dijeron  que  adolecía  del 
doctor  de  Villahermosa,  divino  Juvenal  aragonés ;  pidien- 
do el  conde  de  la  Torre  á  don  Cleofás  y  al  Cojuelo  que 
honrasen  aquella  junta  lo  que  estuviesen  en  Sevilla 
y  que  dijesen  los  nombres  supuestos  con  que  habían 
de  asistirla,  como  se  usó  en  la  Corusca  y  en  las  aca- 
demias de  Capua,  de  Nápoles,  de  Roma  y  de  Floren- 
cia en  Italia  y  como  se  acostumbraba  en  aquella.  Don 
Cleofás  dijo  que  se  llamaba  el  Engañado  y  el  Cojuelo 
el  Engañador,  sin  entenderse  el  fundamento  que  tenían 
los  dos  nombres,  y  repartiendo  los  asuntos  para  la 
academia  venidera,  nombraron  presidente  de  ella  al 
Engañado,  y  por  fiscal  al  Engañador,  porque  el  oficio 
de  secretario  no  se  mudaba,  haciéndoles  esta  lisonja 
por  forasteros  y  porque  les  pareció  á  todos  que  eran 
ingenios  singulares.  Y  sacando  una  guitarra  una  dama 
de  las  tapadas,  templada  sin  sentirlo,  con  otras  dos,  can- 
taron á  tres  voces  un  romance  excelentísimo  de  don 
Antonio  de  Mendoza,  soberano  ingenio  montañés  y 
dueño  eminentísimo  del  estilo  lírico,  á  cuya  divina 
música  vendrán  estrechos  todos  los  agasajos  de  su  for- 
tuna. Con  que  se  acabó  la  academia  de  aquella  noche, 
dividiéndose  los  unos  de  los  otros  para  sus  posadas, 
aunque  todavía  era  temprano,  porque  no  habían  dado 
las  nueve,  y  don  Cleofás  y  el  Cojuelo  se  bajaron  hacia 
la  alameda,  con  pretexto  de  tomar  el  fresco  en  el  Alme- 
nilla, baluarte  bellísimo  que  resiste  á  |  Guadalquivir 
para  que  no  anegue  aquel  gran  pueblo  encías  continuas 
y  soberbias  avenidas  suyas.  Y  llegándola  vista  de  San  | 
Clemente  el  Real,  que  estaba  en  el  camino  á  mano  i 
izquierda,  convento  ilustrísimo  de  monjas,  que  son  seño- 
ras de  todo  aquel  barrio  y  de  vasallos  fuera  de  él,  patro- 
nazgo magnífico  de  los  reyes,  fundado  por  el  santo 
rey  Fernando,  porque  el  día  de  su  advocación  ganó  |! 
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aquella  ciudad  de  los  moros,  le  dijo  el  Cojuelo  á  don  Cleo- 
fás  :  — ■  «  Este  real  edificio  es  jaula  sagrada  de  un  sera- 
»  fin  ó  Serafina,  que  fué  primero  dulcísimo  ruiseñor  del 
»  Tajo,  cuya  divina  y  extranjera  voz  no  cabe  en  los  oídos 
»  humanos,  y  sube  en  simétrica  armonía  á  solicitar  la 
»'capilla  empírea,  prodigio  nunca  visto  en  el  diapasón  ni 
»  en  la  naturaleza ;  pero  no  por  eso  privilegiada  de  la 
))  envidia.  » 

A  estos  hipérboles  iba  dando  carrete,  verdades  pocas 
veces  ejecutadas  de  su  lengua,  cuando  al  revolver  otra 
calle,  pocas  veces  paseada  á  tales  horas  de  nadie,  oye- 
ron grandes  carcajadas  de  risa  y  aplausos  de  regocijo 
en  uña  casa  baja,  edificio  humilde,  que  se  indiciaba 
de  jardín,  por  unas  pequeñas  verjas  de  una  reja  algo 
alta  del  suelo,  que  malparía  algunos  relámpagos  de 
luces,  escasamente  conocidos  de  los  que  pasaban.  Y 
preguntóle  al  Cojuelo  don  Cleofás  qué  casa  era  aquella 
donde  había  tanto  regocijo  á  aquellas  horas.  El  Diablillo 
le  respondió  :  —  «  Este  se  llama  el  garito  de  los  pobres, 
»  que  aquí  se  juntan  ellos  y  ellas,  después  de  haber  per- 
»  dido  todo  el  día,  á  entretenerse  y  á  jugar  y  á  nombrar 
)>  los  puestos  donde  han  de  mendigar  esotro  día,  porque 
»  no  se  encuentren  unas  limosnas  con  otras ;  entrémonos 
» dentro,  nos  entretendremos  un  rato,  que  sin  ser  vis- 
» tos  ni  oídos,  haciéndonos  invisibles  con  mi  buena  maña, 
)>  hemos  de  registrar  este  cónclave  de  San  Lázaro.  »  — 
Y  con  estas  palabras,  tomando  á  don  Cleofás  por  la  mano, 
se  entraron  por  un  balconcillo  que  á  la  mano  derecha 
tenía  la  enemiga  habitación;  porque  en  la  puerta  tenían 
puesto  portero,  porque  no  entrasen  más  de  los  que 
ellos  quisiesen  y  los  que  fuesen  señalados  de  la  mano 
de  Dios;  y  bajando  por  un  caracolillo  á  una  sala  baja 
algo  espaciosa,  cuyas  ventanas  salían  á  un  jardinillo 
de  ortigas  y  malvas,  como  de  gente  que  había  nacido 
en  ellas,  lo  hallaron  ocupado,  con  mucha  orden,  de 
los  pobres  que  habían  venido,  comenzando  á  jugar 
al  rento  y  limetas  de  vino  de  Alanís  y  Cazalla,  que 
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en  aquel  lugar  nunca  lo  hay  razonable;  y  algunos  miro- 
nes sentados  también  y  en  pie.  I^a  mesa  sobre  que  se 
jugaba  era  de  pino,  con  tres  pies  y  otro  supuesto,  que 
podía  pedir  limosna  con  ellos,  un  candelero  de  barro, 
con  una  antorcha  de  brea,  y  los  naipes  con  dos  dedos 
de  moho  hacía  ceniza  de  puro  manejados  de  aquellos 
príncipes;  y  el  barato  que  se  sacaba  se  iba  poniendo 
sobre  el  candelero.  Á  estotra  parte  estaba  el  estrado 
de  las  señoras,  sobre  una  estera  de  esparto,  de  retorno 
del  invierno  pasado,  tan  remendados  todos  y  todas,  que 
parece  que  les  habían  cortado  de  vestir  de  jaspes  de  los 
muladares.  Y  entrando  don  Cleofás  y  su  compañero  y 
diciendo  una  pobra,  fué  todo  uno  :  « Ya  viene  el  Diablo 
»  Cojuelo.»  Alteróse,  pues,  don  Cleofás,  y  dijo  á  su  cama- 
rada  :  —  «  Juro  á  Dios  que  nos  han  conocido.  »  —  « No 
» te  sobresaltes,  »  —  respondió  el  Diablillo,  «  que  no  nos 
» han  conocido  ni  nos  pueden  ver,  como  te  previne,  que 
»  el  que  ha  dicho  la  pobra  que  viene  es  aquel  que  entra 
»  ahora,  que  trae  una  pierna  de  palo  y  una  muleta  en  la 
» mano,  y  se  viene  quitando  la  montera,  y  entre  ellas  le 
» llaman  el  Diablo  Cojuelo  por  mal  nombre,  que  es  un 
» trapaza,  embustero  y  ladrón,  y  estoy  harto  cansado  con 
» él  y  con  esotros  porque  le  nombran  así ;  que  es  una 
» sátira  que  me  han  hecho  con  esto,  y  que  yo  he  sentido 
)>  mucho ;  pero  esta  noche  pienso  que  me  lo  ha  de  pagar, 
»  aunque  sea  con  la  mano  del  gato,  como  dicen.  »  —  «  Muy 
)>  grande  atrevimiento,»  dijo  don  Cleofás,  «ha  sido  querer- 
» las  apostar  contigo,  siendo  tú  el  demonio  más  travieso 
»  del  infierno,  y  no  te  la  hará  nadie  que  no  te  la  pague.  » 
—  «  Estos  pobres,  »  dijo  el  Cojuelo,  «  como  son  de  Sevilla, 
»  campan  también  de  valientes,  y  reñirán  con  los  diablos; 
»  pero  no  se  alabará,  si  yo  puedo,  éste  de  haber  salido 
»  horro  de  esta  chanza,  que  en  el  mundo  se  me  han  atre- 
» vido  solamente  tres  linajes  de  gentes  :  representantes, 
» ciegos  y  pobres,  que  los  demás  embusteros  y  gente  de 
» este  género  pasan  por  demonios  como  yo.  »  — 
En  esto  se  había  acomodado  ó  sentádose  en  el  suelo 
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el  Pie  de  palo.  Diablo  Cojudo  segundo  de  este  nom- 
bre, diciendo  muchas  galanterías  á  las  damas.  Y  entró  el 
Morciélago,  llamado  así  porque  pedía  de  noche  á  gritos 
por  las  calles,  con  Sopa  en  vino,  que  le  había  encon- 
trado agazapado  en  una  taberna,  y  sacado  por  el  rastro 
de  los  mosquitos  que  d'él  salían,  como  de  la  cuba  de 
Sahagún  (1).  Convidóles  con  su  asiento  el  Chicharrón  y 
el  Gallo  :  el  uno  que  cantaba  pidiendo  por  las  fiestas  en 
verano  y  despertando  los  lirones;  el  otro  mendigaba 
por  las  madrugadas,  y  tomando  el  suelo  por  mejor 
asiento,  porque  cualquiera  cosa  más  alta  los  desvane- 
cía. Y  estando  en  esto,  entró  un  pobre  en  un  carretón  á 
quien  llamaban  el  Duque,  y  todos  se  levantaron,  ellos 
y  ^Uas,  á  hacerle  cortesía ;  y  él,  quitándose  un  sombre- 
rillo que  había  sido  de  un  carril  de  un  pozo,  dijo  :  —  «  Por 
»  mi  amor  que  se  estén  quedos  y  quedas,  ó  me  volveré  á 
»  ir.  »  —  Temieron  el  desfavor ;  y  acercándose  el  muchacho 
que  le  traía  el  carretón  á  la  mesa  donde  se  jugaba,  pidió 
cartas.  Faraón,  que  era  uno  de  los  del  juego,  llamado 
de  esta  suerte  porque  pedía  con  plagas  á  las  puertas 
de  las  iglesias,  y  el  Sargento,  nombrado  así  porque 
tenía  un  brazo  menos,  le  dijeron  que  los  dejase  jugar 
su  excelencia,  que  estaban  picados,  que  después  harían 
lo  que  les  mandaba;  viniéndose  el  Duque  con  el  mar- 
qués de  los  Chapines,  que  era  un  pobre  que  andaba 
arrastrando,  y  de  la  cintura  arriba  muy  galán,  y  estaba 
entreteniendo  las  damas,  diciendo:  —  « Con  vusía  me 
»  vengo,  que  está  más  bien  parado ;  y  á  ninguno  de  los 
))  dos  les  habían  las  damas  menester  para  nada.  »  La  Pos- 
tillona,  llamada  así  porque  pedía  á  las  veinte  limosna, 
no  dejando  calle  ni  barrio  que  no  anduviese  cada  día, 
tuvo  palabras  con  la  Berlinga,  tan  larga  como  el  nombre, 
que  había  sido  senda  de  Esgueva  á  Zapardiel  (2),  sobre 


(1)  V.  la  nota  4  de  la  pág.  178. 

(2)  Esgueva  y  Zapardiel  son  dos  ríos  de  la  provincia  de  Valladolid  y 
muy  distantes  el  uno  del  otro. 
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celos  del  Duque ;  y  la  Paulina,  que  apellidaban  así  porque 
maldecía  á  quien,  no  le  daba  limosna,  se  picó  con  la 
Galeona,  que  llamaban  de  esta  suerte  porque  andaba 
artillada  de  niños  que  alquilaba  para  pedir,  sobre  haber 
dicho  unas  malas  palabras  al  Marqués,  sin  dar  causa  su 
señoría  á  ello,  metiéndose  la  Lagartija  y  la  Mendruga 
á  revolverlas  más,  y  el  Pie  de  palo  á  las  vueltas  con  las 
Fuerzas  de  Hércules,  que  eran  dos  pobres  uno  sobre 
otro,  que  á  no  meterse  Zampalimosnas,  que  era  el  gari- 
tero, de  por  medio,  y  Pericón  el  de  la  Barqueta,  y  Embudo 
el  Temerario,  Tragadardos,  Zancayo,  Peruétano  y 
Ahorcasopas,  hubiera  un  paloteado,  entre  los  pobres  || 
y  pobras,  de  los  diablos.  El  Duque  y  el  Marqués  inter- 
pusieron sus  autoridades,  y  para  quitarlo  de  todo  punto 
enviaron  por  un  particular,  que  trajo  luego  Pie  de 
palo,  para  pagarlo  de  bonete,  que  fueron  unos  cie- 
gos y  una  gaita  zamorana,  que  muy  cerca  de  allí  se 
recogían,  que  fué  menester  pagárselo  adelantado  porque 
se  levantasen,  y  se  concertó  en  treinta  cuartos,  y  dijo  el 
Duque  que  no  se  había  pagado  tan  caro  particular  jamás, 
por  vida  de  la  Duquesa.  Y  al  mismo  tiempo  que  entró 
Pie  de  palo  con  el  particular,  se  entró  tras  ellos  Cien- 
llamas,  con  la  vara  en  la  petrina,  y  Chispa  y  Redina 
con  él,  preguntando  :  —  «  ¿Quién  es  aquí  el  Diablo 
»Cojuelo?  Que  he  tenido  soplo  que  está  aquí  en  este 
»  garito  de  los  pobres,  y  no  me  ha  de  salir  ninguno  de  este 
»  aposento  hasta  reconocerlos  á  todos,  porque  me  importa 
» hacer  esta  prisión.  »  —  L,os  pobres  y  las  pobras  se 
escarapelaron  viendo  la  justicia  en  su  garito;  y  el  ver- 
dadero Diablo  Cojuelo,  como  quien  deja  la  capa  al  toro, 
dejó  á  Cienllamas  cebado  con  el  pobrismo,  y  por  el 
caracolillo  se  volvieron  á  salir  del  garito  él  y  don  Cleo- 
fás.  —  «  Éste  es, »  dijo  el  Duque,  señalando  á  Pie  de  palo, 
)>  que  nosotros,  ni  hombres  como  nosotros,  no  hemos  de 
»  defender  de  la  justicia  á  hombres  tan  delincuentes,  » 
—  tomando  venganza  de  algunos  embustes  que  les  había 
hecho  en  las  limosnas  de  la  sopa  de  los  conventos;  y 
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agarrando  con  él  Chispa  y  Redina,  comenzó  á  pedir 
iglesia  á  grandes  voces  Pie  de  palo,  que  en  un  bodegón 
hiciera  (i)  lo  mismo,  queriendo  darles  á  entender  que 
era  ermita,  y  no  garito,  donde  estaban,  y  que  todos  y 
todas  habían  venido  á  hacer  oración  á  ella.  El  tal  Cien- 
llamas  y  Chispa  y  Redina  comenzaron  á  sacarle  arras- 
trando, diciéndole,  entre  algunos  puñetes  y  mojico- 
nes :  —  «  ¡No  penséis,  ladrón,  que  os  habéis  de  escapar 
»  con  esos  embustes  de  nuestras  manos,  que  ya  os  conoce- 
)>  mos !  »  Entonces  el  Conde,  metiendo  las  manos  en  los 
chapines,  dijo  :  —  «  ¿Por  qué  hemos  de  cansentir  que  no 
)>  contradiga  el  Duque  que  lleve  preso  un  alguacil  á  un 
»  pobrete  como  el  Cojuelo?  Por  la  vida  de  la  Condesa  que 
»  no  le  ha  de  llevar ; »  —  y  haciéndose  los  demás  pobres 
y  pobras  de  su  parte  y  apagando  las  luces,  comenzaron 
con  los  asientos  y  con  las  muletas  y  bordones  á  zama- 
rrearle á  él  y  á  sus  corchetes  á  oscuras,  tocándoles  los 
ciegos  la  gaita  zamorana  y  los  demás  instrumentos,  á 
cuyo  son  no  se  oían  los  unos  á  los  otros,  acabando  la 
culebra  con  el  día  y  con  desaparecerse  los  apaleados. 


(i)  Es  decir,  pretendiendo  el  derecho  de  asilo  ó  sagrado,  queriendo 
salvaguardarse.  Véase  la  nota  5  de  la  pág.  33. 
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En  este  tiempo  llegaban  á  Gradas  don  Cleofás  y  su 
camarada,  tratando  de  mudarse  de  aquella  posada, 
porque  ya  tenía  rastro  de  ellos  Cienllamas,  cuando  vieron 
entrar  por  la  posta^  tras  un  postillo,  dos  caballeros 
soldados  vestidos  á  la  moda,  y  di  jóle  el  Cojuelo  á  don 
Cleofás  :  —  «  Estos  van  á  tomar  posada  y  apearse  á  Calde- 
»  vayona  ó  á  la  Pagería,  y  es  tu  dama  y  el  soldado  que 
»  viene  en  su  compañía,  que  por  acabar  más  presto  la 
» jornada,  dejaron  la  litera  y  tomaron  postas.  »  —  «  Juro 
»  á  Dios,  dijo  don  Cleofás,  «  que  lo  he  de  ir  á  matar  antes 
»  que  se  apee  y  á  cortarle  las  piernas  á  doña  Tomasa. » 
—  «  Sin  riesgo  tuyo  se  hará  todo  eso,  »  dijo  el  Cojuelo, 
«ni  sin  tanta  demostración  pública;  gobiérnate  por  mí 
»  ahora,  que  yo  te  dejaré  satisfecho.  »  —  « Con  eso  me 
»  has  templado,  »  dijo  don  Cleofás,  «  que  estaba  loco  de 
»  celos.  »  - —  k  Ya  sé  qué  enfermedad  es  esa,  pues  se  com- 
»  para  á  todo  el  infierno  junto,  »  dijo  el  Diablillo,  «  vámo- 
»  nos  á  casa  de  nuestra  mulata,  almorzarás  y  conmutarás 
» en  sueños  la  pendencia ;  y  acuérdate  que  has  de  ser 
»  presidente  de  la  academia,  y  yo  fiscal.  »  —  «  Pardiez,  » 
dijo  don  Cleofás,  «todo  se  me  había  olvidado  con  la 
» pesadumbre ;  pero  es  razón  que  cumplamos  nuestras 
»  palabras  como  quien  somos.  »  —  Y  habiéndose  mudado 
de  la  posada  de  Rufina  otro  día  á  otra  de  la  Morería,  más 
recatada,  pasaron  los  que  faltaron  para  la  academia 
en  estudiar  y  escribir  los  sujetos  que  les  habían  dado  y 
en  hacer  don  Cleofás  una  oración  para  preludio  de  ella, 
como  es  costumbre  y  obligación  de  las  presidencias  de 
tales  actos;  y  llegado  el  día,  se  aderezaron  lo  mejor  que 
pudieron,  y  al  anochecer  partieron  á  la  palestra,  donde 
les  esperaban  todos  los  ingenios  con  admiraciones  de 
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los  suyos,  y  con  los  mismos  antojos  de  la  preñez  pasada 
se  fueron  sentando  en  los  lugares  que  les  tocaban;  y 
haciendo  señal  con  la  campanilla  para  obligar  al  silen- 
cio, don  Cleofás,  llamado  el  Engañado  en  la  acade- 
mia, hizo  una  oración  excelentísima  en  verso  de  silva, 
cuyos  números  ataron  los  oídos  al  aplauso,  y  desataron 
los  asombros  á  sus  alabanzas.  Y  en  pronunciando  la 
última  palabra,  que  es  el  Dixi,  volviendo  á  resonar  el 
pájaro  de  plata,  dijo  :  —  «  Yo  quiero  parecer  presidente 
»  en  publicar  ahora,  después  de  mi  oración,  unas  pragmá- 
» ticas  que  guarden  los  divinos  ingenios  que  me  han  cons- 
» tituido  en  esta  dignidad ;  »  —  leyendo  de  esta  manera  un 
papel  que  traía  doblado  en  el  pecho  :  «  Pragmáticas  y 
ordenanzas  que  se  han  de  guardar  en  la  ingeniosa  aca- 
demia sevillana  desde  hoy  en  adelante.  » 

Y  porque  se  celebren  y  publiquen  con  la  solemnidad 
que  es  necesaria,  sirviendo  de  atabales  los  cuatro  vien- 
tos, y  de  trompetas  el  músico  de  Tracia,  tan  marido 
que  por  su  mujer  descendit  ad  inferos;  y  Arión,  que, 
siendo  de  los  piratas  con  quien  navega  arrojado  al  mar 
por  robarle,  le  dió  un  delfín  en  su  escamosa  espalda,  al 
son  de  su  instrumento,  jamugas  para  que  no  naufra- 
gase, et  cetus,  et  Amphion  Thebance  conditor  urbis;  y 
pregonera  la  Fama,  que  penetra  provincias  y  elemen- 
tos, secretario  y  que  se  las  dicte  Virgilio  Marón,  prín- 
cipe de  los  poetas,  digan  de  esta  suerte  : 

«  Don  Apolo,  por  la  gracia  de  la  poesía,  rey  de  las 
»  musas,  príncipe  de  la  Aurora,  conde  y  señor  de  los  orácu- 
» los,  de  Delfos  y  Délo,  duque  del  Pindó,  archiduque  de 
» las  dos  fuentes  del  Parnaso,  y  marqués  de  la  fuente 
» Cavalina,  etc.  Á  todos  los  poetas  heroicos,  épicos,  trá- 
». gicos,  cómicos,  ditirámbicos,  dramáticos,  autistas, 
)>  entremeseros,  bailinistas  y  villancieres,  y  los  demás  del 
» nuestro  dominio,  así  seglares  como  eclesiásticos,  salud 
» y  consonantes.  Sepades,  como  ad  virtiendo  los  grandes 
))  desórdenes  y  desperdicios  con  que  han  vivido  hasta 
»  aquí  los  que  manejan  nuestros  ritmos,  y  que  son  tantos 
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))  los  que  sin  temor  de  Dios  y  de  sus  conciencias  compo- 
»  nen,  escriben  y  hacen  versos,  salteando  y  capeando  de 
»  noche,  y  decir  los  estilos,  conceptos  y  modos  de  decir 
»  de  los  mayores,  no  imitándolos  con  la  templanza  y  perí- 
)>  frasis  que  aconseja  Aristóteles,  Horacio  y  César  Esca- 
» ligero  y  los  demás  censores  que  nuestra  poética  advier- 
» ten,  sino  remendándose  con  centones  de  los  otros  y 
» haciendo  mohatras  de  versos,  fullerías  y  trapazas.  Y  i 
» para  poner  remedio  en  esto,  como  es  justo,  ordenamos 
»  y  mandamos  lo  siguiente  : 

» Primeramente,  se  manda  que  todos  escriban  con 
» lenguas  castellanas,  sin  introducirlas  de  otras  lenguas; 
» y  que  el  que  dijere  fulgor,  libar,  numen,  purpurear, 
»  meta,  trámite,  afectar,  pompa,  trémula,  amago  y  dilio, 
»  ni  otras  de  esta  manera,  ni  introdujere  proposiciones 
»  desatinadas,  quede  privado  de  poeta  por  dos  academias, 
»  y  á  la  segunda  vez  confiscadas  sus  sílabas  y  sembrados  j 
» de  sal  sus  consonantes,  como  traidores  á  su  lengua 
))  materna  (i). 

» Item,  que  nadie  lea  sus  versos  en  idioma  de  árabe 
» ni  con  gárgaras  de  algarabía  en  el  gutur,  sino  en  nues- 
» tra  castellana  pronunciación,  pena  de  no  ser  oídos  de 
)>  nadie. 

)>  Item,  por  cuanto  celebraron  el  Fénix  en  la  academia  i 
)>  pasada  en  tantos  géneros  de  versos,  y  en  otras  muchas  j 
»  ocasiones  lo  han  hecho  otros,  levantándole  testimonios 
» á  este  ave,  y  llamándola  hija  y  heredera  de  sí  propia, 
»  pájaro  del  sol,  sin  haberle  tomado  una  mano  ni  haberla  j 
»  conocido  sino  es  para  servirla,  ni  haber  ningún  testigo 
»  de  vista  de  su  nido,  y  ser  alarbe  de  los  pájaros,  pues  en  jj 
» ninguna  región  ha  encontrado  nadie  su  aduar:  Manda- 
» mos  que  se  ponga  perpetuo  silencio  en  su  memoria, 
»  atento  que  es  la  alabanza  supersticiosa  y  pájaro  de  nin- 
)>  gún  provecho  para  nadie ;  pues  ni  sus  plumas  sirven  en 


(i)  Alude  con  esas  palabras  que  prohibe  á  los  poetas  culteranos  6 
gongorinos,  que  las  empleaban  con  frecuencia. 
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» las  galas  cortesanas  ni  militares,  ni  nadie  ha  escrito  con 
»  ellas,  ni  su  voz  ha  dado  música  á  ningún  melancólico, 
» ni  sus  pechugas  alimento  á  ningún  enfermo,  que  es 
»  pájaro  duende,  pues  dicen  que  le  hay  y  no  le  encuentra 
)>  nadie,  y  ave  solamente  para  sí;  finalmente,  sospechosa 
» de  su  sangre,  pues  no  tiene  abuelo  que  no  haya  sido 
»  quemado.  Estando  en  el  mundo  el  pájaro  celeste,  el 
»  cisne,  el  águila,  que  no  era  bobo  Júpiter,  pues  la  eligió 
»  por  su  embajatriz ;  la  garza,  el  neblí,  la  paloma  de  Venus, 
)>  el  pelícano,  afrenta  de  los  miserables,  y  finalmente,  el 
» capón  de  leche,  con  quien  los  demás  son  unos  picaros ; 
»  éste  sí  que  debe  alabarse,  y  mátenle  un  fénix  á  quien 
» sea  su  devoto  cuando  tenga  mas  necesidad  de  comer. 
»  Dios  se  lo  perdone  á  Claudiano,  que  celebró  esta  nece- 
»  dad  imaginada  para  que  todos  los  poetas  pecasen  en 
))  ella. 

» Item,  porque  á  nuestra  noticia  ha  venido  que  hay  un 
» linaje  de  poetas  y  poetisas  hacia  palaciegos,  que  hacen 
»  más  estrecha  vida  que  los  monjes  del  Paular,  porque 
))  con  ocho  ó  diez  vocablos  solamente,  que  son  crédito, 
)>  descrédito,  pecato,  desperdicio,  ferrión,  desmán,  atento, 
)>  valido,  desvalido,  baja  fortuna,  estar  falso,  expla- 
»  yarse,  quieren  expresar  todos  sus  conceptos  y  dejar  á 
)>  Dios  solamente  que  los  entienda.  Mandamos  que  se  les 
» den  otros  cincuenta  vocablos  más  de  ayuda  de  costa 
))  del  tesoro  de  la  academia  para  valerse  de  ellos,  con  tal 
»  que,  si  no  lo  hicieren,  caigan  en  pena  de  menguados 
»  y  de  no  ser  entendidos,  como  si  hablaran  en  vascuence. 

»  Item,  que  en  las  comedias  se  quite  el  desmensurarse 
» los  embajadores  con  los  reyes,  y  que  de  aquí  adelante 
»  no  le  valga  la  ley  del  mensajero.  Que  ningún  príncipe 
»  en  ellas  se  finja  hortelano  por  ninguna  infanta,  y  que  á 
» las  de  I,eón  se  les  vuelva  su  honra  con  chirimías,  por 
» los  testimonios  que  las  han  levantado.  Que  los  lacayos 
» gracios  osno  se  entremetan  con  las  personas  reales, 
»  sino  es  en  el  c^mpo  ó  en  las  calles  de  noche,  que  para 
»  querer  dormirse,  sin  qué  ni  para  qué,  no  se  diga  : 
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)>  Sueño  me  toma,  ni  otros  versos  por  el  consonante,  como 
»  decir  :  Ha  rey  porque  es  justísima  ley,  ni  ha  padre  por- 
»  que  á  mi  honra  más  cuadre,  ni  las  demás ;  á  furia  me 
»  provoco  aquí,  para  entre  los  dos,  y  otras  vilidades,  ni 
»  que  se  disculpen  sin  disculparse,  diciendo  :  —  «  Porque 
»  un  consonante  obliga  á  lo  que  el  hombre  no  piensa.  »  —  Y 
))  al  poeta  que  en  ellas  incurriere  de  aquí  adelante,  la  pri- 
»  mera  vez,  le  silben,  y  la  segunda  sirva  á  su  majestad  con 
» dos  comedias  en  Orán. 

»  Item,  que  los  poetas  más  antiguos  se  repartan  por 
P  sus  turnos  á  dar  limosna  de  sonetos,  canciones,  madri- 
» gales,  silvas,  décimas,  romances  y  todos  los  demás 
»  géneros  de  versos  á  poetas  vergonzosos  que  piden  de 
«noche,  y  á  recoger  los  que  hallaren  enfermos,  comen- 
» tando  ó  perdidos  en  las  Soledades  de  don  Luís  de  Gón- 
»  gora.  Que  haya  una  portería  en  la  academia,  por  donde 
»  se  dé  la  sopa  de  versos  á  los  poetas  mendigos. 

» Item,  que  se  instituya  una  hermandad  y  peralvillo 
contra  los  poetas  monteses  y  jabalíes. 

» Item,  mandamos  que  las  comedias  de  moros  se  bau- 
» ticen  dentro  de  cuarenta  días,  ó  salgan  del  reino. 

»  Item,  que  ningún  poeta  por  necesidad  ni  amor  pueda 
» ser  pastor  de  cabras  ni  de  ovejas  ni  otra  res  seme- 
» jante,  salvo  si  fuere  tan  hijo  pródigo  que,  disipando  sus 
» consonantes  en  cosas  ilícitas,  quedare  sin  ninguno 
»  sobre  qué  caer  poeta ;  mandamos  que  en  tal  caso,  en 
»  pena  de  su  pecado,  guarde  cochinos, 
r  ))  Item,  que  ningún  poeta  sea  osado  á  hablar  mal  de 
» los  otros  sino  es  dos  veces  en  la  semana. 

» Item,  que  al  poeta  que  hiciera  poema  heroico  no  se 
)>  le  dé  de  plazo  más  que  año  y  medio,  y  lo  que  más  tar- 
)>  daré  se  entienda  ser  falta  de  la  musa.  Que  á  los  poetas 
» satíricos  no  se  les  dé  lugar  en  las  academias,  y  se  ten- 
)>  gan  por  poetas  bandidos  y  fuera  del  gremio  de  la  poesía 
)>  noble,  y  que  se  pregonen  las  tallas  de  sus  consonantes 
»  como  de  hombres  facinerosos  á  la  república.  Qué  nin- 
»  gún  hijo  de  poeta  que  no  hiciere  versos  no  pueda  jurar 
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ao  »  por  vida  de  su  padre,  porque  parece  que  no  es  su  hijo. 
i  »  Item,  que  el  poeta  que  sirviere  á  señor  alguno  muera 
ti  »  de  hambre  por  ello.  Y  al  fin,  estas  pragmáticas  y  orde- 
1  »  nanzas  se  obedezcan  y  ejecuten  como  si  fueran  leyes 
ie  »  establecidas  de  nuestros  príncipes,  reyes  y  emperadores 
Y  »  de  la  poesía.  « Mándase  pregonar  porque  venga  á  noti- 
i    »  cia  de  todos  »  (1). 

a  Celebradísimo  fué  el  papel  del  Engañado,  por  pere- 
grino y  caprichoso,  sacando  al  mismo  tiempo  que  le 

i  acababa  otros  del  pecho  del  Engañador,  llamado  así  en 
la  academia  y  en  los  tres  hemisferios,  y  fiscal  de  la  pre- 
sente, que  decía  desta  manera  : 

«  Pronóstico  y  lunario  del  año  que  viene  al  meridiano 
))  de  Sevilla  y  Madrid,  contra  los  poetas,  músicos  y  pin- 
» tores.  Compuesto  por  el  Engañador,  académico  de 
)>  la  insigne  academia  del  Betis,  y  dirigido  á  Perico  de 
» los  Palotes,  protodemonio  y  poeta  de  Dios  te  la  depare 
|  »  buena.  » 

•   Interrumpiendo  estas  últimas  razones  un  alguacil  de 
¡  los  veinte  (2),  guarnecido  de  corchetes,  y  tantos  que  si 
|  fueran  de  plata  pudiera  competir  con  la  capitana  y  almi- 
ranta  de  los  galeones,  cuando  vuelven  de  retorno  con 
las  entrañas  del  Potosí,  y  los  corazones  de  los  que  los 
!  esperan  y  los  traen.  Doña  Tomasa  y  su  soldado,  como 
entraron  por  la  posta  para  entrar  á  la  vista  de  la  eje- 
cución de  su  requisitoria,  la  academia  se  alteró  con  la 
i  intempestiva  visita,  y  el  atrevido  alguacil  dijo  :  —  «  Vue- 
!  »  sas  mercedes  no  se  alboroten,  que  yo  vengo  á  hacer 
¡  »  mi  oficio  y  á  prender  no  menos  que  al  señor  presidente, 
»  porque  es  orden  de  Madrid  y  la  he  de  hacer  de  Evan- 
I  ))  gelio. »  —  Palotearon  los  académicos,  y  don  Cleofás  se 
!  espeluzó  tanto  cuanto;  y  el  fiscal,  que  era  el  Cojuelo,  le 
dijo  :  —  «No  te  sobresaltes,  don  Cleofás,  y  déjate  prender, 
!  »no  nos  perdamos  en  esta  ocasión,  que  yo  te  sacaré  á 

|  (1)  Fórmula  de  los  documentos  jurídicos  de  la  época. 
(2)  Éste  era  el  número  de  los  alguaciles  de  Sevilla. 
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»  paz  y  salvo  de  todo.  »  —  Y  volviendo  á  los  demás,  les 
dijo  lo  mismo  y  que  no  convenía  en  aquel  lance  resistencia  i 
ninguna,  que  si  fuera  menester,  el  Engañado  y  él  mete-  j 
rían  á  todos  los  alguaciles  de  Sevilla  las  cabras  en  el 
carral,  « Hombre  hay  aquí, »  dijo  un  estudiantón  del  Cor- 
pus,  graduado  por  la  feria  y  el  pendón  verde  (i), «  que  si 
»  es  menester  no  dejará  oreja  de  ministro  á  manteazos, 
»  siendo  yo  el  menos  de  todos  estos  señores.  »  El  alguacil 
trató  de  su  negocio,  sin  meterse  en  más  dimes  ni  diretes,  1 1 
deseando  más  que  hubiese  dares  y  tomares.  Y  doña 
Tomasa  estuvo,  empuñada  la  espada  y  terciada  la  capa 
á  punto  de  pelear,  al  lado  de  su  soldado,  que  era  sobre 
alentada  muy  diestra  como  había  tanto  que  jugaba  las 
armas,  hasta  que  vio  sacar  preso  al  que  le  negaba  la 
deuda,  libre  de  polvo  y  paja.  El  Cojuelo  se  fué  tras  ellos, 
y  la  academia  se  malogró  aquella  noche  y  murió  de 
viruelas  locas. 

El  Cojuelo,  arrimándose  al  alguacil,  le  dijo  aparte, 
metiéndole  un  bolsillo  en  la  mano  de  trescientos  escu- 
dos :  —  «  Señor  mío,  usted  ablande  su  cólera  con  ese  dia- 
» quilón  mayor,  que  son  ciento  y  cincuenta  doblones  de 
» á  dos,  »  —  respondiéndole  el  alguacil  al  mismo  tiempo 
que  los  recibió  :  —  «  Ustedes  perdonen  el  haberme  equi- 
»  vocado,  y  el  señor  licenciado  se  vaya  libre  y  sin  costas 
»  más  de  las  que  le  hemos  hecho,  que  yo  me  he  puesto  á 
» un  riesgo  muy  grande,  habiendo  errado  el  golpe. » 
El  soldado  y  la  señora  doña  Tomasa,  que  también  habían 
regalado  al  alguacil,  por  más  protestas  que  le  hicieron 
entonces,  no  le  pudieron  poner  en  razón,  y  ya  á  estas 
horas  estaban  los  dos  camaradas  tan  lejos  de  ellos  que  ¡ 
habían  llegado  al  río,  y  al  pasaje,  que  llaman,  por  donde 
pasan  de  Sevilla  á  Triana,  y  vuelven  de  Triana  á  Sevilla;  I 
y  tomando  un  barco,  durmieron  aquella  noche  en  la 
calle  del  Altozano,  calle  mayor  de  aquel  ilustre  arrabal; 
y  la  Vitigudiño  y  su  galán  se  fueron  muy  desairados  á 

(r)  De  la  vida  picaresca. 
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lo  mismo  á  su  posada,  y  el  alguacil  á  la  suya,  haciendo 
mil  discursos  con  sus  trescientos  escudos,  y  el  Cojuelo 
madrugó  sin  dormir,  dejando  al  compañero  en  Triana, 
para  espiar  en  Sevilla  lo  que  pasaba  acerca  de  las  cau- 
sas de  los  dos,  revolviendo  de  paso  dos  ó  tres  penden- 
cias en  el  arenal. 

El  alguacil  despertó  más  temprano  con  el  alborozo 
de  sus  doblones,  que  había  puesto  debajo  de  las  almo- 
hadas; y  metiendo  la  mano  no  los  halló,  y  levantán- 
dose á  buscarlos,  se  vio  emparedado  de  carbón,  y  todos 
los  aposentos  de  la  casa  de  la  misma  suerte,  porque  no 
faltase  lo  que  suele  ser  siempre  el  dinero  que  da  el  dia- 
blo, y  tan  sitiado  de  esta  mercadería,  que  fué  necesario 
salir  por  una  ventana  que  estaba  junto  al  lecho;  y  en 
saliendo,  se  le  volvió  todo  el  carbón  ceniza;  que  si  no 
fuera  así,  tomara  después  por  partido  dejar  lo  alguacil 
por  carbonero,  si  fuera  el  carbón  de  la  encina  del  infierno, 
que  nunca  se  acaba.  El  Cojuelo  iba  dando  notables 
risadas  entre  sí,  sabiendo  lo  que  le  había  sucedido  al 
alguacil  con  el  soborno.  Saliendo  en  este  tiempo  por 
Cal  de  Tintores  á  la  plaza  de  San  Francisco  y  habiendo 
andado  muy  pocos  pasos,  volvió  la  cabeza,  y  vio  que  le 
venían  siguiendo  Cienllamas,  Chispa  y  Redina,  y  dejando 
las  muletas,  comenzó  á  correr,  y  ellos  tras  él  á  gran- 
des voces,  diciendo  :  «  ¡  Tengan  ese  cojo  ladrón ! »  y 
cuando  casi  le  echaban  las  garras  Chispa  y  Redina, 
venía  un  escribano  del  número  bostezando,  y  metiósele 
el  Cojuelo  por  la  boca  calzado  y  vestido,  tomando  igle- 
sia (1)  la  que  más  á  su  propósito  pudo  hallar.  Quisieron 
entrarse  tras  él  á  sacarle  de  este  sagrado  Chispa,  Redina 
y  Cienllamas,  y  salió  á  defender  su  jurisdicción  una 
cuadrilla  de  sastres,  que  les  hicieron  resistencia  á  agu- 
jazos y  á  dedalazos,  obligando  á  Cienllamas  á  enviar  á 
Redina  al  infierno  por  orden  de  lo  que  se  había  de  hacer 
y  lo  que  trajo  en  los  aires  fué  que  con  el  escribano  y 


(1)  Alusión  al  derecho  de  asilo  ó  sagrado  de  las  iglesias. 
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los  sastres  diesen  con  el  Cojuelo  en  los  infiernos.  Eje- 
cutóse como  se  dijo,  y  fué  tanto  lo  que  los  revolvió  el 
escribano,  después  de  haberle  hecho  gormar  al  Cojuelo, 
que  tuvieron  por  bien  los  jueces  de  aquel  partido  echarlo 
fuera  y  que  se  volviese  á  su  escritorio,  dejándolo  á 
los  sastres  en  rehenes,  para  unas  libreas  que  habían 
de  hacer  á  Lucifer  á  la  festividad  del  nacimiento  del 
Antecristo.  Tratando  doña  Tomasa,  desengañada,  de 
pasarse  á  las  Indias  con  el  soldado,  y  don  Cleofás  vol- 
verse á  Alcalá  á  acabar  sus  estudios,  habiendo  sabido 
el  mal  suceso  de  la  prisión  del  Cojuelo,  desengañado 
de  que  hasta  los  diablos  tienen  sus  alguaciles,  y  que 
los  alguaciles  tienen  á  los  diablos.  Con  que  da  fin  esta 
novela,  y  su  dueño  gracias  á  Dios,  porque  le  sacó  de 
ella  con  bien,  suplicando  á  quien  la  leyere  que  se  entre- 
tenga y  no  se  pudra  en  su  leyenda,  y  verá  qué  bien  se 
halla. 
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